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CUEIOSIDADES HISTÓRICAS 

""Nuevos ¡Reyes Magos."—Heroica vacación á la Fe Católica.—Solda­

das que hacen milagros.—Los primeros españoles que pasan 

por el Estado de Chihuahua. 

O : 

i El año d e mil quinientos- veinti* 
fcete. 4 hombres ent raron al des­
c u b r i m i e n t o d-e la- F lor ida , al 
finando del Gobernador Panfilo 
fNarváez y ¡habiendo muer to todos 
i'l.is demás en guer ras , hambres , 

!

í raba jos y enfermedades , escapa-
fon solo cua t ro , repet idos en His-
to i ias , l lamados Alvar Núñez, Ca­
b e z a de Vaca, A n d r é s Dusantes , 
? Rernardino del Castillo Maldona-
ilo, y un negro l lamado Estebani -

;co y reservándolos la Divina P ro ­
videncia, por t iempo de diez a-

jños. que vinieron caminando por 
¡medio de innumerables Naciones 
¡bá rba ras y ob rando ent re ellas, 
! por v i r tud y voluntad divina, 
[prodigios y milagros, con la señal 
Ide la iSanta Cruz, s anando innu-
jraerabies enfermos, haciendo esta 
ÍDivina Señal sobre el los y dicien-
jdo a lguna oración. Con ocasión 
fde tales Maravi l las , las naciones 
Ipor donde venían pasando les co-
fbraron un tan g rande respe to y 
I reverencia , que los miraban como 
(hombres del cielo, ó hijos del so l : 
lv con t'al amor y temor p a r a n o 
¡matar los y comérselos, que antes-
fies daban el sus ten to y comida y 
iies pedían que s e quedasen en su 
• compañía y ya que no lo pod ían 
alcanzar , porque los dichos Pe ­

r e g r i n o s siempre les l levaba el de-
fseo de verse en t i e r r a d e Cjistia-
|nos, pero los indios de la Nación 
•Adonde l legaban se iban con ellos 
hasta l legar á la o t ra , de sue l t e 

que ITO acer taban á despedirse de 
sus benefactores , que la benefi­
cencia aun entre gentes b á r b a r a s 
y aun con las fieras, t iene gran­
de fuerza', las su je ta y amansa. 
Con esto, s iempre anduvie ron los 
cuat i o- Peregr inos aeompañados y 
defendidos de t ropas de Indios y 
los guardó Dios en tan ex t r año 
viaje. (1) y sacó de t an ta s des­
v e n t u r a s ; y tuvo rese rvado el tér­
mino de su peregrinación para 
cuando llegasen á la Provincia de 
Sinaíoa, porque sucedió el caso 
que l legando a ella se encont ra ron 
con el Capi tán Alcaraz , que así se 
l lamaba el que había en t rado á 
hacer p resas de esclavos. Ase r tó 
•á caminar delante uno de los sol­
dados y divisó algo lejos á Alvar 
Núñez con s u s compañías, y pen­
sando hab ían encont rado lo que 
buscaban' al cont inuar tocó al ar­
ma y apresuró al Capi tán Alca­
raz. Aquí los cua t ro Peregr inos 
desconocidos, que en su t ra je y 
vista no se diferenciaban de In­
dios, porque ves t idos y a hacía a-
ños que no tos a lcanzaban, t a n tos­
tados del sol y criado el cabello, 
eomo los bá rbaros en cuya compa­
ñía habían peregr inado , y en par­
t i cu la r A lva r Núñez, Cabeza de 

(1) Parece que pasaron por Pa -
pig/óchi, hoy Guerrero , por la 
Cumbre Cabeza de Vaca, entre 
los actuales Dis t r i tos Rayón y 
Gueivero. 
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Vaea, reconociendo' á los soldados 
españoles por las a rmas y hábi to , 
pasando- á la de lan te ra de los in­
dios de su compañía y con deseo 
de defenderlos; le puso- de rodi­
llas y usando del lenguaje que- se 
pudo acordar para ser conocido, 
habló en mal easteHarao,. que y a lo 
tenía casi olvidado él y sus com­
pañeros, declarando quiénes eran 
y de dónde salían. Valióles la plá­
tica para no caer en las cadenas 
y collares de esclavos, pe ro no 
para, que parase la codicia del ca­
pitán,, que' prosiguió en su inten­
to de1 cau t ivar indios. Es te abuso 
fué prohibido por los años de mil 
quinientos t r e in t a y uno, y fué 
eondenado por in jus ta , siendo Pre­
sidente de la Rea l Audiencia de 
México, y 'Gobernador de la Nue­
va E s p a ñ a el Ilust'i-ísimo- Arzobis­
po de San to Domingo, Don Sebas­
t ián Ramírez de Puenlea l , que fué 
leal á las leyes divinas y á su 
Rey, dando por l ibres á los que 
hab ían nac ido tales y el Rey Ca­
tólico recibía bajo su ampa­
ro y protección. E l Capi tán Al-
earaz, aunque ni recibió, ni t r a tó 
bien á los cua t ro P e r e g r i n a n t e s 
.con su compañía, al fin los dejó 
pasar delante , al Río de Pe tá t l án , 
donde está hoy la Villa de San 
Fel ipe , cabecera de la Provincia 
de Sinaloa. Aquí acer taron á en­
con t ra r los Peregr inos al Capitán 
Lozano de C'e'breros, vecino y con­
quis tador de la Provincia de Cu-
üaeán (que, como dijimos) no 
dista de Sinaloa más de- t re in ta le­
guas, y conociendo que eran es­
pañoles los que en el t ra je no lo 
pa iec ían , les salió á recibir C071 
par t i cu la r gusto y agasajo. Y así 
él, como los que en su compañía ' 
iban, par t ie ron con los pobres de­
r ro tados , de sus propios vestidos, 
•y quiso- l levarlos á la villa de San 
Miguel, como lo ejecutó. Fue ron 
allí muy bien trat 'ados y regalados 
de la gente noble de aquella vi­
lla, y habiendio descansado y en­
tendiendo su milagrosa Peregr ina­
ción, les dieron, caballos y todo 
avío p a r a que pasasen á la c iudad 
de Compostela, cien leguas adelan 
te, donde en aquel t iempo tenía su 
Majestad la Audiencia Real, que 

después pasó á Guadál 'ajara. Era 
Compostela fueron asimismo m u y 
bien recibidos de los Oidores y Mi­
nis t ros del R e y r que habiendo exa­
minado caso t an singular,, j uzga ­
ron s e r conveniente que tuv iese 
noticia de él, el que gobernaba to ­
do el Reyno, al Vi r rey de la Nue­
va E s p a ñ a , y mandándoles da r lo 
necesario para su viaje, los despa­
charon á la gran C iudad de Méxi­
co- á que- se presentasen á su Exce­
lencia. Pero , pa ra que no se quede 

•«¿vidala la t ropa de indios que-
venía de t ie r ra aden t ro , acompa­
ñando á nues t ros Peregr inos , digo 
•que cuando entendieron que ya 
sus 'benefactores se despedían pa­
ra pasa r á t i e r ras tan d is tan tes , 
les pidieron los dejasen acomoda­
dos y asegurados con los españo­
les que por aquella t i e r ra a mia­
ban i pa ra que no les privasen de 
su l iber tad , ant'es hallasen favor 
en ellos. ÍTízolo así Cabeza de Va­
ca, con sus compañeros, siendo a-
gradecídos á los que • les hab ían 
hecho fiel compañía y escolta en 
tan peligroso viaje. • P rocura ron 
se les diese sitio donde poblasen 
y tuviesen, s emen te ra s ; ' y eii el 
Río de Petátlán-, c u a t r o ' l e g u a s a-
bajo de -donde hoy está la Vi­
lla. En este punto formaron un 
pueblo llamado- Bainoa que hoy 
persevera y es de lengua y na­
ción poblada , cien leguas más t ie­
r ra -adentro-, de la cual hab la re ­
mos adelant'e cuando llegare- el 
t iempo de su to ta l reducción, que 
fué maravillosa. Y porque t iene 
aquí su lugar y origen una singu­
lar devoción, que en el discurso 
de -esta His tor ia s-e repet i rá , no pa­
saré sin escribirla, porque quedó 
en estas gentes de- Sinalo-a con la 
Señal de Nuestra Redención la 
Santa Cruz .muy impresa, y fué el 
caso que cuando la t ropa de in­
dios que- acompañaba á los cua t ro 
españoles, con g rande sent imiento 
se a p a r t a b a n de ellos, les pidieron 
remedio y señal con que se pudie­
sen a m p a r a r de acontecimientos 
:le españoles. Y la que les dieron 
Cabeza d e Vaca y sus compañeros, 
fué que cuando tuviesen noticia 
dé que los es-pañoles viniesen á su 
t ier ra , los recibieren con una 
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Cruz en la mano y levantaran em­
ees á la en t rada de sus pueblos, 
que viéndolas no recibirían daño. 
Quedóles muy impresa esta salu­
dable Señal , y de ella se valen, y 
muchos la traen colgada del cue­
llo ó en la f rente , hecha de nácar , 
y la levantan en sus pueblos algu­
nas naciones antes de ser cristia­
nas. 

E l in tento pr incipal q u e t ra jo á 
esta gente fué busca r el 'Santo 
Baut ismo, 'hacerse Cris t ianos y go­
zar de la doctr ina d e los P a d r e s ; 
y para que se 'entiendan los me­
dios de que se sirvió la Divina 
Providencia y el orden de su altí­
sima predest inación pa ra sa lvar 
estas almas, es menester t r ae r á 
la memoria lo que queda dicho en 
el' p r imer libro y descubrimiento 
de la Provincia de Sinaloa, donde 
se hizo mención de las t ropas de 
indios que seguían y acompaña­
ban 'á Cabeza de Vaca, cuando sa­
lla de la Fior ida y se queda ron ' 
en el Río de Pe ta t l án , donde po­
blaron el pueblo de Bamoa, y 
habiéndose baut izado, fueron de 
los mejores cris t ianos de los cer­
canos >á la Villa y en aquella co­
marca. Pasados algunos años y 
estando la t ierra en paz. acordá­
ronse los Bamoas de sus parien­
tes y na tura les , de donde en años 
pasados habían salido. Fueron al­
gunos á visi tarlos v darles la nue­
va de cuan bien les había salido 
su t ransmigración y que venían 
muy 'cotetitos baut izados y hechos 
crist ianos ,y conocimiento del Ver­
dadero Dios y de su pa labra . Mo­
viéronles tanto estas plát'icas y ra­
zones de sus par ientes , que se de­
t e rminá ron la venir a lgunos de lo? 
principales gentiles á la Villa á 
pedir ¡a los Padre^ 'que fuesen á 
sus t i e r ras ;á enseñarlos y bauti­
zarlos, como á sus par ientes . 'Los 
Pad res y el Capi tán, á quien tam­
bién acudieron con su demanda, 
los acogieron con agasajo, pero 
entreteniéndoles en su pretensión, 
cuya ejecución era por entonces 
dificultosa, porque su t ierra esta­
ba d i s t an t e ochenta leguas de la 
villa y había o t ras Naciones de 
gentiles en el camino, con las cua­
les era pr imero necesario asen ta r 

y asegurar la paz. Pareeiéndoles á 
los Nebomes! (que este es el pro­
pio nombre de esta Nación) que 
su pretensión iba muy á l a lar­
ga, movió Dios el corazón á una 
t ropa de t rescientas cincuenta per 
sonas. y á una acción memorab le ; 
ésta fué ca rgar con 'hijos y su (ha­
tillo y venirse á vivir con los cris­
t ianos Bamoas y allí p r o c u r a r su 
bautismo y salvación. Púsose en 
camino aquella compañía de pe­
regrinos, 'hombres, mujeres y mi­
nos, padeciendo 'muchas hambres 
y t r aba jos , porque venían ca rga­
dos de sus allhajas; las mujeres , 
de sus 'hijuelos, y todos á p i e ; y 
aunque sacaron a lgún bast imen­
to, ese no fué suficiente p a r a t a n 
larga j o rnada y tan to n ú m e r o de 
gente. E'l paso no era p o r t i e r ra 
de naciones amigas 'que les pudie­
ran socorrer, an tes enemigas y be­
licosas, y tales, .'que si no temie­
ran al Capi tán que¡ les tenía ame­
nazado riguroso castigo si hicie­
sen mal á los 'que 'de naciones gen­
tiles les viniesen ¡á ver, á toda .es­
ta gente la hubieran hecho peda­
zos y ce lebraran el t r iunfo con 
cabelleras de hombres y. mujeres. 
Por lo cual fué su viaje aún más 
peligroso que si caminaran por de­
siertos. Pe ro Dios que los t ra ía , 
los favoreció y pasó la dichosa 
compañía con seguridad ' po r me­
dio de tantos pe l igros ; con el t ra­
bajo del camino murieron en él 
t res adul tos , que según el in tento 
que tenían de bau t iza rse y la dis­
posición 'que tuv ie ron por pa r t e 
de un indio ¡que con ellos venía y 
tenía noticia de la Doctr ina Cris­
tiana y se la enseñaba, se puede 
entender que usó el Señor de Mi­
sericordia para con ellos, y que les 
valió el baut ismo y el deseo que 
les traía desde su t i e r ra á recibir 
el agua S a n t a y 'Celestial. Llegó 
la dichosa .compañía á la Villa 'á 
pr imero de Febre ro d e mil seis­
cientos 'quince. Fueron á vis i tar 
al 'Capitán y lá los P a d r e s que es­
taban en el Colegio, quienes los 
recibieron y agasa jaron con par­
t i cu la r ¡regalo: á la 'Gentilidad, 
que venía a t ra ída , ya que no por­
uña estrella, ec-mo los santos Ma­
gos, por lo menos por el llama-



miento y movimiento de la divina 
inspiración, con que Dios los ha­
bía sacado de sus t ie r ras , l lenas 
de t inieblas, á buscar la luz di­
vina y 'quedarse donde ella ya res­
plandecía. De la villa bajaron lue­
go al pue'blo de lqs crist ianos Ba-
moas. sus par ientes y de su pro­
pia lengua. E l P a d r e de aquel 
P a r t i d o juzgó que era digna aque­
lla gente de ser recibida con ale­
gría y fiesta, pues la. hicieron los 
ángeles 'á los pobres pastores que 
fueron á adora r á Cristo. Y así, 
ordenó que todo el pueblo se jun­
tase y ordenase una procesión pa­
ra recibir á los peregrinos. E l Pa­
dre fué revest ido con capa de co­
ro y á repique de campanas y mú­
sica de capilla y varios ins t rumen­
tos y muchos arcos de ramos d e 
árboles y? cantando el " T e Deum 
¡ a u d a m u s " que se compuso al bau­
tismo del. gran Doctor de la Igle­
sia S a n Agust ín, , . los recibió con 
general alegría y regocijo, como á 
rebaño nuevo de la Iglesia sacado 
del medio 'del gentilismo de Egip­
to, por caminos y medio tan ma­
ravillosos, Viendo los peregr inos 
que los recibían con tal apa ra to y 
alegría, se pusieron en orden de 
procesión al modo que también 
los recibían los crist ianos y lle­
ga ran hombres con hombres y mu­
je res con mujeres,, como si ya fue­
ra gente m u y enseñada y políti­
ca. Con este orden en t ra ron todos 
en la Iglesia y después de habe r 
hecho oración y dado gracias á 
Dios con var ias oraciones que 
cantó el P a d r e , puesto de pie y 
toda la gente de rodillas con un 
breve razonamiento dio á enten­
der á los huéspedes que todo a-
qu-el regocijo !y fiesta la había 'he­
cho pa ra que entendiesen el con­
tento con 'que los recibían los cris­
t ianos y que el mismo debían ellos 
tener por 'haberlos t r a ído Dios 4 
la t ie r ra donde los recibían como 
á hermanos y á ser baut izados co­
mo ellos, y así que en señal de su 
fe y buen propósito fuesen todos 
¡legando y adorando la s a n t a 
Cruz que tenía el P a d r e en las ima­
nos y era la señal de los cristia­
nos y d e nues t ra redención. 'Lle­
garon todos con ta l orden y con­

cierto, que dieron muchas mues­
t ras de la devoción con que ve­
nían traídos de Dios. Acabado es­
te acto, los vecinos del pueblo 
convidaron á, sus 'hermanos pródi­
gos que se reducían á la casa de 
su P a d r e Dios. Llevó cada uno á 
su posada el número d e huéspe­
des 'que podía rega lar con las co­
midas que ellos usan, lo cual hi­
cieron con mucha l iberal idad, y 
quedaron satisfechos g randes y 
chicos y r epa rados los que 'habían 
padecido tan g r andes necesidades 
en tan g rande camino. Al día si­
guiente se dispuso el baut ismo de 
ios párvulos, que l legaron á c iento 
catorce, el cual también se cele­
bró con gran consuelo de toda la 
gente y convites de padr inos y 
ahi jados. 

De allí á ocho días les dio 
el P a d r e cant idad de maíz pa-
r-i que sembrasen, repar t iéndoles 
t ierras para que dispusieran pa ra 
sus semente ras ; beneficios todos 
que recibieron con mucho agrade­
cimiento. Murieron, en breve, re­
cién bautizados, cinco adul tos y 
algunos infantes pa ra que hubie­
se primicias de esta gente en el 
cielo y 'que ayudasen desde allá á 
los que po r acá quedaban . 

E l nuevo rebaño que t ra ía Dios, 
con deseo de verse cr is t iano, acu­
día con los demias del pueblo, con 
mucho cuidado á la Iglesia y doc­
t r ina , pa ra en breve ser bautiza­
dos, como lo fue ron ; y cobraron 
tan g rande amor al P a d r e que los 
doctr inó y bautizó, que acudían á 
él, con g ran confianza en sus nece­
sidades, y el P a d r e los miraba con 
par t i cu la r cariño, como gente t ra í ­
da por tan maravil loso medio. E n 
par t i cu la r , cuando tenía a lgún a-
ehaque a lguno de sus hijuelos, se 
los t ra ían al P a d r e para 'que se los 
bendijese. Y nacióles este afecto 
de lo que sucedió al pr imer niño 
que se b a u t i z ó : que recibió el 
baut ismo y á poco le reventó una 
postema pel igrosa que tenía, que­
dando bueno y sano. Con otro, no 
niño, an tes viejo de más de no­
venta años, que salió con -la de­
más .gente de la t ransmigrac ión , 
usó Nues t ro Señor de su par t icu­
lar Misericordia. Po rque es tando 



flaco en los .huesos, cojo y casi 
ciego, Le dio Dios ánimo y fuerzas 
pa ra anclar á pie el camino de las 
ochenta leguas 1, y sus par ien tes lo 
habían t ra ído con -particular cui­
dado, porque no muriese .sin el 
agua del San to B a u t i s m o ; y quiso 
Dios da r l e t iempo pa ra que lo re­
cibiese; y el P a d r e - q u e io doctri­
nó tuvo muchas p rendas que ha­
bía Dios usado de misericordia 
con él y le había gua rdado pa ra 
recibir este Sac ramen to de salud, 
porque aunque ésta fué pura 'Mi­
sericordia Divina, no desayudó la 
buena vida moral que se echaba 
de ver que siempre hab ía guarda­
do y pudo ser ocasión pa ra que 
esa Misericordia le concediese 
t iempo de conseguir el medio úni­
co 'de -salvación que es el San to 
Baut ismo, añadiendo 4 lo dicho, 
que en aquella vid.a buena , m'oral, 
no excluyó los auxilios divinos. 

Mlús milagroso parece el caso 
une se sigue en otro de esta cua­
drilla, que como era Dios el' que 
la sacaba quiso que fuese obran­
do en ella su poderoso brazo ma­
ravil las, 'como cuando sacó á su 
pueblo de Egip to . E n t r e los in­
dios que vinieron llegó uno tan le­
proso, que de pies á cabeza no se 
veía pa r t e libre de esta plaga, la 
cual lo puso en t rance de muerte , 
y es tando 'con s ingulares muest ras 
de dolor de sus pecados pidió el 
Santo Baut ismo, habiendo apren­
dido también el Catecismo, a que 
respondía con destreza á cual­
quiera p regunta , de lo que se le 
había enseñado. Bautizóle el Pa­

dre y púsole por nombre Lázaro , 
por lo leproso. Valióle el sant.» 
bautismo, de suer te que de Lázaro 
leproso se volvió Lázaro resuci­
tado, porque sanó de tal manera , 
que al día s iguiente se le secó y 
descostró la lepra, sin quedar casi 
señal de ella, y el mismo día vi­
no á la. Iglesia bueno y sano, y 
fuerte 4 dar .gracias 4 Dios por el 
beneficio recibido. Semejante al 
que usó Dios con el g r an Constan­
tino, que sus misericordias infi­
nitas se ext ienden 4 -grandes y pe-
q-Ucñosj y aun en estos resplande­
cen más. 

Y remato esta historia, di­
ciendo, que el pueblo de Bamoa 
quedó aumentado con la t ropa de 
gente que de nuevo se le agregó, 
de la cual n inguna r e t ro ced ió ' n i 
t ra tó de volverse al Egip to de su 
t ierra y costumbres gentí l icas en 
que se criaron y nacieron. Cosa 
rara en gente de suyo tan muda­
ble. Y con la cont inua doctr ina y 
enseñanza que ha tenido, perseve­
ra has ta hoy, con m u y buen ejem­
plo de cr is t iandad. Tienen la Igle­
sia muy adornada y pa ra l levar 
adelante su adorno los vecinos t ie­
nen cuidado cada año de hacer li­
na sementera , para- de los f rutos 
que cojen y de que hay fácil sali­
da y venta por tener cerca la vi­
lla de los españoles, hacer sus or­
namentos y lo demás pertenecien-

"tes al culto divino, con que viven 
muy consolados y donde hay bue­
nas muest ras de que salen no po­
cas almas pa ra el cielo. 



Apuntes paja la Historia. 

Significación de la voz tarahumara.—Posición d¡e la región tarahu-
mara.—Indios l imítrofes de los tarahumaras.' 

P o r dos pa labras son nombra­
dos ios indios que ocuparon casi 
todo el ac tua l Es tado de Chihua­
hua. 

La una se encuentra en las His­
tor ias más ant iguas , y está en la 
boca de cuantos t r a t an de dichos 

' indios y lois l laman t a r ahumaras , 
taraihumares. La otea es la que 

' usan los propios indios, l lamándo­
se Raramuri. 

La vo-z tara-humare, parece vie­
ne de rara, pie, pues algunos usan 
á veces t, por r, defecto importa-

": do del idioma eahita, y juma ó 
huma con h aspi rada , correr, y 
re ó ri que convierte el t iempo 
en part icipio .- el que corre ó corrió 
á pie. 

Prevaleció el decir región tara-
h u m a r a sobre la voz t a rahumare , 
así porque al pasar el verbo á 
sus tan t ivo ó adjetivo toma en el 
idioma la terminación ra, como 
porque en nuestro idioma nos sue­
na mejor región t a r a m u h a r a que 
tarahumare. Por eso sé les debe 
l lamar tarahumaras á los indios 
de esa reg ión ; así los llama el 
P a d r e de- la Filología, el jesuíta 
He rvas y P a n duro. 
La voz Raramuri es más difícil de 

explicar , pues dicen los indios que 
no es lo mismo que raramuri. Ra­
ramuri puede ser compuesto de 
rara, p i e ; muri, verbo, que signi­
fica correr veloz, ó par t ícu la que 
a lgunos di-can- significar aumenta­
tivo i. c. el de gran ó mucho pie, 
el andador por excelencia, el que 
corre veloz á pie. Raramuri dice 
cierta clase de pino to'eado por el 
rayo. 

La provincia de la t a r a h u m a r a . 

según un manuscr i to ..del archivo 
de los ant iguos jesuí tas , se divi­
día en " T a r a h u m a r a A l t a , " que 
es la que conocernos por el nom­
bre p rop iamente de T a r a h u m a ­
ra (1) y " T i a r a b u m a r a - B a j a " ' ( 2 ) 
que l lamamos Provincia de Chí-
nipa-s. Dis tan te de México.-como 
400 leguas y de su Obispo dioce­
sano, que es el de Durango . p o r 
otro nombre, Guadiana, . 1 8 0 le­
guas. Se ext iende de 90 á Í 0 0 . " 
" L a t a r a h u m a r a , al Oriente, t ie­
ne el río de los Conchos, y al Po­
niente la Sinaloa, Sonora ; y las 
regiones de Nuevo México • al 

(1) La T a r a h u m a r a Al ta com­
prende desde el l ímite de Si.na.lnn, 
en la pa r t e Su r de la Gran Ba­
r ranca , subiendo por el límite de 
los tepehuanes hacia el Concho,s y 
por ahí l indando con la t i e r ra d e 
Apaches hasta la Villa, de San 
Fe l ipe de Chihuahua . De aquí, 
yendo á Casas Grandes y bajando 
por Janos , Nanxiquipa. Valle ;d<? 
San Buenaven tu ra , Yepómera . 
Temoaichi (Temosáohi) , Cocomó-
"•i'-hi. Oaj'iirí'chi por la Sierra d e 
Uruáchi á Huacaibo y San Luis 
de Majimach, sobre la Gran Ba­
r ranca . 

(2) La T a r a h u m a r a Baja com­
prende desde Tuha re s y el límite 
de Sinaloa. en la pa r t e Noroeste 
de la Gran Ba r r anca , por San Es­
tanislao de Retésióna, Cerocahui_. 
Cuilvco, Guasaibo (Guazapares ) , 
Ohínipa, Uruáchi , Morís, Tu tua -
ca, Yepácíhi, l i ndando con los pi-
mas y sonoras , has ta dar la vuel­
ta hacia la Gran Bar ranca . 
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.Vo'rk" y al Austro la nación de 
los Tep&huaru's. Se ext iende, se­
gún parece, desde e\ veint isiete 
basta el veint inueve grados y me­
dio al 'Nor te . " 

Las naeiomes l indan fes son "pe l ­

el E . y S. la nación dé' Tepehna-
nes ; por el S. la de Sirialoás; po r 
el O. la dé Siñ'a¡oas ;-y 1 de. Sono­
r a s ; p o r ' e l ; N.O.. la de F imas , y 
Tobosos; por el NE. l a de los. A-
p a c h e s . " :; /'•/' '" 

Expedición á las minas de Chínipa ó de la Baja Tarahumara.—Pri­
mera entrada del Misión ero padre Pedro Méndez 

AÑO D E 1600. 

Apenas sosegados estos movi-
• mientos de los- gmazaves, pa r t i ó el 
• Capi tán, p o r ¡orden del v i r rey, al 

descubr imiento dé Unas minas que 
se tenía noticia haber en la sie­
rra de Ohínipa, y que en t iempos 
pasados se- había in ten tado infeliz­
mente. Acompañóle en esta expe­
dición el pad re Pedro Méndez, 
para abr i r con este'-pfeí'exto puer­
ta al Evangel io y ayudar á las 
necesidades d :sl pequeño ejército. 
Marcharon con veint i t rés solda­
dos y algunos otros españoles que 
a t ra ía la esperanza de minas, fia­
dos en al'gunos indios amigos ó 
que parecían serlo. E ran éstos de 
la Nación Sinaloa, que por ser de 
las más numerosas, dio ó tomó el 
i vimbre general de toda la provin-
CÍ , ' l . 

Halláronse el di.a 10 de Abril á 
nnás de cuarenta leguas de la 
Villa, en uno de los desfiladeros 
(\<?Írec¡hkimos. donde no podían 
marchar sino á la desfilada, á ai-
U'iinn distancia unos de o t ros : es­
te era ju s t amen te el lugar donde 
los esperaban los enemigos pre­
venidos por los «riñas t ra idores , 
para acabar con todo el nombre 
español. 

•El Capitán, con ocho soldados 
v alguna par te del bagaje , se na-
bían ya empeñado en la estrechu­
ra- Tenía á su lado un monte bas­
tante alto y fragoso, de donde los 
bárbaros hac ían rodar grandes 
neñascos y 'llover innumerables 

flechas. Por for tuna no se había 
estrechado t a n t o la re taguard ia y 
se hal laba aún en lugar donde po­
der hacer algún daño al enemigo. 
El valeroso H-nrdaiüe dio orden 

que algunos so ldados destacados 
diesen aúgún rodeo por la' falda 
del monte menos fragosa y desa­
lojasen de la a l t u r a á los indios. 

E n t r e t an to ganó con bas tan te 
t rabajo un peñol, desde donde 
pudo también hacer fuego. 

El enemigo tenía acordonado 
todo el cerro, y habiendo muer to 
a lgunas bestias de carga y toma­
do un caldero de que hicieron 
tambor, se les oía cantar , seguros 
de la victoria :—aquí quedaras, ca­
pitán, con tus españoles.—Tuvié­
ronle cercado has ta el día si­
guiente á la una del día, sin dar­
les lugar de tomar algún sustento 
ni descanso. El 'cabo 'que manda­
ba ¿a r e t agua rd ia pudo desde la 
a l tura que ocupaban los indios, 
valerse contra ellos de toda la 
ventaja del sit io. Murieron siete 
de ellos, y después de veinticua­
tro horas de combate, el hambre , 
el calor, el cansancio y &'. fuego 
de la fusilería, los hizo re t i rarse 
después de haber puesto fue^o por 
varias par tes al monte donde es­
taba el capiíián con sus ocho sol­
dados y el Pad re Pedro Méndez. 
N7o bastó un peligro tan g rande 
na ra in íundi r temor al Capi tán 
I tn rba ide . J u n t o ya todo el grue­
so de su ejército, en que sóüo ha­
bía dos heridos y a lgunas bestias 
de carga, pasó tres leguas ade­
lante al pr imer pueblo de los Chi­
r ipas que l lamaban Curepo. 

Corrió toda la t i e r r a : halló las 
poblaciones fuertes por e-1 géne­
ro de armas que usaban, y bas­
t an temente regulares los edificios 
de piedra y bar ro , de bas tan te 
luz y buena disposición. Los ha-
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hi tan tes •habían desamparado el 
pa í s : se quemaron algunos 'luga­
res y ta la ron las sementeras . Por 
medio de dos indias se tuvo noti­
cia de las minas en que se t ra­
bajó algunos días con muchos sus­
tos, iy una u t i l idad muy desigual 

á la pena que costaban. E l ' p a d r e 
Pedro Méndez logró por todo fru­
to de su correr ía catequizar ,y bau­
tizar 'catorce indios sinaloas, en 
que á la vuel ta quiso el capi tán 
hacer just icia . 

Primera entrada á la Alta Tarahumara.—Primier Apóstol de los ta-
rahirmares, P. Juan Font. 

AÑO D E 1608. 

La guer ra , que como apunta ­
mos el año antecedente , se había 
encendido entre los tepehuanes 
del valle del Águi la , y pa r t e de 
los tara-humares sus vecinos, con­
t ra otros de la misma Nación más 
septentr ionales , dio motivo al a-
pos-tó'lico varón p a d r e J u a n Fon t , 
pa ra emprender y su je ta r al impe­
rio de Jesucr i s to aquellas nuevas 
genites que descubrían y ofrecían 
tan vasto -campo á su celo. P o r su 
consejo, los t a r a h u m a r e s y sus 
confederados los t epehuanes , de­
j a ron ila gue r r a con una docili­
d a d admirable , y " p o r q u e el caci­
que que envié (dice el mismo pa­
dre en su ca r t a ) es adver t ido y 
ladino, les pidió á los t a rahuma­
ras el número de los que esto de­
cían, y lo t ra jo en una talegui­
lla de huesezuelos, y eran ocho­
cientos cua ren ta y dos hombres 
de -guerra salo 'los t a r ahumares . 
Visto esito, prosigue el mismo pa­
dre , v ine á Guadiana á t r a t a r l o 
con el Gobernador , que informado 
de mí y -de algunos 'Caciques, dijo, 
doct r inásemos á la d icha g e n t e : 
que de su p a r t e acudir ía , y de p á ­
sente pedir ía al Vi r rey t res sa­
cerdotes, dos p a r a es ta nueva 
doctr ina, que l lamaremos Valle de 
San Pablo , y o t ra pa ra Ocotlán, 
que comenzó á doct r inarse e'l año 

pasado. Yo quedo m u y contento 
y .animado, viendo ¿a puer ta que 
se nos abre para g randes conver­
siones, y mucho más por ve r se 
hace sin gastos d e capi tanes y 
soldados, lo 'C-ual he p rocurado 
siempre, y p rocuraré , porque no 
habiendo ex t raord inar ios gastos, 
con m . j o r .gana los ministros del 
Rey d a r á n sacerdotes p a r a la 
doctr ina , y sin duda los n a t u r a ­
les gus tan de vernos solos en sus 
t ierras , y «- viendo soldados y es­
pañoles, se reca tan . Acá lo que 
veo es, que habiendo sido estos 
tepehuanes la gente más soberbia , 
rebelde y t r a idora de toda esta 
t ierra , después qu'e se dieron de 
paz, no han- cometido delito al­
guno, por donde se haya ahorca­
do, preso ó azotado a lgún indio, 
ni se van de aquí á los pueblos de 
los gentil-es por disgusto de la 
doctr ina ó por apremio. Yo me 
encargué de esta misión, y pues 
Nuest ro Señor me da sa lud y aun 
no soy 'viejo, t endr ía escrúpulo de 
huir lo más difícil y t r aba joso . 
Sa ldré pa ra ello de aquí á dos 
días, porque he de visitar á Oco­
t lán, y l levaré conmigo al P a d r e 
J u a n del Valle, pa r a que mutua­
mente nos a y u d e m o s . " 

Has t a aquí el pad re Fon t en su 
car ta . 
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Primer Misionero que entró á la Tarahum&ra; cuál fué la ocasión; 
relación auténtica de dicha entrada; vestidos de los tarahumaras; 

su moralidad, sus costumbres primitivas, su carácter.—Primer 
.patrón de la misión tarahumara.—Recibimiento que al P. hi­

cieron; primeros bautizos de los tarahumaras.—Del gran 
respeto y amor que los indios tenían al sacerdote.—Tráta­

se con el Gobernador de la Nueva Vizcaya de la doc­
trina de l o 3 tarahumaras. 

Ignorados habían estado los Ta­
r ahumara s hasta que por ocasión 
bien impensada determinó el P . 
J u a n Fonl 1 en t ra r á esta t ie r ra . 
Era el P . F o n t catalán de nacio­
na l idad ; na tu ra l de T a r r a s a ; en­
t ró en la 'Compañía el año de 1593, 
á los 19 años de edad, en la P ro ­
vincia d e Aragón. De allá pasó á 
Nueva España , el año de 1599, con 
el P . M. Pedro Díaz, Provincia l 
que fué de la Provincia de Méxi­
co ; luego que hubo llegado, par t ió 
á la misión de los Tepehuanes , en 
la cual sucedió al P . Gerónimo Ra­
mírez, su p r imer fundador . 

E l fervor con qne los misione­
ros ele los Tepehuanes t r a t aban 
de la salvación de las almas, no 
se l imitaba á los l inderos de los 
tepehuanes . De su en t rada dio 
cuenta el P . J u a n F o n t al P a d r e 
Provincial á México, pidiéndole se 
le enviase ayuda de obreros para 
la nueva mies que se disponía pa­
ra recibir el Evangel io , y su car­
ta d ice : " P a s a d a s las aguas , hice 
mi viaje á las rancher ías de los 
t a r ahumara s , .por en te ra rme de la 
gente de aquella t ie r ra , y de ca­
mino darles a lguna noticia de Dios 
Nuestro Señor ; y con pretensión 
de congregar en el Valle de San 
Pablo la par te que pudiere de es­
ta gente . Lo uno por habérmelo e-
1 los ped ido ; y lo otro por ser el 
puesto bueno, apacible y capaz. 
Acompañáronme cuat ro caciques, 
con alguna otra gente , en la cual, 
solas dos personas había bautiza­
d a s ; uno el muchacho que me ayu­
daba á misa ; y otro de los caci­
q u e s ; que poco antes se había he­
cho crist iano. Llegué á las ran­
cherías de los dichos indios, ale-
jádome diez y ocho leguas del 
Valle de San Pablo . El camino que 
anduve es algo razonable ; adelan­

te, dicen los indios que h a y que­
bradas , por las cuales no pueden 
pasar caba lgaduras . La morada de 
mucha gente es de cuevas (que 
hay muchas en su t i e r ra ) y algu­
nas tan capaces, que en una vivo 
una parente la , haciendo sus divi­
siones, de casillas den t ro . 

Usan el vestido de sus mantas , 
de pita, que saben bien labra r las 
mujeres, y éstas cuidan de sus 
vestidos de las mismas m a n t a s : 
son muy reca tadas las mujeres, y 
no usan sentarse ni en t remeterse 
con los hombres. En en te r r a r á s n s 
difuntos se diferecían de otras 
naciones, en tener lugar señalado 
y apa r t ado , á modo de cementerio, 
donde los ent ier ran , poniedo con 
el difunto todo el a juar de que u-
saba, y comida pa ra el v ia je ; y la 
casa donde había muerto se que­
maba ó to ta lmente se desampara­
b a ; y el luto l e ros par ientes e r i 
cortarse el cabello. 

El na tu ra l de la gente es más 
dócil y blando que el de los tepe­
huanes. El modo de recibirme era. 
que antes de l legar á su pueblo, 
como dos leguas, tenían puestas 
a ta layas , pa r a Tire en descubrién­
dome fuesen de car rera á avisar al 
pueblo, donde to_la la gen re, hom­
bres y mujeres, con sus niños, se 
j u n t a b a n en hileras para el reci­
bimiento-, precediendo el eaf-íqu.? 
con su lancilla. ó chuzo, plum-.rfa 
y otros adornos que ellos usan. 

Salían á encont ra rme buen ra­
to antes de l legar al onebio. lle­
gando todos á que les pusiese :a 
mano en la cabeza. 

Acompañábanme hasta el pun­
to donde había de pa ra r . Aquí les 
hacía u n a plát ica, dándoles á en­
tender el gusto que tenía con .su 
visita, y que solo el amor que les 
tenía me había traíd'o á su t ierra : 
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con que por entonces los despe­
día. Ellos cu idaban luego de en­
viar de la comida que t en í an ; de 
su maíz, y o t ras cosillas pa r a mí, 
y la gente que me acompañaba. 
No podré significar el contento y 
a legr ía con que después volvían 
á verme, significando el que te­
nían de verme en su t ier ra . Y aun­
que á la p r imera en t r ada las mu­
jeres es taban con encogimiento, 
por ser cosa1 t an nueva la que 
ve ían ; pero viendo ya que los liom 
bres sin recelo y yo á ellos como 
los pad re s á sus h i jos ; ellas t am­
bién l legaban á hablarme, como á 
su padre , añadiendo así hombres 
como mujeres, que los volviese á 
ver en sus t ier ras . Predicábales al­
go de la necesidad del Santo Bau­
tismo pa ra sa lvarnos . Avisóme un 
indio, de que un hijo suyo se es­
taba muriendo, fui á vis i tar le á 
su cueva, y por estar m u y á peli­
gro de morir , ie ca tequicé ; y 'él 
tenía ya a lgunas noticias de cosas 
de la Fé , por la vecindad con cris­
t ianos, y quedó baut izado. Supe 
que había otros cuatro niños pár­
vulos enfermos, y con gusto de sus 
padres también quedaron baut iza­
dos. Qué lances son estos en que 
Dios tiene l ibrada la salvación de 
a lgunas de estas almas. Es t ando 
baut izando estos niños, una india 
con su mar ido cargaron con un 
hijo suyo, muy enfermo de virue­
las, p id iéndome lo baut izase, lo 
cual hice con gran gusto suyo y 
mío, por es tar muy al cabo. Antes 
de pa r t i rme de esta t ie r ra quise 
tomar razón del número de gen­
te de esta nación, y por la cuenta 
que me dieron hallé q u e serán vi­
nas t res mil ciento setenta per­
sonas (11 sin las de rancher ías a-
p a r t a d a s , que no pude- visi tar . Dé­
jeles señalados cuatro indios, que 
parecieron más á propósito, con 
t í tulos de Fiscales, .á los cuales 
repar t í su comarca, para que de 
cuando en cuando me vayan á ver 
á pueblos cr is t ianos; y . y o vaya 
conociendo y t r a t ando á la gente 
y disponiéndola á la doctr ina, y 

(1) Refiérese el P . al Valle de 
San Pablo. 

la Historia 

se vayan acar ic iando á poblar en 
suelos acomodados, como ya mu­
chos de ellos lo desean : Dios les 
lleve adelante su buen propósi to, 
con la protección del Apóstol de 
las gentes, San Pablo , á quien he 
hecho pat rón de esta misión. A 
la pa r t i da de sus pueblos me han 
acompañado un g ran t recho hom­
bres y mujeres, y los .caciques con 
algunos otros de su gente, no me 
dejaban has ta l legar á otro pue­
blo, n i se volvían de allí al suyo, 
has ta que yo salía de donde ha­
bía l legado. Y este término y be-

| nevolenc'ia han gua rdado los t a r a -
humares , cuando han entendido 
que hago viaje del Valle de San 
Pablo para sus t ie r ras , ó á .otra 
p a r t e ; porque sin pedirlo yo en­
vían los caciques diez ú ocho in­
dios suyos que me acompañen, vi­
niendo uno señalado por capi tán 
de los demás. Y habiendo de ir al 
pueblo de españoles de S a n t a Bár­
bara , más dis tante , á causa de t ra ­
t a r con ellos de paz y benevolen­
cia con t a r a h u m a r a s , me enviaron 
éstos un cacique .con t re in ta hom­
bres con sus arcos y flechas; y 
queriendo yo excusar el acompa­
ñamiento, me respondieron los in­
dios cnerdos, que convenía así, 
para que entendiesen los españo­
les la estimación que hacían del 
que tenían por padre . Y al t iem­
po de esta pa r t i da y viaje, pre­
pararon comida pa ra él y toda la 
gente . Llegó á tanto el cuidado 
y amor que me most raban, que su­
cediendo en el caminó un día ya 
ta rde , ade lan ta rme al paraje por 
un aguacero que amenazaba y 'ca­
yó con t a n t a abundancia , que no 
pud'ieion a lcanzar aquella noche 
adonde yo estaba, y con todo, en­
vió el cacique siete indios, que 
allí me acompañasen aquella no­
che. Tan atento y cuidadoso como 
esto estaba de ia persona del Pa­
dre. He hal lado mucha fidelidad 
y afabi l idad en esta gente , y to­
dos los días me venían á ver los 
caciques y muy prontos pa ra lo 
que se les mandase . Es taba entre 
éstos un pernicioso viejo, y t an to , 
que á un nieto suyo lo ahogó por 
sus manos, tapándole la respira-
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ción, r i o con más ocasión que ha­
ber muer to de enfermedad su ma­
dre, hija del v ie jo : el demonio se 
lo debió inspirar . F u é Dios servi­
do, que se ha ganado y domestica­
do tan fiero ind io ; y desengaña­
do ya, ap rende la 'doctrina pa ra 
bau t iza r se ; ha sacado al valle al­
guna, de su gente , hame acompaña­
do en algunos caminos y ha sido 
mis pies y mis manos, y es de los 
que más me ayudan á la- pobla­
ción del Valle de San Pablo , por 
ser hijo de tepe.huán y t a rahnma-
ra, y como sabe las dos lenguas, 
,con unos y con otros hace diligen­
cias para que se jun ten . 

Es tando en este estado las co­

sas vine á Guadiana á t r a t a r con 
el Gobernador de la Vizcaya, de 
la doctr ina de esta gente, que de­
jaba en tan buena disposición. Pa­
recióle muy bien y encargóla á la 
Compañía, pidiéndome le diese 
memoria de los pueblos, y que su 
señoría se encargar ía de pedir al 
señor Virrey, mandase y diese or­
den á despachar algunos Pad res 
que se encargasen de ella y se die­
sen ornamentos para las igles ias : 
con q u e s e nos abre la puer t a para 
una gran conversión. Has t a aquí 
la carta del P a d r e J u a n Font , en 
que se .ha significado el estado de 
la Nación T a r a h n m a r a , para re­
cibir el Evangel io . 

o 

Causas de la dilación que se tuvo en la evangelización de los tara 

hiimaras.—Prontitud de los tarahumaras á la doctrina 

En relación anter ior se comen­
zó á t r a t a r de la reducción á nues­
tra santa fé de la nación t a rahn­
mara, populosa de gente y vecina 
á los Tepehuanes , la cual, con su 
conversión, fué in te r rumpida con 
el alzamiento de los Tepehuanes , 
que también malearon á sus ve­
cinos t a r a h u m a r a s , no obstante 
que de suyo era gente más pací­
fica, de -más blando y dócil na­
tura l . Pero han sido muchas y va­
rias las invenciones y t razas con 
fine e' demonio hasta hoy ha ¡pro­
c u r a d o «e r r a r esta puer ta , ' por 
a ta ja r la en t r ada del Evangel io á 
esta sen té , de la cual, como al 
principio dije, algunos recibieron 
su doctr ina y se baut izaron, pero 
casi todos se están en su gentili­
d a d . 1 ¡ 

El principa] que la mantuvo al 
t iempo de rebelión tepehuán, fué 
un cacique, l lamado Oñate. el más 
perverso indio que había en ella, 
y de quien se dice que dio con sus 
manos la muer te al P a d r e J u a n 
Fon t , Ministro y Super ior que 

fué de la misión tepehuana . En 
busca de éste, puso mucha dili­
gencia el Gobernador de la Vizca­
ya, con deseo de cogerlo, cuando 
anduvo en campaña, y no le pudo 

haber á las manos. Pero entran 
después á esta t ierra otro capi tán, 
en compañía de un Padre , á dar 
asiento de nuevo á las paces con 
t a r a h u m a r a s ; quiso Dios que ci 
perverso indio pagase sus malda­
des y qui ta r un ins t rumento de 
maldad, de que se valía el demo­
nio para impedir la doctr ina del 
•Evangelio. Porque habiéndole es­
te Capitán alcanzado con su bue­
na traza, lo mundo colgar d? un 
árbol, que sirvió de horca, y del 
cual el mismo indio Oñate había 
colorado en el t iempo del alzamien 
to á otro indio ant iguo crist'ianvi, 
de los que t raba jaban en las mi­
nas, y .colgado de este mismo ár­
bol, le había dado tan cruel muer­
te que le cortó el cuerpo por me-

j dio. Y quiso Dios que en el mismo 
puesto pagase su delito, aunque 
no con la crueldad que él había 
usado. Ni le castigó Dios con el 
r igor de just icia que á o t ras cabe­
zas de alzamientos, que murieron 
en- la guerra desastra .lamente. 
Porque al indio Oñate tocó Di'os 
el corazón, conoció sus culpas, y 
al pie de la horca se confesó des­
pacio, .por ser ya baut izado, y de­
jó muy buenas p rendas de su sal­
vación, que le debió .le iin.i-..trar 
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desde el cíelo el b ienaven turado 
P a d r e J u a n Pon t , que murió á sus 
manos. Y finalmente, este iri.lio 
murió t a n desengañado, que rema­
tó su vida 'predicando á los suyos 
la paz, encargándoles que vivie­
sen bien y conforme á la Ley de 
Dios, quei hab ían recibido. Con. 
este indio acabó Dios de cast igar 
y qu i t a r de la T ie r ra todas las 
cabezas de rebelión y apostasía, 
con que pre tendieron dest rui r la . 

Quedaba otro indio bá rbaro por 
extremo y que cuando el P a d r e 
andaba recogiendo la gente á sus 
pueblos, pa r a que gozaran de la 
paz, él enojado se oponía persua­
diendo á la gente que se re t i ra­
sen á los montes , y su licenciosa 
vida. A este lo trocó Dios de suer­
te, que mudando de estilo, era de 
los principales, que después ayu­
daban á recoger gente á sus pue­
blos y doctr inas. Casos y sucesos 
•que pueden servi r pa ra que los 
que son l lamados de Dios y de s u . 
inst i tuto para estas empresas, sa­
quen confianza de que en ellas, 
aunque cercados d e pel igros y t ra ­
bajos, esos no . se f rus t ra rán , sino 
q'tie con el favor del Señor se ex­
per imentan y alcanzan gloriosas 
victorias. Y si algunos de sus her­
manos perdieron la vida tempo­
ral en esta demanda, estos fueron 
á gozarla por las e te rn idades de 
Dios en el cielo, y los que queda­
ron en la t ie r ra cogieron abundan­
tes frutos, así propios como de los 
que sembraron, que pasaron al 
cielo. 

En conformi.lad de esto servirá 

un caso que quise g u a r d a r pa ra 
este lugar , de un P a d r e de la Mi­
sión de tepehuanes , que ofrecién­
dose á nues t ro P a d r e Provincial 
pa r a en t r a r á da r doct r ina á los 
t a r a h u m a r a s , de que aquí t r a t a ­
mos, dice as í : " A c u d e desolada 
" e s t a gente á la doctrina y es pa-
" r a dar muchas gracias á Dios ver 
" l a alegría con que se j u n t a n á 
" e l l a . Por los merecimientos y 
" g r a n d e s t rabajos de nuest ros pa-
" d r e s que aquí murieron, vemos 
" t a n bien dispuestas las cosas : 
"Allü laboraverunt, sed nos in-
"troivinus in labores coran. (Yo, 
" a u n q u e indignísimo de contarme 
" e n el número de misioneros de 
" l a Compañía ) , le pido á V. R. 
" d e rodil las, con todas veras y a-
" f ec tos de mi alma, me conceda 
" e m p l e a r mi vida y fuerzas en es-
" ta misión del Valle de San Pablo 
" ( q u e ha sido una de las cosas 
" q u e más he deseado en esta vi-
" d a ) . Porque puedo decir que he 
" t e n i d o par t icu la r devoción y tan 
" v e h e m e n t e inspiración pa ra esto, 
" q u e me parece está aquí cifrada 
" m i salvación y toda mi felici-
" d a d , y solo falta que V. R. con-
"f i rme esta demanda , que t an a-
" g e a a está de comodidad y soco-
" r r o humano y sólo t iene el ser-
" v i r , á Nuest ro Señor y á su Com-
" p a ñ í a con mi vida, que pe rde ré 
" d e buena gana en esta deman­
d a . " 

Has t a aquí la car ta del rel igio­
so y fervoroso Padre , escrita con 
deseo de en t ra r á doct r inar á los 
gentiles t a r ahumaras . 

Primeras paces da los tarahumara s con los españoles.—El Sr. Mar­
qués de Salinas funda el fue rte de Montesclaros.—Entran 
los indios de San Felipe de O hihuahua bajo la protección de 

los espa ñoles. 

AÑO 1610. 

P a r a asegurar la paz de las flo­
r idas cr is t iandades de zuaques, si-
naloas y tehuecos, con t r i buyó 'no 
poco la construcción de un fuer te 
en el pa ís de los tehuecos, y cuasi 
en el mismo sitio en que había es­
tado muchos años antes la villa de 

Carapoa . Se fabricó sobre un ce­
rro escarpado y fuer te po r na tu ­
raleza. Al Nor te de la montaña 
baña sus faldas el río y á los o t ros 
vientos se ext ienden unas vegas 
de' bellísimos pas tos . E l recinto es 
bas tan te para poner en t iempo de 

http://no.se
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guer ra aun el ganado y los caba­
llos á cubierto de todo insulto. L a 
figura es cuadrada , de mura lias 
bas tan temente gruesas pa ra el gé­
nero de las a rmas de., aquel las na­
ciones. 

Los cua t ro ángulos defienden o-
t ros tantos torreones, que sirven 
también -de a ta layas . A u n q u e se 
concluyó esta 'fortificación gober­
nando el Sr . Marqués de Salinas, 
se le dio el nombre de Montescla-
ros, en honra del Exemo. Sr. D. 
J u a n de Mendoza, que desde algu­
nos años antes había concedido la 
licencia. Tomó de l fuerte como su 
nombre, el río Que antes era cono­
cido por el d e Zuaque y Sinaloa, 
según \& divers idad de las nacio­
nes que poblaban sus márgenes . 

Es te edificio no sirvió solo pa ra 
la segur idad de los soldados y mi­
sioneros p a r a poner freno á las 
excursiones de los gent i les y afian­
zar la fidelidad de los recién con­
ver t idos , sino que á su fama, so­
brecogidos del temor los Chínipas, 
vinieron á t r a t a r paces con el ca­
pi tán H u r d a i d e y pedir sacerdotes 
que los doctr inasen en la fé. 

Era esta nación veciua de los 

Sinaloas por la pa r t e del Oriente , 
y la que con ellos había puésto-
s-e en emboscada y hecho guerra 
á los españoles en la en t rada que 
por orden del conde de Monter rey 
habían hecho á las minas el año 
pr imero de este siglo (1601.) 

Dos de ios principales, en nom­
bre de todos los -serranos que ha­
bi taban como-á 50 leguas de la Vi­
lla de San Fel ipe (de Chihuahua) 
pidieron perdón de sus t raiciones 
pasadas y ser admi t idos bajo la 
protección de los españoles, con 
quienes quer ían cul t ivar una amis­
t ad sincera. 

La an t igua noticia que se tenía 
de las minas de aquel país, pa re ­
ció por entonces bas tan te motivo 
para no disgustar los con una a-
gria respuesta , aunque por otra 
par te , - no había suficiente funda­
mento para contar sobre la fide­
l idad de sus promesas . P a r a en­
viarles P a d r e , era menester ex­
presa licencia del Vir rey , y para 
pedir la se necesitaba de más cía* 
ras p ruebas que las que se tenían 
has ta entonces. E l capi tán procu­
ró contenerlos en buenas esperan­

zas. 

Segunda á los tarahumaras.—Primeros ministerios con los 
tarahumaras.—Les Conchos. 

AÑO 1611. 

E l P. J u a n Fon t , misionero tam­
bién de Tepehuanes , y residente 
en el pueblo de Zape, tuvo orden 
de hacer segunda en t rada á los 
t a r ahumaras . Visitó muchas que­
b radas y cuevas, persuadiéndoles 
que saliesen á pob la r en sitios más 

cómodos, y tuvo el consuelo de 
que más de 3,000 de aquellas bár­
baros, dóciles á su voz le prome­
tiesen salir á poblar el valle de 
San Pablo , como en efecto lo eje­
cutaron. 

AÑO 1612. 

Los Conchos es nación bastan­
temente numerosa que se ext ien­
de has ta las oriilas del río g rande 
del Norte . P o r la pa r t e del septen­
tr ión confina con los laguneros, y 
al Mediodía t iene a lgunos pueblos 
dé- los t e p e h u a n e s y valle de San­
ta P á r b n r a , -por donde 1 h a b í a ' c o ­

menzado á rayar les la luz del E-
yangelio á di l igencias del apostó­
lico padre J u a n Fon t . que t r aba­
jaba con suceso en aquel- país, 
aunque no sin continuos sustos do 
par te de algunos inquietos, espe­
cialmente entro los t a r a h u m a r a s 
que habían bajado al valle de San 
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Pablo . Un cacique tepehuán de 
•grande reputac ión ent re los su­
yos, p o r su valor y nobleza, hab ía 
comenzado á esparcir rumores se­
diciosos cont ra el misionero y los 
nuevos crist ianos Conchos. L a 
providencia del Señor disipó nray 
en Ibreve aquellos malignos conse­
jos. Sobrevino al indio Turuman-
da (que este era su nombre) una 
flucción á la ¡garganta y al pecho, 
que le cerró en te ramente el ca­
mino de la voz y aun el de la res­
piración, que apenas alcanzaba 
con fa t iga . 

E r a esto á t i empo que él aca­
baba de ce r r a r los oídos á las pro­
posiciones de paz que por medio 
de a lgunos indios amigos suyos le 
p iesen taba el padre Fon t . El azo­
te del Señor lo hizo dócil, y luego 
enfermo : como estaba, par t ió á 
verse con el misionero, aceptó la 
paz que el gobernador mandaba 
ofrecerle, y p romet ió hacer e n t r a r 
en ella á los t a r a h u m a r a s que no 
esperaban sino la señal que él les 
diese p a r a ponerse en campaña, y 
acabar con los conchos y demás 
crist ianos de aquellas cercanías. 
En este medio t iempo se vio muy 
bien la segur idad que t r ae la bue­
na conciencia- y la santa int repi­
dez de los hombres apostólicos. 

Llegó uno de los padres á la es­
tancia de un 'buen español en oca­
sión que le tenía muy inquieto la 
vecindad de uno.s indios que des­

pués de var ias muer tes se habían 
dec la rado públ icos sa l teadores d e 
aquellos campos. Oyendo el P a d r e 
de aquel hombre la ju s t a causa de 
sus temores, sin de l iberar u n pun­
to, pasó un cua r to de legua más 
ade lan te al lugar mismo donde es­
t aban los indios. Les habló al 
principio con dulzura , y luego con 
g rande l ibe r tad y osadía les re­
prendió sus delitos y la in iquidad 
en que ten ían toda la t i e r ra . In­
quir ió de cada uno el pueblo á 
que pe r t enec ía : mandóles, de jar 
los arcos y al javas, á que obede­
cieron con maravi l losa docilidad. 
Entonces el p a d r e , con g rande a-
fabil idad y b landura , ¿no sería 
mejor, les d i jo , que en l u g a r de 
t rae r asus tados á los vecinos, ayu­
dara is á un pobre hombre á levan­
ta r su sementera , que por fal ta 
de compañeros se le pierde el cam­
po? A estas pala'bras corr ieron to­
dos con grandís ima algazara, y 
capi taneándolos el padre , fueron 
á la sementera del buen español, 
é hicieron lo que les había insi­
nuado el padre , con t a n t a p ron t i ­
tud y alegría, que el hombre , fue­
ra de sí después de haber les agra­
decido su t raba jo con a lgunas en­
sillas de las que ellos usan y a-
precian, quedó dando al Señor las 
gracias de la au tor idad que sobre 
aquel las fieras concedían á sus 
ministros. 

Relación de la vida y apostólicos ministerios del primer apóstol 
de los tarahumaras.—Muerte gloriosa que tuvo á manos de 

los Tepehuanes. 

El venerable padre J u a n Pon t , 
á quien yo conocí y t r a t é , dice el 
P . Ribas, aunque por breve tiem­
po, pasados años antes de la rebe­
lión de esta nación, de camino pa­
ra la provincia de Sinaloa, era hom 
hre de v i r tud . Puedo eeiidnear que 
en los pocos días que gocé de su 
religiosa compañía, cobré un con­
cepto g rande íel celo santo , ar­
diente, é incansable car idad de és­
te venerable varón , en o rde á bus­
car y remediar a lmas perd idas . 

que habi taban en la sombra de la 
muerte , y pues tos inaccesibles; y 
que el que re r l a s recojer y aman­
sar, era como salir á recojer y 
sacar d e sus cuevas á leones y 
t igres pa ra amansar los . Eché yo 
de ver en esta ocasión los g randes 
t rabajos de este apostólico misio­
nero. 

P r e g u n t é á un cacique Tepe­
huán que se halló presente , si sus 
indios amaban v est imaban mucho 
al padre F o n t (era esto mucho 
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antes de su alzamiento, y cuando 
andaba el padre ocupado en sus 
reducciones) . Respondióme el ca­
cique : Mucho ama nues t ra gente 
al Pad re , ahora t iene de hacer una 
nueva en t r ada la fierra muy a-
d en tro á gente que no se ha bau­
tizado, y pre tendemos reducir , y 
yo he de e n t r a r en su compañía 
para ayudar le . De estos tales, tu­
vo el padre algunos en aquellos 
principios, que después desdije­
ron ; que no es nuevo el malearse 
y t rocarse buenos principios, y 
deseos en la fe, y la v i r tud , los 
que en otro t iempo fueron buenos 
cristianos. E l Apóstol San Pahlo 
estaba haciendo una plát ica á los 
Obispos, Presbí teros de Asia, des­
pidiéndose de ellos después de 
t res años de predicación, acompa­
ñada de cont inuas lágr imas. Y con 
rodo esto, allí les afirmó, que e-
lios.mismos saldrían, y se levanta­
rían hombres perversos, que 'ha­
brían de t u r b a r y pe rve r t i r el re­
baño del Señor. Ego scio, quonian 
ex vobis ipsis exurgent viri lo-
quents perversa, ut abducant dis­
cípulos port se. Dicho bien digno 
de comparación y reparo para lo 
que vamos t r a t a n d o , y dicho y a-
severación de un Apóstol de las 
gentes , que no pa raba en su pre­
dicación apostólica, y aunque te­
nía delante y á sus ojos, aquellos 
nue habían recibido su sagrada 
doctrina, y visto sus milagros y 
lágrimas, con todo, a lgunos de e-
llos habían de desdecir tanto , que 
vendrían á ser lobos, como en el 
mismo lugar los llamó el Após­
tol, y que destruir ían el rebaño 
de Cristo, -que él con tantos t ra­
bajos tenía congregado. 

Lo misino le pasó a l ' p a d r e J u a n 
P o n t con sus tepehuanes queri­
dos, enseñados y beneficiados: y 
t an to , fjíié cuando oí decir el des­
trozo qué; 'habían hecho en cuat ro 
Minis tros dé doctr ina que tenían; 
me admiré de su crueldad, y qué 
no hubieran perdonado á su pa­
dre , que por t an to s años (además 
de los, g randes t rabajos que ha­
bía 'pasado) les había hecho tan 
grandes beneficios, y .oficio de a-
momso padre . Pero al fin quiso 

Dios, por quien se hab ían pade­
cido, premiar los con la corona del 
mar t i r io . * 

E l pad re J u a n F o n t nació en 
Ta r ra sa de Barce lona ; entró en 
la Compañía el año de mil qui­
nientos noventa y t res , á los diez 
y nueve de edad. Pasó á la Nue­
va E s p a ñ a de la provincia de Ara­
gón, el de mil quinientos noventa 
y nueve con el p a d r e Maest ro P e ­
dro Díaz, Provinc ia l que fué de 
la nueva España , y luego par t ió á 
la misión de Tepehuanes , en la 
cual sucedió al P a d r e Gerónimo 
Ramírez su p r imer fundador . Hi­
zo su profesión de cua t ro votos de 
la Compañía, año de mil seiscien­
tos cua t ro . Los diez y seis, poco 
más, que vivió en esta Provincia , 
los empleó en la conversión de 
los indómitos tvpehuanfc^, de mu­
chos de los cuales fué su pr imer 
padre , reengeu I rándoios en Cris­
to por el San to Baut ismo. E n t r ó 
solo, y sin escolta de soldados, y 
con ánimo in t répido, aunqae con­
fiado en Dios, como Minis t ro su­
yo, por montes y soledades de 
t ier ras de infieles, c incuenta le­
guas la t i e r ra adentro , donde an­
tes no había l legado otro Minis­
tro Evangél ico. Su casa, en estos 
parajes , era una tien decilla de 
j e r g a que l levaba pa ra decir mi­
sa, y en desiertos de gentes in­
t ra tables , solía g u s t a r los diez 
meses sin ver á español n inguno. 
E l sustento era muchas veces de 
granos de maíz tos t ados ; y cuan-

,do esto le fal taba, con yerbas del 
campo. Su bebida era el agua llo­
vediza de charcos rebalsados. Pa­
recíase" á ios ant iguos padres del 
yermo, á quien era muy semejan­
te, así en el vestido pobre y roto, 
como en la venerable barba cre­
cida por falta de ins t rumento y 
de quien la cor tara . 

De esta manera volvía á tie­
r ra d e cr is t ianos, flaco y deseme­
j ado , y tal , que causaba lás t ima 
verle t an ma l t r a t ado . 

Pero el varón Santo salía ale­
gre y contento de estas en t radas , 
con las presas que qu i t aba de las 
ga r r a s al demonio, t r ayendo cada 
vez mucho número de indios bar-
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baros 'á las aguas del Santo Bau­
tismo. Cuando y a los tenía con­
gregados, '¿por aquerenciar los más, 
les e n s e ñ a b a ' á l ab ra r sus t i e r ras 
y casas, dándoles ins t rumentos 'he­
chos de su mano p a r a eso. Y lle­
gó á ta les té rminos su car idad, 
que a lgunas veces les a r aba y en­
señaba á a r a r la t i e r ra de sus se­
menteras , y buscaba bueyes que 
darles por obligarles á vivir en 
cr i s t iandad y política h u m a n a ; y 
en cierta manera haciéndolos de 
fieras, hombres racionales. E n en-
fermedaes curaba á los indios con 
sus propias manos, guisándoles la 
comida y con s ingular amor se la 
ponía en la boca,, como piadosa 
madre . Con olios gas taba la limos­
na que el Rey da p a r a vestido y 
sustento de los Ministros, pasán­
dose él con la extrema' pobreza ,¡ 
que habernos referido. Su cama e-
ra muchas veces el duro suelo, ó 
po r regalo un cuero, de Cíbolo, ó 
una tabla . Y no contento con esa 
vida de cont inua penitencia, aña­
día cilicios, y disciplinas ordina­
rias y r igurosas . Su humi ldad fué 
p r o f u n d a : y su oración frecuen­
te , así en poblado, como en los 
campos. E l sacrosanto Sacrificio 
de la misa lo ofrecía con ta l pre­
paración y devoción, que no po­
cas veces enternecía á los que la 
oían. F ina lmente , la ca r idad de 
este bendito padre (que es la co­
rona de las demás v i r tudes) res­
plandecía en él de suer te que á 
todos quería meter en sus ent ra­
ñas de amor ; que se echaba muy 
bien de ver que nacía del que te­
nía al divino Reden tor del mun­
do, que por estos indios, como por 
todos, murió. Y no fuera podero­
so otro, ni aquí lo . .había , pa ra 
solici tar su ánimo á sufr i r t an tos 
t rabajos , y tan pro longado .'des­
t i e r ro de tantos ' años, que parece 
¡os podemos- comparar con los 
que padecieron g randes Santos. 

Tuvo don pa ra aprender len­
guas bárbaras , porque aunque no 
«•upo infusas, pero fueron apren­
didas con favor divino, y la Tepe-
huana con ta l p rop iedad y emi­
nencia, que en habla r parecía uno 
de ellos. Compuso ar te y vocabu-

la Historia 

guido en la doct r ina de esta na­
ción, han aprendido con faci l idad 
y hecho mucho fruto en las al­
mas. E n estos ministerios, j u n t a n ­
do las pa r t e s de un perfecto a n a ­
core ta , á gloria de Dios y honra 
de su Iglesia, hizo oficio de Após­
tol, dándole muchos millares de 
nuevos h i jo s ; y levantó no pocos 
templos é Iglesias. 

Los indios l levados de su na tu ­
ral inconstancia, sucedía á veces 
de ja r los pueblos y las iglesias 
que el P a d r e con tan to t raba jo y 
tan á costa suya en ellos había edi 
ficade; diciendo que aquellos pues 
tos no les contentaba. Hubo vez, 
que una sola parc ia l idad ó ranche­
ría, hizo que desamparasen cinco 
pueblos, que les había edificado 
y congregado. Y en estos casos 
el humilde P a d r e , por no contr is­
tar los y hacer les suave la Ley do 
Dios, condescendía con ellos, no 
r epa rando en lo mucho que cada 
pueblo é Iglesia le hab ía costado. 
Y con todo, fué su paciencia y 
perseverancia tan admirab le y 
constante , que vino á congregar y 
fundar muchos pueblos con los 
desnudos indios, q u e con tan in­
mensos t raba jos de entre montey 
había sacado, y baut izándolos , los 
hacía vivir en la Ley San ta del 
Señor. 

Andando en estos tan apostó­
licos ministerios este evangélico 
Ministro, en car ta 'que escribió, 
puso el capítulo que yo aquí t r a s ­
ladaré y en que brotó el celo san­
to, que en su corazón ard ía de 
la salvación de estas almas, que 
t an tas fat igas y sudores le costa­
ban. E s t a n d o (dice) en el pueblo 
de Indehe , acudió tan ta gente á 
verme de seis y siete j o rnadas la ' 
t i e r ra aden t ro , que me enternecí 
y sentí i auto el no poderme ir con 
ellos, como me instaban, que dije 
en. mí mismo: Quién tuviera , sin 
dependencia de Virreyes , lá mano 
tan larga que sin necesidad de a-
cndir á ellos; pud ie ra yo en t r a r 
como nues t ro P a d r e Franc isco 

Jav ie r , ú predicar el Santo Evan­
gelio, aunque fuera con riesgo de 
mi vida. 

1 En estas breves razones dio 
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muest ras claras del fervor de sus 
deseos este siervo de Dios, á cuyo 
conocimiento pre tendía t raer . las 
naciones más fieras y remotas del 
mundo. La ú l t ima que convirt ió 
fué la de indios que l laman de! 
Valle de .San Pablo, tan sangrien­
tos en un t iempo, que solo ellos 
tenían en arma á toda la Provin­
cia vecina de Santa B á r b a r a ; y 
el P a d r e los domesticó, convirt ió 
y bautizó. Algunos de ellos, lle­
vados de su na tu ra l y bá rba ra li­
ber tad ; y lo principal , inst igados 
por Sa t anás , á guisa de novillos 
cerreros, no podían l levar 'á pa­
ciencia la vida crist iana, n i man­
damientos divinos, y por sacudir 
de sí el suave yugo de Jesucr i s to , 
procuraron qui ta r var ias veces la 
vida á este su Min i s t ro : y de. he-, 
cho. dos veces le tuv ie ron ' e'ñ.ce-. 
r rado y sin darle de comer boca­
do por mucho t iempo, ps ra que 
muriese de hambre-. s " 

Mas como no era llegalla su ho­
ra, no les dio Nu es tmí.Señor - li­
cencia pa ra •]«• •ejecución del sacri­
lego intento . Pero por esta ingra­
t i tud nunca dejó el Santo P a d r e 
su .apostólico empleo. Aunque pu­
diera salir de tantos peligros y 
t rabajos; siquiera á o t ras ocupa­
ciones, para las que tenía muy 
buenos talentos, no lo apeteció, di­
ciendo, que quería más ayuda r á 
aquellos• miserables indios desnu­
dos, sin desampara r su puesto, 
que cuantas cá tedras y pompas 
había en el m u n d o : pues por esto 
se había des ter rado de España . Y 
lo cierto es. que aunque este a-
puebloy-en él honró mucho á su 
religión y madre , la Compañía ele 
Jesús, y les dejó á sus hermanos 
grandes ejemplos .le v i r tudes , las 
cuales se han contado aquí por 
mayor, no descendiendo á muchas 
acciones par t iculares , porque se­
ría nunca acabar el querer refe­
rir todas las heroicas que ejer­
citó. 

F u é Super io r muchos años de 
toda la misión de Tepehnanes . Pa­
deció mar t i r io á sus manos, y su­
cedió en la forma que se dirá des­
pués. El amor de Cristo Nuestro 
Señor sacó de España á lo remo­

to d e ' l a s Ind ias á esta t rabajosa 
empresa á este su fiel s ie rvo; y 
este mismo amor le puso en el 
t rance de la muer te que padeció. 
Y aunque esta no la pasó ni pu­
do más que una vez efectivamen­
te, pero fueron innumerables las 
veces que en tantos años, y en 
tales ocasiones y peligros; como 
en las que se vio ofreciendo su vi­
da á Dios y por la salud de sus 
pró j imos; y esto no en lo re t i ra­
do, donde no están de prój imo los 
peligros amenazando, sino cuan­
do los veía á sus ojos, y oía sen­
tencias de muer te contra sí. Y po­
demos decir de l P a d r e J u a n F o n t 
que- t rago- la. muer te muchas ve-
ees, y se ofreció á ella, como lo 
significa el capítulo de su carta . 
Porque como este bendi to P a d r e 
fué de . los p r imeros que en t ra ron 
á conver t i r á está gente , y ««an­
do esta estaba más . c ruda en • su 
infidelidad y na tura l fuerza, le fué 
forzoso padecer más. y verse en 
inayores peligros q u e d o s demás. 
Has ta que se Ile-<?ó la hora dicho­
sa de dar su vida,' que t an ta s ve­
ces había ofrecido por Cristo. El 
Gobernador de la Vizcaya, Don 
Gaspar de Albear , que se halló 
presente cuando se recogieron los 
santos cuerpos, (1) dijo que to­
dos estaban tan enteros, que se 
podían muy bien conocer, y sin' 
ras t ro de mal olor, y j un to k los 

••del Padre Fon t , y Gerónimos de 
Morata . unos papeles de sermo­
nes ; que con haber estado casi 
tres meses llovido y nevado sobre 
ellos, se es taban tan sin señal, 
como si hubieran estado en una 
casa g u a r d a d o s ; y que unos perr i ­
llos que tenían los Padres , . de 
gua rda de las caba lgaduras en los 
despoblados, estuvieron tan asis­
tentes, todo ese, t iempo, á los 
cuerpos difuntos, que cuando lle-

(1) De los P P . Gerónimos de 
Moranta , J u a n del Valle, L u i s 
Alavés de Oajaca y J u a n Fon t . 
már t i res del Zape, donde todavía 
hoy (1906) se conservan las cru­
ces en el sitio de su mar t i r io , y 
la memoria de dichos már t i res . 
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garon los españoles, les l adraron , 
como dando á en tender que allí 
es taban sus amos : y dando á en-
t ende r que habían tenido más ley 

con ellos, que aquellos bá rba ros 
con los que eran sus amorosos pa­
dres y maestros . 

•o 

Relación del martirio del P. Font y de sus compañeros en el Zape. 
Encuéntranse los cuerpos de los cuatro Padres, incorruptos 

AÑO 1616. 

El Cap i t án Montano, que había 
sido despachado p o r el Goberna­
d o r p a r a que explorase la t i e r ra 
y descubriese al enemigo-, lleva­
b a también o rden pa ra que fuese 
á a p a r t a r al pueblo del Zape, don­
de se j u n t a r í a n pa ra d a r una vis­
ta al g r an destrozo q u e se decía 
haber allí pasado. Ejecutólo y lle­
gando á este puesto, hizo jus t ic ia 
al ind ia y pérfido Antonio , que lle­
vaba preso, mandándolo colgar de 
un palo., delante de la Iglesia, que 
los indios hab ían profanado, y 
donde h a b í a n muer to á los Padres . 
Hal ló en este lugar uno de los más 
t r is tes espectáculos que se pudie­
ron imaginar , y las señales de 
crueldades q u e en él s e ejecuta­
ron. Los cuerpos de los bendi tos 
P a d r e s J u a n del Valle y Luis de 
Albaz, se 'hallaron haber sido 

muertos, como á dos pasos de su 
casa, y j un to á la Ig les ia : á los 
dichosos Pad res J u a n F o n t y Ge­
rónimo de Moranta , vieron habe r 
sido muer tos á un cuar to de legua 
del pueblo, cuando iban á la fies­
ta que se trocó en t ragedia , y el 
uno frente de l otro en el camino-. 
Todos -ellos estaban bien conoci­
dos, como, si los acabaran de ma­
tar , y de la misma manera los 
demás-que murieron, los cuales po 
demos entender que perdieron sus 
vidas gloriosamente,, por ser Ca­
tólicos 'Cristianos, y en odio de la 
F é San ta que após ta tas herejes 
pe r segu ían ; porque ¿cuál otro mo­
tivo- pudo enfurecer t an to los áni­
mos de gente que no perdonó á 
niños- de dos años, que se hal laron 
muer tos y tendidos por el suelo.? 
Más de t re in ta españoles se ha­
bían allí j un t ado con o t r a gente 
de servicio, indios é indias, ant i­

guos crist ianos, todos en n ú m e r o 
de noventa , convocados p a r a ce­
lebrar la fiesta de la colocación de 
una Imagen de Nues t ra Señora , 
de -grande devoción, que se había 
t ra ído de México. Los españoles, 
t ra ídos d e su devoción, hab ían 
venido con s u s esclavos negros y 
gente del Real de Guanaceví á 
p r e p a r a r el adorno- de la fiesta, y 
es tando en la misa en t ra ron los 
bárbaros y acabaron con ellos, 
con furor . 

Los cuerpos es taban á una ten­
didos y las bocas en el suelo. Tú­
vose esta por -ceremonia de esta 
nación, ó po rque el demonio- del 
ídolo se la enseñó, que se sentía 
a tormentado, d e las oraciones que 
rezaban, y de sus bocas salían. La 
Iglesia y casa de los Pad re s , abra­
sadas y r o b a d a s ; y en ot ra casa, se, 
hal laron quemados t r e in ta indios 
cristianos-, chicos y grandes , don­
de pensaron guarecerse , no les va­
lió, ser indios, pa r a quedar con la 
vida. E l 'Gobernador Don Gaspar 
de Albear, las t imado de ver tal 
estrago-, hizo dar sepul tura -en a-
quella Iglesia quemada por la fé, 
á los cuerpos de todos aquellos 
católicos -cristianos, reservando los 
cuatro, de los Padres , que aunque 
los pedían los vecinos de Guana­
ceví, por la devoción que Jes te­
nían y doc t r ina que de ellos ha­
bían recibido, razón que a legan 
p a r a t ener -derecho á ellos. Con 
todo, el 'Gobernador, muy devoto 
de nuestra. Compañía, los quiso 
l levar -consigo (como adelante se 
d i rá) pa ra depositarlos én nues­
t r a Iglesia del 'Colegio de Gua­
diana, á quien per tenecían. Con 
su escuadra, y llevando- esos ben­
ditos 'Cuerpos , quiso d a r la vuel-
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t'a, p a r a tener noticias de todo, por 
el puesto y pueblo des t ru ido de 
Santa Cata l ina . 

Aquí hizo buscar el cuerpo del 
bendito P a d r e He rnando de To-
v a r ; no le hal ló sino un cestico 
con papeles y pedazos de orna­
mentos sagrados . Despachó á dos 
Capitanes, Montano y Hont ine-
ros, con algunos soldados, á des­
cubrir y da r alcance á los ene­
migos, con quienes deseaban en­
contrar , pa r a despedazarlos, ha­
biendo visto por sus ojos los gran­
des estragos que habían cometido. 
Los dos Cap i t anes toparon algunas 
cuadri l las , que no los agua rda ron , 
aplazando con arrogancia el -verse 
en San t i ago Papazquiaro , aunque 
allá no parecieron. Pero sal iendo 
:le este puesto el Gobernador, u-
na escuadra de los enemigos le 
salió al encuentro . Venía por Ca­
p i tán de ella u:i mestizo, l lamado 
Canelas-, hi jo de india y español, 
muy célebre y nombrado en este 
alzamiento, aunque él se- excusa­
ba de haberse quedado en compa­
ñía de los tepehuanes , porque si 
le declarara lo ma ta r an y para 
ent regar los á elios en mano-s de 
los españoles. Séase lo que se fue­
re, él venía capi taneando á la es­
cuadra , con la cual tuvo a lgunas 
refriegas el Gobernador y su gen­
te, y sin daño propio, mataron al­
gunos de los enemigos, y les qui­
ta ron alalinos de los arcabuces, 
despojándolos de caballos y ínulas 
que ííabían hu r t ado y con que se 
pusieran en. hu ida . Hicieron esta 
fuga por ver muer to entre los de­
más un indio que mucho estima­
b a n ; y este fué el que debajo de 
f t lsa y fingida paz, hizo salir d e 
Ja Iglesia de Papazquiaro á los 
P a d r e s y españoles, que allí se ha­
bían recogido; con que iba Dios 
cas t igando y acabando con t ra i ­
dores y principales após ta tas de 
su San ta Fé . Otro indio se cogió 
vivo, á quien se dio tormento y 
declaró, que todo el bagaje- de los 
enemigos y sus mujeres y gente 
menuda, estaba en un pueblo lla­
mado Tene r apa ( lugar fué este 
donde tenían colócalo y estaban 
al amparo de su falso dios, un 

ídolo endemoniado y había sido 
el pr imer puesto de su adoración, 
y donde se f raguó el a lzamiento) . 
Es te pueblo d i s taba diez l eguas ; 
la gente nues t ra había caminado 
aquel día cinco. 

Llamó el Gobernador á consejo, 
por a lentar la , aunque todos esta­
ban tan animados, que determi­
naron caminar de noche, y dar 
a-ibazo á la m a d r u g a d a al enemi­
go, como lo e jecutaron. Salió el 
Gobernador á la ligera, con cin­
cuenta soldados españoles, lle­
vando consigo al Cap i t án Gorde-
juela , que se le había j un t ado , y 
sesenta indios amigos, de jando los 
demás en g u a r d a del bagaje . Lle­
garon al amanecer á la vis ta de 
Tene rapa ; divisó á los nuestros un 
indio que andaba recogiendo la 
canallada de los enemigas, á 
quien dio voces que l legaban es­
pañoles. Ellos, apresurados , aco­
metieron al pueblo, pusiéronse los 
contrar ios en huida, y con ellos el 
mestizo Cancha y a lgunas indias. 
Pero con todo, en el asalto murie­
ron t re inta y fueron presas como 
doscientas personas tepehuauas , 

mujeres y n iños ; y entre ellos se 
rescataron de su poder dos niñas 
españolas, que .se habían llevado, 
hijas del Teniente de Papasquia -
ro. J u a n de Casti l la , que allí mu­
rió. También se sacaron cinco 
mulatas , que habían gua rdado con 
otra a lguna gente de la nn-estr-i. 
que tenían para su servicio, (Mian­
do (como pensaban) se quedasen 
por señores de la t ierra , y como 
falsamente se los había prometido 
su ídolo. El Gobernador mati.ió 
ahorcar a lgunas viejas de las que 
habían tenido g rande pa r t e e-i el 
alzamiento. Porque éstas son las 
que tienen mucha par te en las a c ­
ciones y facciones semejantes y 
tienen mucha au to r idad con estas 
gen tes ; y de ellas, como de ins­
t rumentos , se sirve el demonio pu­
ra cuanto maquina contra la cris­
t iandad. 

Y para que se ent ienda lo que 
apuntamos , de que iba cast igando 
T i ; * , v qu i tando la vida á estos 
diabólicos ins t rumentos , dispus» y 

- quiso, que dos de las indias qne 
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se ahorcaron, fuesen las -que t ra ­
je ron l'os t epehuanes en proce­
sión, y en anclas -de- los Santos , 
cuando en San t i ago Papa^qui. iro 
hicieron el destrozo que a'lí se 
contó. Cogiéronse aquí de despo­
jos algunos arcabuces , cotas y 
•cueras de los españoles y o t r a s co­
sas de va lo r ; sacáronse tras de 
ciento, c incuenta caba lgaduras , ye­
guas y muías, con que se concluyó 
esta 'dichosa facción. 

Salió el Gobernador de vuel ta 
p a r a donde es taban los enemi­

gos, sin saber lo que había de su­
ceder ; hab ían citado á los espa­
ñoles p a r a pelear y el. Goberna­
dor no los huía, sinc los mandaba 
•buscar. Y así, dejando ord-i-j. á la 
gente del bagaje, pa r a que le si­
guiese^ par t ió más á la l igera á 
dicho puesto de San t iago . 

. .E j ecu ta ron la orden y l legaron 
cada uno por su camino, dando 
gracias á Dios por los beneficios 
recibidos y po r la buena suer te 
que les había dado. Pero aquí 
g randemen te last imados por los 
ras t ros de maldades y delitos a-
t roces que ha l l a ron de tan tos 

huesos de difuntos, que cruelmen­
te habían muer to en este puesto, 
como a t rás -queda- d icho; y tan 
mondos y limpios de carne, como 
si fueran muer tos dé muchos a-
ños, sin poderse conocer sus per­
sonas, dióseles sepu l tu ra en la I-
glesia quemada . También estaba 
la casa de los Pad res y todo he­
cho un eriazo y despojado. De a-
qiií, no habiendo parecido' los e-
nemigos, part ió el Gobernador de 

' vue l ta pa r a Guadiana , l levando 
.de presa de gente m e n u d a de mu­
jeres y niños de los enemigos, co­
mo doscientas cincuenta- personas. 

Y lo que él más est imaba, los 
cuat ro cuerpos, que enteros ha­
bían ha l lado de los bendi tos Pa ­
dres, muer tos en el Zape, por pre­
dicar la F é de Jesucr is to . Y aun­
que murieron por la misma causa, 
y gloriosamente, los de Sant iago 

la Historia 

Papasqu ia ro , no los quiso nues t ro 
Señor seña la r con esta gracia , 
como en semejantes casos ha suce­
dido con otros muchos Santos Mar 
t i res suyos, cuyos cuerpos dejó que. 
se abrasasen, habiendo l ibrado á 
otros de las l lamas, sin permi t i r 
que los consumiese el fuego. Y 
de sus Santos confesores, Vírge­
nes algunos, ha concedido la inco-
r rup t i b i l i dad ; y á otros, aunque 
muy Santos , dejó sujetos á la • co­
r rupción : de que la razón es, por­
que la pr incipal y plena gloria se 
les t iene g u a r d a d a pa ra el día de 
la un iversa l resurrección. 

La ot ra es gracia par t icu la r , 
que hace Dios conforme á los fi­
nes de su alt ísima providencia. 
Y aunque gracia, no consiste éu 
ésta la san t idad , ni es necesar ia 
señal de ella. Y así no es de repa­
ro que el Gobernador no hallase 
señal para conocer y entresacar­
los huesos y despojos 'de los dos 
Pad res que murieron en este pues­
to, como halló enteros los que mu­
rieron en el Zape y l levaba con­
sigo el mismo- Gobernador en esta 
j o r n a d a ; que no fué la post rera 
que hizo. 

Murió pues, el P a d r e J u a n F o n t 
á diez .y nueve de Noviembre de 
mil seiscientos diez y seis años, en 
el pueblo l lamado de San Igna­
cio- del Zape, á manos de sus mo­
radores , á quienes sé j un ta ron los 
mismos que el día an tes habían 
mar t i r izado á los otros. P a d r e s en 
e] pueblo- de Sant iago Papazquia-
ro. guiándolos y siendo como cau­
dillo un indio apósta ta , l lamado 
Francisco de Oñate, al cual, por 
estar amancebado y con escánda­
lo, con muchas mujeres, los P a d r e s 
como párrocos propios, lo habían 
r ep rend ido y dado buenos conse­
jos. En pago de los cuales y prin­
cipalmente á p-ersuación de su fal­
so ídolo, que decían que les ha­
blaba, dieron la muer te á estos 
siervos y Ministros de Dios. 

—o 
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Descripción de los chínipas, tribu tarahumara.—Piden.el'Santo Bau­
tismo los "Chínipas" y los "Guasaibos" ó Guazapares 

AÑO 1610. 

Los -ehínipas, pueblos s i tuados 
en lo más a l t o del río 'del Fue r t e , 
sabiendo la g r ande hambre que 
afligió p o r este t iempo á los sin-a-
loas y ot ros pueblos vecinos, reco­
gieron una g ran can t idad de 
maíz, fri jol y o t r a s semillas, que 
vinieron á ofrecer gustosamente á 
los misioneros para el socorro de 
aquél la necesidad, p idiendo que en 
recompensa fuesen á sus t i e r ras á 
doct r inar los e n la fé. Con la espe­
ranza de que e n pasando las aguas 
se les 'daría gusto-, pa r t i e ron lle­
nos d e 'Consuelo. 

Dieron aviso al resto de l a na­
ción, y' de común acuerdo, resol-
•vieron abr i r y .allanar los caminos : 
redujéronse á cuatro pueblos, edi­

ficaron casa é iglesia, l evantaron 
cruces por todas pa r t e s , y lo que 
no se había visto en otro alguno 
de los pueblos, ellos espontánea­
mente vedaron, bajo graves penas, 
que n inguno hiciese ni vendiese 
a lgún licor que embriagase. 

Á les chínipas se j un t a ron para 
esperar padre , otras rancher ías de 
gentiles vecinos, q u e l lamaban 
Huií35, y que ya de antes habían 
pre tendido ansiosamente lo mis­
mo. Los guazapares , nación nume­
rosa y que ya por dos ocasiones 
había bajado á t r a t a r d e su doc­
tr ina, repi t ió l a misma diligencia 
aun co-n más v ivas instancias por 
este mismo t iempo. 

Reducción ide los "Chínipas.''—Ej ampio singular del cacique con mo. 
t i v o d e un crimen.—Vocación de los Ohíos, Barohios, "Te-

nor is" y " Guazapares. "—Muerte del H. Coadjutor 
Francisco Castro y su elogio. 

AÑO 1627. 

E n Sinaloa se agregó al rebaño 
d-e Jesucr is to la -numerosa nación; 

• de los Chínipas . Ya desde iel año 
de 1621, el fervoroso padre Pedro 
J u a n 'Castini había en t rado 4 a-
quellos países, y de jando allí un 
hábil catequista d e los sinaloas, 
que les fuese ins t ruyendo en la 
doctr ina, después de haber hecho 
paces entre esta nación y los gua­
zapares , cuyo cacique Cabameai, 
pe lía también con g r ande instan­
cia el baut ismo. Desde aquella pri­
mera en t r ada se h a b í a n baut izado 
como cuatrocientos párvulos, y los 

• adul tos hacían cada día nuevas 
instancias p a r a tener la misma for­
tuna . ISin embargo de tan sá luda-

'• bles deseos, ó porque juzgaron que 
• todavía /no les obligaba su preten­

sión p a r a abstenerse d e d o s gent í ­
licos saraos y embriagueces , ó por­
q u é - c r e y e r o n serles lícito despe­
dirse de sus ant iguos ritos-con to­

da solemnidad, de terminaron cele­
b ra r u n o de aquellos bailes, con 
más ruido y mayor apara to que o-
h*as veces. E n él, uno de los prin­
cipales caciques, a turd ido con la 
fuerza del licor, sobre un tenue 
motivo flechó á una par ien ta suya. 

Volvió en sí, y reconocido de su 
•crimen, que temía fuese motivo 
de r e t a r d a r la en t r ada del padre 
en sus t ierras , resolvió, irse á a-
r ro ja r á sus pies. E jecutó esto con-
tanto- fervor y diligencia, que en 
solo un día anduvo un áspero y 
penoso .camino, que era regulár­
mete de t res jo rnadas . E l p a d r e 
Castini , compadec ido . de su ce­
guedad é ignorancia, .y por o t ra 
par te , enternecido de su dolor y 
lágrimas, ' lo, recibió con benigni­
d a d ; pero, sin embargo, l levado 
del celo de r e p a r a r con una públi­
ca satisfacción aquel grave escán-
d-ilo i rme p^rlín viciar todo el te-
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r reno pa ra la semilla del Evange­
lio, le mandó que res t i tu ido á su 
pueblo jun tase en la en ramada que 
les servía d e iglesia á todos los 
caciques, confesase delante de e-
Ilos su culpa y les suplicase que 
p a r a escarmiento de los demás , 
c a d a u n o 'descargase sobre sus es­
pa ldas dos golpes d e discipl ina. 
Oyó el bá rba ro u n a proposición 
tan du ra y par t ió luego á poner la 
en ejecución, á pesar de toda l a 
resistencia y el respeto de los su­
yos. Acabado un acto de t a n t a edi­
ficación, el fervoroso cacique, vue'l 
to al pueblo , que hab ía concurr i ­
do en t r o p e l ; yo (les dijo) por ha­
ber incurr ido en el delito que sa­
béis, me he su je tado á un castigo 
t a n d u r o pa ra enseñaros cuál de­
be s e r el ánimo y disposición de 
nuestros ' "corazones, estando pa ra 
recibir el baut ismo. Si mi ejemplo 
os ha engañado, que os desenga­
ñe mi a r repent imien to y que os 
persuada á que en lo de ade lan te 
habéis de tener en mí un fiscal y 
un 'Celoso vengador de las ceremo­
nias gentí l icas de los licores, y de 
todos los vicios que ellos ocasio­
nan. 

Es ta exhortación y este ejem­
plo bastó á d e s t e r r a r pa r a siem­
pre de toda la nación la enveje­
cida costumbre de sus embriague­
ces y bailes profanos. 

.Sabida la bella disposición de 
los ánimos, resolvió el p a d r e pasa r 
de asiento á los Chínipas, á que se 
habían j u n t a d o de, las vecinas na­
ciones los chíos, barohíos, guaza-
p a r e s en número de más de qui­
nientas famil ias . 1N0 p u d o hacer­
lo t an p r e s t o como deseaba, por 
h a b e r m u e r t o poco después de a-
quella cuaresma el h e r m a n o pro­
curador de aquellas misiones y 
que era las manos y los pies de los 
misioneros. E r a este el he rmano 
Francisco, de Cas t ro ; que de la fa­
milia del Excmo. Sr. M a r q u é s de 
Vi l lamanr ique , sacado de Dios pa­
ra humilde coadjutor de la ¡Com­
pañía , s i rvió en ella t r e in t a y cua­
t ro años, desde el de 1593, en que 

volviendo á Sinaloa , de donde ha­
b í a ven ido á negocios de su mi­
sión, lo llevó consigo el venerable 
pad re Gonzalo de Tapia . F u é hom­
b r e de g rande humi ldad y de 
constante mortif icación y obser­
vancia. Algunos piensan 'haberse 
después o rdenado de sacerdote y 
pasado de coadju tor t empora l á es 
pirit 'nal, á que pa rece haber dado 
motivo el p a d r e J u a n Eusebio Nie-
remberg. L levado de esta opi­
nión el a u t o r d e los la t inos y ele­
gantes elogios de algunos de nues­
t ros varones i lustres, que por or­
den de M >M. R. P . General Lau­
rencio Rieci se env ia ron á Roma, 
escribe a s í : "Literarum haud om-
nino expers oblatoe saoerdotis dig-
nitate admissit, in qua tamen cons 
titutus, e t c . " 

E n las c a r t a s anuales de nues­
t r a provincia, en las vidas manus­
cr i tas de los claros varones, en la 
historia del pad re Rivas, q u e en 
el l ibro 3, cap . ú l t imo se escribe 
su vida por un testigo ocular que 
lo t r a tó muchos años, no se hace 
memoria a lguna de sus órdenes . 
Nuest ro menologio y el p a d r e 0 -
viedo en sus elogios de coadjuto­
res, lo ponen en este grado : no he­
mos podido sabe r el fundamento 
que tuvo el padre Eusebio. Sobre 
el día y año de su muer te no ne­
var ía menos. 

E l padre Oviedo en los referi­
dos elogios y nues to r menologio. 
le as ignan el día 5 de Febre ro . El 
pad re A n d r a d e por Dic iembre ; el 
pad re P e t r i g n a n i a 7 de Jun io . Es­
tos dos-últ imos le hacen muer to el 
año de 24. N o sé con qué motivo 
pueda haber cansado t a n t a var ia­
ción. Lo cier to es que murió de­
j ando en aquella misión un g ran 
vacío el año de 1627, el día 14 de 
Abri l , como consta de la c a r t a que 
el p a d r e J u a n Váre la escribió al 
provincial , firmada en 16 de F e ­
brero de 1628, en la cual dicho pa­
dre Várela , Super io r de aquella 
residencia, lo t r a t a s iempre como 
el pad re Rivas con el nombre de 
hermano . . 
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Entra el P. Castini á los Chínipas solemnemente.—Elogios del . 
Padre Castini 

AÑO 1623. 

Luego que lo permitió el tiem­
po, pasó el padre Castini al país 
de los Chínipas , que con un increí­
ble júbilo lo recibieron en la igle­
sia y casa que tenían ya edifica­
das . Colocáronse cruces en las ca­
sas y calles, y se concedió el San­
to Baut i smo á ios más bien dis­
puestos de los adultos, entre Chí­
nipas y gnazapares temoris y algu­
nas ot ras n a c i o n e s , que cada día 
engrosaban el par t ido de los fie­
les. E l pad re Ped ro J u a n Castini, 
que había conquis tado esta na­
ción, redueídola ya cuasi entera­
mente al gremio de la Iglesia, des­
pués de h a b e r estado la mayor pa r 
te del año-con sus nuevos hijos, le 
fué forzoso dar la vuelta á los si-
ualoas y los Imites. 

En el año de 1664 falleció en 
el colegio máximo, el espir i tual y 
devoto padre Pedro J u a n Castini , 
na tu r a l de Plaeencia del Pó, en 
I ta l ia , y pr imer apóstol de los 
Chínipas , hu i tes y ot ras naciones 
en la provincia de Sinaloa, donde 
t rabajó muchos años. F u é muy sin 
gu iar devoto á la Sant ís ima Vir- ¡ 
gen, que procuró a r r a iga r en los 
corazones de sus neófitos, y pro­
movió después, veintidós años en 
la congregación que fundó, de la 
Pur ís ima, con prudent í s imas cons­
t i tuciones y ministerios útilísimos. 
Falleció el día 23 de Sept iembre . 
La venerable congregación de San 
Podro, .que hizo el convite á sus 
i lustres miembros para asistir á 
las dichas honras , no d u d ó l lamar­
le p a d r e común de la>clerecía, li­
n a de las co lumnas más sólidas de 
la Compañía de Jesús y dechado 
de toda perfección. E l venerable 
padre Be rna rdo Pa rdo , rector en­
tonces del colegio máximo-, impri­
mió carta de sus s ingulares v i r tu­

des, y como á uno de los más es­
clarecidos sujetos de esta provin­
cia. Inser tó sil vida el padre José 
Casan i en el tomo de sus varones 
ilustres, á que ahora nos remit i ­
mos. Había el p a d r e Castini, poco 
antes de morir, añadido nuevos 
v o t i v o s de fervor y devoción en­
t re sus congregan tes de la Pu r í ­
sima con la esclavitud de los cin­
co señores que había in ten tado in­
corporar en ella, pa ra hacer más 
universal y extender á las muje­
res el fruto espiri tual de muchas 
gracias é indulgencias que á aque­
lla gloriosa esclavitud había con­
cedido la Sede apostólica. Es ta 
piadosa invención t u v o principio 
en Florencia , capital dé- Toscana, 
en el colegio donde se erigió pri­
meramente con el benepláci to y 
confirmación d e N. S. P . Urbano 
VIH. Después, á su imitación, se 
formó ot ra en ia América Meri­
dional, en la ciudad d e Sant iago , 
capi tal del reino del Chile, que 
confirmó asimismo y enriqueció 
con muchas indulgencias la sant i ­
dad de Inocencio X. Es tos ejem­
plares animaron la devoción del 
padre prefecto y congregaciones 
de la Purís ima, que desde luego 
se prescribieron a lgunas devocio­
nes y obras de car idad en obse­
quio de ¡os cinco gloriosísimos 
señores. En t r e t an to , se recurr ió á 
la sant idad del señor Ale jandro 
VI I , supl icando se dignase admi­
t ir las bajo su protección, apro­
bando con su apostólica au to r idad 
su erección, reglas y piadosos ejer­
cicios, y enriqueciéndola con par­
t iculares gracias, como se consi­
guió felizmente, aunque algún 
tiempo después de la muerte del 

| padre J u a n Pedro Castini. . 
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Fervor de los Tarahumaras.—P. J o s é de Lomas.—Describe el P . 
Pascual algunas costumbres de los Tarahumaras.—Funda el 

P. Juan de Heredia.á " N o n o a v a " y á "San Mi­
guel de las Bocas (1630) Prosigue la fundación 

el P. Gabriel Díaz. 

AÑO 1629. 

Aun fué más que él de los gent i 
les de Topía el fervor de los t a ra ­
humaras . Á la conversión de éstos 
había dado principio, desde el año 
1607, el venerable , pad re J u a n 
Fon t . P r imero las guer ras de li­
n a s naciones con otras, luego el 
alzamiento de los t epehuanes sus 
vecinos sofocaron con faci l idad 
el g rano que apenas comenzaba á 
b r o t a r .en las bellas esperanzas. 

'Después se había hecho una ú o-
t r a l igera excurs ión al valle de 
•San Pab lo , donde solían ba j a r al­
gunos de esta nación, que el pad re 
José dei Lomas p rocuraba a t r a e r 
eon du lzura . Ei. fuego, aun no 
en te ramente apagado bajo las ce­
nizas, volvió á p render en algunos 
corazones más bien dispuestos. 

•Son los tara-humares (dice él pa­
dre José Pascua l , uno de sus más 
ant iguos misioneros) ' gente polí t i­
ca y aun en su gent i l idad se cu­
br ían ellos y mucho más ellas, con 
un tejido de pi ta hecho de unas 
palmil las silvestres de que saca­
ban hi lo y tan tupido que el agua 

,en él se contiene sin de r ramarse 
ó consumirse, mucho más cuando 
está t i r an te . Son g r andes l ab ra ­
dores, crían aves, de Castilla con 

• abundancia , y muchos t ienen sus 
m a n a d a s de ovejas, con lo. cua l 
mant ienen algún t r a to y comer­
cio con los españoles, que les fe­
r ian ropa y ot ras cosas. Son beli­
cosos, y en las ocasiones que se 
han ofrecido, han most rado mu­
cho valor, ó por los españoles ó 

contra ellos. Al Oriente t ienen el 
río de los Conchos, y al Ponien­
te la Sinaloa, Sonora y las regio­
nes de Nuevo México; al Nor te y 
al Aus t ro la nación de los Tepe­
huanes, cuya lengua hablan tam­
bién comunmente . Su región se ex­
t iende, según parece , desde los 
veintiséis ha s t a los ve in t inueve 
grados y medio' al Nor te . E l t r a ­
to y comunicación con los minis­
tros de los tepehuanes los movió 
á venir á Guadiana á p resen ta rse 
al Gobernador Don Hipóli to de 
Velasco, marqués de Sinaloa, á 
pedir padres que les doctr inasen 
de asiento, promet iendo poblar á 
su elección en los lugares más có­
modos que se les señalasen p a r a 
su mejor adminis t ración. E l go­
bernador señaló luego al capi tán 
J u a n de Baranza , que de acuerdo 
con el padre J u a n de Hered ia . 
dest inado á esta e m p r e s a , ' p o r el 
P . Provincial , reconociese y eli­
giese los puestos más á propósi to . 
Pasaron h a s t a Nonoava, donde 
jun ta ron hasta cuatrocientas per­
sonas, con las cuales jun to al na­
cimiento del río F lor ido se fundó 
el pueblo de San Miguel de las 
Bocas. Al P a d r e J u a n de I íeredin , 
que cult ivó a lgunos meses esta 
nueva viña, sucedió el p a d r e Ga­
briel Díaz, por tugués de naciona­
lidad, que después de ' a lgún t iem­
p o fundó él pueblo de San 'Ga­
briel, sobre el mismo río cercano 
al de las Bocas. 
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Aunque en par t icu lar no tene­
mos noticia de los pr imeros ejer­
cicios de v i r tud de este santo va­
rón en sus juveni les años, pero 
por el ejemplo grande que en to­
do el t iempo que estuvo en nues­
tra Provincia de Nueva España 
dio de ellos, se colije c laramente 
que le previno Dios Nuestro Se­
ñor, muy temprano , para que to­
do se diera á su divino servicio. 

Pasó <el padre Gabriel Díaz á 
estas pa r tes el año de 1599, en 
compañía de otros sujetos que 

i'raía e'l P . Maestro Pedro- Díaz, 
y lo que podemos entender es que, 
como Dios lo tenía señalado y es­
cogido' pa r a los empleos de g ran­
de gloria suya y bien de las al­
mas, en que en la Nueva Es-paña 
había de ayuda r con su doct r ina , 
dispuso Su Majestad que se ha­
llase presente en Madr id cuando 
el P a d r e P rocu rado r hacía gen­
te pa ra esta nues t r a provincia. 
Vino á ella s iendo es tudiante , y 
en México acabó sus estudios de 
Ar tes y Teología, con tan to ap ro ­
vechamiento, que fué profesor de 
•cuatro votos en la Compañía. Or­
denado de sacerdote fué enviado 
por 1.a san ta Obediencia á nues­
tro Colegio de Pátzcuaro , en la 
provincia de Michoacán, donde 
varones muy señalados y santos de 
nuestra Compañía se emplearon 
en la ayuda espiri tual de los indios 
tarascos, en quienes el padre Ga­
briel Díaz, viviendo en él con un 
ferviente deseo y celo santo del 
bien de las almas, luego se aplicó á 
aprender la lengua tarasca, y en 
ella -confesaba y predicaba á los 
indios, -con g rande ejemplo de re­
ligión, sin excusar j amás de tra­
ba-jo q u e en el cumplimiento de 
este minister io se le ofreciese. A 
este .añadía el e jerci tar los .minis­
terios mismos con los españoles, 
hal lando todos unas en t rañas de 

caridad, pa ra ayudar los en el bien 
espiri tual de sus almas. E n este 
y en otros colegios de la Provin­
cia, ocupó la santa obediencia por 
algunos años á este muy religio­
so y fervoroso operario, el cual, 
donde quiera que estaba, el tiem­
po que le sobraba de ayudar á los 
prójimos, re t i rado en su aposen­
to (á que era muy aplicado) ¡o 
empleaba á sus solas en silencio, 
ejercicios de devoción y lección de 
libros santos. 

Por este medio parece iba pre­
viniendo Dios Nuestro -Señor al 
padre Gabriel Díaz para la ú l t ima 
dificultad.y gloriosa empresa, don­
de había de r e m a t a r los úl t imos 
años de su prolongada vida. Por­
que habiendo ido del colegio de 
Pátzcuaro al de Guadiana, que es 
de los más remotos de la Provin­
cia, y cercano á las misiones que 
entre naciones bárbaras ejercita 
freció ocasión en que fué menes­
ter enviar á un Padre misionero 
que se encargara de la doctr ina 
de unos pueblos d e indios muy 
nuevos en la fé, y que se iban 
reduciendo de la genti l idad á 

nues t ra santa Iglesia, de una na­
ción- l lamada T a r a h u m a r a , la cual 
aunque había años que se desea­
ba reducir por varios accidentes , 
no tenía efecto. 

Es tando , pues, en este t iempo 
en el Colegio de Guadiana el P . 
Gabriel Díaz, dispusieron los su­
periores que él entrase á doctr i­
na r estos pueblos, 50 leguas más 
la t ierra adentro , y se encarda­
se de esta empresa llena de t ra­
bajos y peligros. Conocióse que 
esta más había sido disposición di 
vina que humana , porque en es­
te t iempo era ya el padre, de edad 
madura y de canas, y había t ra­
bajado buen número de años en 
algunos colegios de la Provincia, 
así con españoles como con. in-

Vida y ejemplarísimas virtudes del Venerable Padre Gabriel Díaz, 
que remató el curso de sus prolongados años, doctrinando la 

nación nueva en la f e de los Tarahumaras 

I. 

Pasa á la Nueva España, y los primeros empleos que tuvo en ella 
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dios, .habiendo aprendido pa ra es­
te efecto la lengua T a r a s c a y cuan 
do parece que era t i empo de des­
cansar de los t rabajos pasados en 
a lguna casa ó colegio de la Pro­
vincia, lo escogió la San ta Obe­
diencia, p a r a nuevos t rabajos de 
u n a edad fuer te y robusta , á a-
p render la lengua bá rbara , como 
lo hizo, á r educ i r y amansa r fie­
ras indómitas, agen-as á toda hu­
manidad y policía. No acobarda­
ron á este siervo de Dios todas 
estas dificultades, con ot ras que 
pudiéramos añadir , pa r a que supo 
la disposición d e los Super iores 
dejase de aceptar las y abrasar las 
con resignación valiente y un á-
nim'o p repa rado á padecer por 
Cristo, y por la ayuda de la salva­

ción de las .almas que redimió su 
preciosa sangre , todos los t r aba­
jos que en es ta nueva empresa 
se le ofreciesen. Pa r t i ó luego á 
su misión de San Miguel de las Bo­
cas, d i s tan te de Guadiana como 50 
leguas t i e r r a adent ro . Hallóla, ce­
rno tan nueva en su reducción y 
asiento, t an pobre de a lbergue 
donde poder descansar y le Igle­
sia donde ce lebrar los oficios di­
vinos, que ésta era un jaca! ó pi.r 
cubierto de p a j a ; y la casa, más 
sepul tura de muer tos 'que hab i t a ­
ción de v ivos ; y para el sus tenta 
más regalado de esta t ie r ra y de 
los indios que la hab i t an , es -el 
maíz ó t r igo de las indias y s i p -
rras , ó raí-ees del campo. 

I I . 

Del celo y espíritu apostólico con que administró el Padre Gabriel 
Díaz la doctrina que se le había encomendado de S. Miguel 

de las Bocas. 

No inquietó ni aún melancolizó 
el ánimo genero-so del siervo de 
Dios, n inguno de los t raba jos y 
dificultades que en esta empre­
sa, se le ofrecieron, antes con un 
valor y ánimo apostólico, abrazán­
dose con la Cruz de Cristo, t r a t ó 
de l levar a d e ' a n ^ e s u misión y doc­
t r ina de sus indios bá rbaros é in­
cultos. P a r a esto (como lo tuve 
por relación, que de la vida, de 
este santo varón me envió un Pa ­
dre que estaba en es tas misiones) , 
lo pr imero que asentó fué vestir­
se de aquellas en t rañas de piedad 

y misericordia que aconsejó el 
Apóstol San Pab lo á los Santos y 
escogidos de Dios, d ic iendo : In­
dulte vos ergo sicut electi D<ei, 
Sancti, et dilecti, viscera miseri-
cordiae. benignitaten, humilitatem 
modestiam, patientiam. Y en bien 
hubo menester este escogido mi­
nis t ro de Dio-s, vest i rse y a rmarse 
con todas esas v i r tudes que encar­
ga el Apóstol, pa r in t roduci r cos­
tumbres y vida crist iana en unas 
fieras del campo, en quienes á ve­

ces a r e n a s queda'n ras t ros de hu­
m a n i d a d ; pero esos son los t r i u n ­
fas! de la ley de Cristo y su Evan ­
gelio. T ra t aba á sus T a r a h u m a r a s 
con en t rañas de Pad re , que desea­
ba la..vida y salud de los-hijos rme, 
andaban más perdidos que el I I ü i 
P ród igo ; no perdonaba á ob ra de 
car idad que pudiera ganar los , por­
que además de ser continuo en 
enseñarles las verdades de nues­
tra santa P é y Doctr ina Cr is t iana , 
les a c u d í a . e n todo .cuanto podía 
-en sus necesidad-es, r epar t i endo 
non ellos de su pobre comida, dá'i-, 
do!es á o t ros el vestido, curando 
y regalando sus enfermos en el 
cuerpo-, pa r a ganar les el alma. A* 
esta car idad y benignidad de Pa­
dre, supo j u n t a r este evangélico 
Ministro la. v i r tud muy impor tan­
te en los tales la prudencia y au­
tor idad de P a d r e cuando era me­
nester usar de r igor y cas t igo co­
mo hijos desbara tados . Decíase 
del Pad re que si a lgún indio anda­
ba d'eseo-'n certa do, el castigo era. 
l lamar al culpado y decirle con se-
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v e r i d a d : " v e n acá, perdido, ¿có­
mo has hecho e s t o ? " No me veas, 
que n i tú mereces que yo te quie­
r a ; " y habiéndole dicho semejan­
tes .razones le volvía el rostro, y 
se lo de j aba así re t i rándose á su 
aposento. Y sucedía quedar el 
indio t a n confuso y castiga­
do con esto, que se iba t r a s 
t igado con esto, que se iba t r a s 
el venerable Padre , l lorando y a-
rrodi l lado á sus pies ie pedía per­
dón y prometía la enmienda ; y 
si perseveraba en su dolor el pe­
ni-ente, lo acariciaba y consolaba, 
poniéndole la mano en la cabeza . 
Y ayudando Dios á su fiel siervo, 
se le lograban estas sus benigni­
dades , de sue r t e que se veía u n a 
admirable mudanza en sus indios. 
Porque aunque es v e r r d a d (como 
lo saben los que han t r a t a d o con 
esta, gen te ) , que no siempre apro­
vechan con ellos estos medios de 
b landura , y por la misma razón 
aconsejó el Apóstol á su discípu­
lo Tito., hablando .le los cre tenses ; 
inc repa iilos d u r e ; que por su mal 
na tura l los t ra tase con aspereza y 
du reza ; pero el buen Padre , esta 
aspereza y penitencia que mere­
cían sus malos hijos, la l ibraba en 
las peni tencias y oraciones que él 
mismo hacía por ellos, con que lo« 
sujetó y amansó ; de manera que 
a n d a b a n muy concertados en acu­
dir á la Doctr ina , á la Iglesia y 
al t r aba jo y l abor de sus t ierras 
para sus tentarse , y muy atentos 
para poner por obra lo que les 
mandaba su P a d r e . Decía otro Pa­
d re que después entró á doctr i ­
n a r esta, gente, que " h a b í a suje­
tado y rendido el venerable P . Ga­
briel Díaz estos corazones tan fie­
ros y bárbaros , en premio del ilus­
tre ejemplo de obediencia que él 
dio, sujetándose con t an to rendi­
miento en su anciana edad á "la 
disposición de los Superiores, pa­
ra t r aba j a r en una empresa tan 
llena de dif icul tades ." Y venga­
mos ya en par t icu lar á t r a t a r de 
las demás vir tudes que resplande­
cieron en este Minis t ro evangéli­
co, y que es razón de que queden 
escri tas pa ra consuelo de la P ro ­

vincia, que lo tuvo por hijo-, y pa­
ra nuestro: ejemplo. 

L a v i r tud de la mortificación es 
la marca de los que de veras si­
guen á Cristo, como el mismo Se­
ñor lo predicó cuando dijo.; Qui 
vult venire post me, abneget semie-
tipsum et tollat crucem suam. A-
brazóse de tal suerte este siervo 
de Dios con la cruz y morrifiea-
eión de su cuerpo, que su abst inen­
cia era grande , y con ser de :>:-
senta. y más años, y vivir en una 
t ierra tan fa l ta de l sustento ordi­
nario que .se da en el. refectorio 
más pobre de cualquier Conven 'o , 
sin desayunarse j amás , se pasaba 
con unas pasas ú otra f ru ta seca, 
si la tenía, y eso en cant idad cor­
ta y con g ran templanza, aña­
diendo á eso una escudilla d e a t o -
'e de maíz, comida en las Indias 
de pobres ; la bebida que de ellas 
°s tan. usada, el chocolate, j amás 
lo usó, ni aun en sus pes t reros y 
ancianos años ; y e". que e r a tan 
riguroso para sí. no lo eia para co'i 
sus prójimos en esta ma te r i a ; y en 
par t icular con los enfermos y con 
los indiecitcs que criaba, enseñán­
doles á escribir y leer y canto pa­
ra servir en la Iglesia.. 

Y porque el pueblo donde esta­
ba era paso pa ra los que entra­
ban la t ie r ra aden t ro , y le era for­
zoso en t ie r ra tan remota, el hos­
pedar estos pasajeros, era notable 
la car idad que con ellos usaba, re­
part iendo con ellos cuanto t en ía ; 
y tanto que habiéndose pr ivado á 
sí mismo de la bebida del choco­
late, para .estos lo tenía g u a r d a d o 
y de respeto, con que duplicaba 
su mortificación, t en iendo á su 
mano y su vista lo que podía ser-
de alivio y sustento, y que es co­
mo el vino de esta t ierra, y no- He­
rrándolo á sus labios. Una ocasión 
se ofreció, en que con ha r t a edifi­
cación se echó de ver la mortifica­
ción grande del P . Gabriel Díaz. 
Habían dispuesto el Capitán del 
presidio y jus t ic ia mayor de 
aquel par t ido, que el siervo de 
Dios tuviese siempre consigo un 
soldado d e escolta que lo acompa­
ñase y amparase en ocasiones que 
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se ofrecen entre gente nuevamen­
te convert ida, y ent re la cual sue­
le haber a lgunos gentiles. . 

Tenía g r an cuidado el car i ta t i ­
vo P a d r e con el regalo y sus tento 
de su escoltero, porque no fuese 
molesto ni cargoso á los indios, y 
el mismo P a d r e cuidaba y orde­
naba lo que se le había de dar pa­
ra su sus t en to ; compungido de ver 
este cu idado en el que no lo t en ía 
para ' consigo mismo, viéndolo de 
t a n t a edad, flaco y macilento, t r a ­
tó de que apar te le guisasen algu­
n a cosa .de regalo pa ra su susten­
t o ; súpolo el siervo de Dios, llegó 
la hora de la mesa y trájose la 
vianda y regalo p r e p a r a d o ; aquí, 
sonriéndose el P a d r e y con buen 
agrado , d i j o : bien está , el que 
mandó hacer los regalos, los come­
r á ; y dispuso las cosas de mane ra 
que el soldado comió lo que había 
p r e p a r a d o pa ra el Pad re , y el sier­
vo de Dios ,se pasó con su ordi­
na r i a porcioncil la y ración ; de ma­
nera que se podía decir que todo 
el año ayunaba . 

E n lo que toca á la templanza 
del sueño y reposo, fué r a r a la pe­
ni tencia que hacía en aquella so­
ledad de misión. Otro español de 
los que viven en sus haciendas 
por aquellos parajes , por devoción 
que tenía al Padre , por su sant i ­
dad y ejemplos de religión, por 
cansa de los continuos achaques 
que padecía, le quiso por a lgunos 
días acompaña r lo : éste contaba 
que .en el aposento del P . Gabriel 

Díaz veía toda la noche luz ; quiso 
saber lo que era, y advir t ió que 
cuando el san to viejo ,st despedía 
para irse á acos tar y descansar , 
ponía sobre una mesita su cande­
la y Breviar io , arrodi l lándose so­
bre dos planchuelas de plomo, y 
a r r imado á la mesa, pasaba t oda 
la noche rezando salmos é him­
nos, y descansando á ratos sobre 
su l ibro, volvía al ejercicio san to 
de la orac ión; el sacrosanto Sa­
crificio de la Misa jo celebraba to­
dos los días con suma devoción; el 
Oficio d iv ino lo rez;¡'••a s iempre de 
rodi l las ; en su Ig 'esia hacía la rgos 
ratos de orac ión; t n d i lo cual cau­
saba tan ta reverencia y amor, ad­
miración en aquellos indios bá rba ­
ros, que a lgunos lo miraban como-
á hombre divino ó celestial. Al 
paso que este s iervo de Dios se 
ade lan taba en los -ejercicios de o-
raeión y mortificación, ésta causa 
admiración á todos los que veían 
que le daba Dios, por medio dü 
los fieles, lo que hab ía menester 
para, el servicio y adorno de la I-
giesia, y pa ra edificar casa de 
competente habi tación y t r ae r ves­
tidos ¡os que servían en la Igle­
sia ; y por otra par te , ver en su a-
posento, en sus a lhajas y avío pa­
ra los caminos frecuentes que en 
estas misiones se ofrecen, una t a n 
g ran pobreza, que causaba admi­
ración ; en su sotana, en su ropa , 
en zaaptos y sombrero, decían que 
parecía San Francisco Jav ie r . 

III 
De otras virtudes que resplandecí ;ron en el P. Gabriel Díaz, y cases 

singulares que le sucedieron en ellas. 

La vir tud de la pureza angélica 
que re inaba en el P . Gabriel Díaz, 
a-demás de que resplandecía y se 
echaba de ver en la compos tura 
del hombre exter ior , en la modes­
tia de todas sus acciones y senti­
dos, pero en lo que dio esa purí­
sima- v i r tud más c la ras y r a r a s 
mues t ras de sí, fué en una oca­
sión con qne el demonio de aque­

llos que por medio de la cas t idad 
pretenden- ocupar las sillas de los 
ángeles que cayeron, quiso enre­
dar y rendi r á este cast ísimo sier­
vo de Dios ; el caso fué célebre y 
sabido, y pasó as í : encendió lla­
mas de fuego lividinoso la sierpe 
infernal en el corazón é imagina­
ción de una india del par t ido y 
pueblo del P . Gabr i e íDíaz , la cual 
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a rd í a ,en vivas l lamas de m a l o s 1 

deseos de hacer presa y manchar 
su .entereza virginal . A n d a b a co­
mo fuera de sí , no comía ni bebía, 
ni d a b a sueño á sus ojos, ciegos 
con la pasión. Y al fin, p a r a salir 
con ¡su in tento , buscó ocasión pa ra 
en t ra r se d e n t r o d e la casa del P a ­
dre y esconderse en el hogar más 
secreto, donde pudiese verse á so­
las con é l ; sucedió así, y viéndo­
se á solas con el siervo de Dios, 
que iba muy descuidado de la oca­
sión que le había a rmado la dia­
bólica india, .con acciones y pala^ 
bras que suele supedi tar el demo­
nio, le dec la ró los deseos que ar­
d ían e n isu corazón. Aouí el siervo 
de Dios quedó atónito ' y helado 
con t an repent ino suceso, y conifu-
so del medio d e que se había de 
valer pa r a remediar á aquel la mi­
serable alma, que era bien dificul­
toso en t'al ocasión. Porque si con 
ruido echara aquella india d e allí, 
lo había d e causa r muy grande en 
el pueblo, como bien saben los que 
conocen el genio, de esta gente, y 
aun le l evantaban , que él y no la 
india había sido el agresor de a-
quel ¡delito. Viéndose, pues , el 
siervo de (Dios en este conflicto, 
invocando el auxil io de Dios, le 
comenzó á dec i r : Hija , no es esto 
lo q u e yo les he predicado en l a 
Iglesia, ¿no es verdad que esto es 
pecado, y eso solo bas ta pa ra no 
cometerlo, por cuan tas cosas hay 
en el mundo? ¿No ves es ta sotana 
y ropa d e religioso., que no dice 
bien con lo que tú dices? Acuér­
da te que' h e p red icado muchas ve­
ces- que Dios no quiere esto, y al 
fin ten respeto á mis canas y an­
ciana edad. Todo esto declaraba 
con ha r to sent imiento el siervo de 
Dios á la india en su lengua suya 
propia , que 'había aprendido con 
eminencia . Pero todo era pa labras 
al aire pa ra la que estaba embria­
g a d a con el vino de la l u j u r i a ; en­
tonces el siervo de Dios y amante 
d e la pureza, viendo la per t ina­
cia de aquel la perd ida alma, con 
g r ande valor y severidad le d i jo : 
" S á b e t e que antes escogeré la 
muer te que cometer este o e c a d o . " 

Replicó la india con temerar ia osa­
d í a y desvergüenza : " ¿ C ó m o quie­
r e s que crea yo eso? Ño lo creeré 
has ta v e r l o . " Aquí , esforzándose 
el ministro santo, y como .se debe 
creer , con impulso- del cielo. Je di­
jo : " A g u a r d a , verás la prueba de 
lo que t'e he dicho. ." Y dic iendo y 
haciendo sacó el cuchillo de u n es­
tuche que t e n í a ; y ya que- no le 
e ra lícito- qui tarse la vida, pero 
con sus mismas manos se dio tal 
her ida en u n a pantorr i l la , a t rave­
sando el enchilo de p a r t e á pa r t e , 
que comenzó á correr g ran copia 
d& sangre de la her ida, quedándo-
se casi desmayado el santo P . Ga­
briel Díaz, pero victorioso del la­
zo y lance que el demonio le había 
a r m a d o ; porque a tóni ta de l caso 
la india, salió .confesando su pe­
cado-. 

Acudieron algunos d e sus feli­
greses al ru ido, y hallaron- al Pa ­
d re con el susto y her ida desma­
y a d o ; pero quiso Nuest ro Señor 
favorecer la heroica acción de su 
siervo, con .que al día s iguiente a-
penas le quedaba señal de la he­
r i d a que se hab ía inferido en de­
fensa de la honra de Dios y de la 
cast idad d igna de' un ministro- su­
yo. 

A este paso co r r í an las demás 
heroicas v i r tudes d e este santo 
varón. Su religiosa y perfecta .obe­
diencia no ha menes ter otra prue­
ba que la que con la obra dio, 
cuando siendo de la edad que era, 
y habiendo aprendido la lengua 
tarasca, t raba jando entre indios 
tan tos y ayudando en otros minis­
terios á españoles, como si enton­
ces comenzara de nuevo y como 
ordenándole los Super iores ó Dios 
que los gobernaba, que olvidara 
todo lo pasado (como lo hacía San 
Pab lo ) , te manda ron que ent rase 
á doc t r ina r . u n a gente bá rba ra , a-
pren.diese su lengua (empresa de 
t an t a dificultad), la cual aceptó 
sin género de repugnancia , n i la 
más mínima demostración de me­
nos rendimiento en obedecer, re-
signádose todo en las- manos de la 
obediencia, que son las d e Dios. Y 
el que era t a n obediente en cosas 
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humildes, en lo que' parece que no 
se podía vencer la g rande humil­
d a d de este siervo de Dios, era -en 
acep ta r cargo d a gobierno y supe­
r ior idad . Después d e su dichosa 
muer te se ha l la ron ent re sus pa­
peles dos ó t res pa tentes en que 
nues t ro P . Genera l lo seña laba por 
Rector de a lgunos Colegios en la 
P rov inc ia ; pe ro al humilde P a d r e 
no le fa l t a ron medios p a r a excu­
sarse de ca rgos honrosos y de au­
to r idad . 

Y era dicho suyo hablando con 
los conocidos: " D a r m e oficio n i 
mando, no lo intenten, por Dios, 
mis Super iores ; pero si quieren 
que vaya á o t r a nueva misión, no 
a b r i r á n t a n pres to la boca en sig­
nificármelo, cuan to seré p ron to 
en obedecer les . " A esta obedien­
cia del P a d r e Gabriel Díaz, acom­
pañado de su g rande humildad , se 
le j u n t ó u n a car idad y compasión 
de pobres maravillosa, acudiendo 
á sus hijos y feligreses con una 
exactís ima pun tua l i dad en todos 
sus menesteres , especia lmente en 
los del alma y minister ios d e su 
salvación. Y no sólo á los indios, 
sino también á los españoles de la 
comarca, que ten ían necesidad d e 
su ayuda . Mater ia en que l e su­
cedieron casos maravil losos, y en 
que se m o s t r a b a lo mucho que se 
servía de este su .fiel s iervo y Mi­
nis t ro de Dios N. Señor , y dejan­
do ot ros , contaremos uno que fué 
muy cé lebre : Pasaba u n español 
de México pa ra las m i n a s rica® del 
P a r r a l en t i empo q u e corr ía la fa­
ma de su prosper idad, y codicio­
so pasaba á ver si podía tener par­
te en e l l a ; pero llevábalo Dios pa­
r a resuci tar le e l a lma á la v ida d e 
la gracia. Po rque este hombre, ha­
bía muchos años que a r r a s t r ado de 
sus vicios y pecados, hab ía come­
t ido a lgunos t a n l e a s y abomina­
bles que n o había tenido ánimo pa­
ra descubrir los al confesor, con 
•que las confesiones que hacía eran 
invál idas y las .comuniones sacrile­
gas, y su a lma estaba hecha u n a 
m a d r i g u e r a de infernales serpien­
tes. Yendo, pues, caminando p a r a 
el P a r r a l , -perdió el camino que 

la Historia 

había d e l levar, y llegó á u n pa­
raje que l l aman de los charcos , 
donde entre unos cer ros y aquella 
soledad, oyó u n a voz t a n t r emen­
da q u e hiciera impresión en u n 
bronce y por o t ra pa r t e , nac ida 
de divina p i edad que le decía : 
" ¿ A dónde vas. desd ichado? vete 
á do n d e el P . Gabriel Díaz e s t á . " 
No es taba su casa m u y lejos d e 
donde, sonaha la voz. E l pobre pe­
cador, ni conocía al P a d r e Gabriel 
Día¿, ni veía quién le hablaba , y 
despavorido, y como fuera de sí, 
recobrándose u n poco, volvió á 
caminar unos pasos y por t res ve­
ces volvió á oir las mismas voces 
en la misma .forma que había re­
sonado la p r imera vez. Aqu í el 
a temorizado pecador, casi fuera 
de sí, sol tando la r i enda á la ea¡-
ba lgadura y metiéndole espuela, 
comenzó á hu i r sin saber á dónde 
hab ía de pa r a r . Pe ro Nues t ro Se­
ñor, q u e parece que todavía desde 
el cielo buscaba las ovejas perd i ­
das, llevó á p a r a r á ésta á u n pue­
blo de españoles, llamado 1 el Val le 
de S a n Bar to lomé. Aqu í p regun­
tó quién era el P . .Gabriel Díaz, 
quién lo. conocía y cuá l e~-a e¡l pue­
blo d o n d e vivía? Respondiéronle 
que hahía pasado por cerca de él, 
y que y a lo había de jado 10 le­
guas a t rás . Descansó u n r a t o del 
sus to con que había caminado, y 
volviendo á caminar , fué en busca 
del Pad re , á quien ya Nues t ro Se­
ñ o r parece hab ía d'ado not icia de l 
pecador que le 1raía á sus pies pa­
r a que lo remediara . Fuese de re ­
cho á la casa del P a d r e , que y a 
estaba aguardándolo á su puer t a , 
y con ros t ro r isueño, luego que se 
apeó , le echó los brazos encima, 
y l lamándolo por su nombre le di­
j o : " V e n g a ÍJd. conmigo, señoír 
fulano, que aguardándolo esta­
b a . " Quedó con e s t o más a tón i to 
el español , cuando se oyó n o m b r a r 
p o r su n o m b r e ; y conociendo en 
el semblan te venerable del P a d r e 
y sus pa labras lo mucho que tenía 
Dios depositado- en -al a lma de es­
te su siervo, de te rminó con veras 
descubrir le todo su corazón y su 
pecho. Recibióle dentro, de su ca-
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sa, y regalándole todo cuanto te­
nía, comenzó á t r a b a r plát ica con 
el huésped, y al descuido le di jo 
a lguna cosa que sólo Dios y él mis­
mo pensaba que las sabían, con lo 
cual quedó como fuera de sí, a r ro­
jándose á los pies del P a d r e que 
le parec ía que tenía esp í r i tu de 
profecía. Consolólo el varón de 
Dios, dieiéndole que el remedio de 
todo su mal es taba en 'hacer una 
buena concesión, y que pa ra ésta 
e r a menester t i empo; que no le 
diese cuidado eosa de es ta vid'a, 
que él se encargaba de cuanto-
hubiese menester aquellos días, y 
dejólo acomodado en un aposen­
to , dieiéndole que el día siguien­
te comenzaría su confesión. Ha-
cíansele los ins tantes siglos pa ra 
l legar á los pies del que había de 
remediar su a lma; oyóle el P . Ga­
briel Díaz ( con, benignidad y cle­
mencia por espacio de cinco días 
enteros , los pecados y culpas de 
aquel la oveja perdida ganada ya 
pa ra Dios. Y bien se echaba de 
ver en sus gemidos 1 y lágr imas, 
qué eran en t an t a ' abundanc i a , que 
a p e n a s pod ía afirmar las pa labras 
y á r a tos era menester que el Pa­
d r e le confortase, t r ayendo!e á la 
memoria la infinita misericordia 
d e Dios. Y bien la mostró en este 
caso la divina bondad, pues por 
caminos t an maravillosos t r a jo á 
los pies de. u n P a d r e tan benigno 
y car i ta t ivo , como siempre fué el 
P . Gabriel Díaz á este pobre y mi­
serable pecador, que quedó con­
solado y encaminado por la sen­
da segura de su salvación. No era 
•este oninistro del Señor del espíri­
t u d e aquellos confesores que se 
eansan d e oír y remediar pecado­
res llenos d e Alagas encanceradas 'y 
almas cubier tas de la lepra de 
•culpas, antes á esas procuraba cu­
r a r con más benignidad, y por ver­

lo t an compasivo se las t r a ían pa­
r a que las curase. Cristo Nuest ro 
Señor, en semejantes casos mara­
vil losamente le solía favorecer, co­
mo en e;l caso que se s igue se co­
nocerá. 

Contaba u n español que se ha­
lló en compañía del Padre-"y fué 
testigo del c a so ; que l legaron una 
noche á la pue r t a del P a d r e unOs 
indios á g ran prisa p a r a ¡confesar 
un enfenmo que estaba en su mil­
pa, lejos de allí, y muy apre tado 
de la enfermedad. Despachó luego 
el P a d r e á toda p r i s a por su mu­
ía al campo, pa ra ir á socorrer. E l 
mozo, por flojedad ó por volver 
•más presto, sin r epa ra r echó ma­
no d e la p r i m e r a bestia que topó, 
que siendo un macho cerrero y 
furioso se dejó coge r ; l leváronle 
al patio de la casa del Pad re , don­
de con gran mansedumbre se dejó 
ensillar y en f r ena r ; el Pad re , con 
la obscur idad de la noche ó con el 
cu idado de acud i r presto á su en­
fermo-, no lo r e p a r ó ; subió en él, 
caminó con mucho descanso, con­
fesó al enfermo y volvió á su ca­
sa con t oda segur idad ; pero en 
habiéndose; apeado el Pad re , al 
quererlo desenfrenar y qu i ta r la 
silla, el que se había mostrado t a n 
manso, haciendo de las suyas, se 
enfureció de mane ra que seis hom­
bres, y uno de ellos vaquero, no 
lo podían s u j e t a r ; y dando bufi­
dos, a r remet ía á sa l ta r las t ap ia s 
de la cerca, sin dar lugar , con 
corvos y coces, á que le pudiesen 
qui tar la silla ni desenf renar ; los 
que. se hallaron ¡presentes juzga­
ron el caso por milagroso, y que 
un macho cerrero y t an bru to se 
hubiese, mostrado como u n a mansa 
oveja, pa r a l levar y t r ae r al Santo 
Padre , á qu ien Dios quer ía favore­
cer y gua rda r . 

•o 

IV. 

Padece una grave persecución este siervo de Dios.—Su dichosa 
muerte. 

Y porque- no fa l tara á este va­
rón apostólico aquel ejercicio de 

v i r tudes que á los tales anunció 
cristo cuando d i j o : Si me perse-
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cutí sunt et vos persecuentur, es­
cr ib i remos aquí u n a 'harto grave 
persecución que padeció este sier­
vo de Dios, con notable ejemplo 
de paciencia. E l par t ido y pue­
blos que el P a d r e doct r inaba , caía 
en esa gobernación de la nueva 
Vizcaya, de l a s Indias , donde e n 
este t iempo se movieron grandes 
diferencias de muy pesados plei­
tos e n mater ias de jurisdicción, en 
Provincia que en grado de apela­
ción está suje ta á la Real Audien­
cia d e iGuadalajara, l legaron á 

muy graves encuen t ros estas dife­
rencias 1; las personas que en ellas 
e n t r a b a n e r a n muchas y muy po­
derosas. E l P . Gabriel Díaz, que se 
hal laba cerca de este incendio, 
p rocuraba cuan to era de su pa r t e 
apagar lo , con ca r idad cr is t iana de 
religioso Santo que era. Pero lo 
q u e sucedió fué lo que á los que 
quieren me te r paz entre aquel los 
que fur iosamente pe l ean : que sa­
len con las manos en la cabeza ; 
b ien las ca rgan los golpes de su 
indignación y cólera. 

Así le sucedió á este s ie rvo de 
Dios, que las t imado de ver t an ­
tos alborotos y ru inas , y desean­
do a t a j a r este incendio, hablando 
con ca r idad cristiana' á unos y o-
t ros , los p rocuraba componer , te­
niéndolos en su corazón á todos 1 . 
Pero lo que resul tó de aquí fué 
que volviéndose c o n t r a el santo 
va rón la parc ia l idad de a lgunos 
apasionados y desenfrenados en 
la lengua, no pe rdonaron á inju­
riosas pa l ab ra s , l lamándole apa­
sionado, hipócri ta , t i rano de in­
dios, al que e ra su querido P a d r e , 
que los a m p a r a b a ; no pa rando sus 
desdoros, quejas y querel las has­
t a l levarlos á t r ibuna les seculares, 
y al de su Super ior mayor , escri­
biendo contra él muchas car tas 'al 
P . P rov inc i a l ; pero el Super ior am 
paró su inocencia y su religión y 
san t idad conocida d e todos. E l 
siervo de Dios, cargado de testi­
monios,- acusaciones y afrenta, ar­
mándose con el escudo de la cari­
dad y paciencia, dejó esta causa 
en las manos de Dios, remit iendo 
la defensa d e ella á su Soberano 
Tr ibunal . Y sucedió así, porque 
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'estando- el P . Gabriel Díaz muy 
al cabo de la enfermedad de que 
murió en e l pueblo de su doc t r i ­
na (como después d i remos) y sa­
biendo uno de los pr inc ipa les au­
tores y promotores d e su perse ­
cución, estimuladlo de su concien­
cia le vino, á ver y á pedi r le per­
dón de lo pasado, de lo cual , avi­
sándole o t ro P a d r e que le asistía, 
solamente, le respondió estas pala­
b r a s : est Deus qui indicet. Y sin 
hab l a r más p a l a b r a expiró m u y en 
breve este santo varón. Lo que 
quiso d a r á en tender , fué que a-
quella causa desde el principio sin 
defenderse en ella, la había puesto 
en las manos de Dios, y que ya 
no era más pa r t e en el la ; que á su 
Majes tad t o c a b a el juzgar la . Lo 
que pasó en este juicio de Dios, 
no se s u p o ; pero sí que este hom­
bre, es tando m u y en t re ten ido en 
plei tos, mur ió a r r eba t adamen te y 
con poca prevención p a r a el la. 
No así la mue r t e de l P . Gabriel 
Díaz, que hab iendo vivido- en la 
Compañía de J e sús con g rande e-
jeanplo de rel igión, padeciendo 
g randes t raba jos en ayuda de la 
salvación d e las almas, finalmente 
quiso Nues t ro Señor que l legara -el 
t iempo de p r e m i a r en la bienaven­
t u r a n z a t a n g randes e jemplos de 
toda virtud'. E n sus post reros años 
andaba este apostólico varón con 
achaques 'continuos, causados d e 
su vejez y ancianidad, y sobre es­
to, el r igor g rande con que se t r a ­
taba , s in cuidar d e al ivio ni rega­
lo- p r o p i o ; crecieron de manera e-
sos achaques , q u e le de r r iba ron en 
una cama ; y sospechando que ya 
el r ema te d e su vida se le acer­
caba, envió avisar al P . Misionero 
más cercano, el cua l luego le vino 
á asistir , servi r y consolar á este 
siervo muy querido de Cristo, y 
habiéndole ayudado con todos los 
medios que- la Iglesia san ta dispo­
ne p a r a aquel t rance , dio su espí­
r i tu al (Señor en el mismo pueblo 
de su feligresía, y apacen tando 
las ovejas q u e Dios le había en­
comendado ; las cuales con sus lá­
gr imas y gemidos, mos t ra ron bien 
-el sentimiento- g rande de la pérdi­
da de tal P a d r e ; y este amor y es-
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timaición les quedó de tal suer te 
arraigado 1 , que queriendo después 
los españoles de un Real de minas 
( l lamado Indelie) t r a s l ada r á su 
Iglesia el cuerpo de un t a n santo 
apostólico varón como el P . Ga­
briel Díaz, y tener en el la los des­
pojos de un alma que gozaba de 
Dios en la e terna gloria, y habien­
do dispues to pa ra esta t ras lación 
el apa ra to de cera y acompaña­
miento 1 que su cristiano celo y 
roagnifi cernida d e mineros les dic­
t a b a ; entendiéndolo los indios, 
aunque bárbaros y .conociendo el 
bien que ise les podía seguir de te­
ner el cuerpo de su santo Pad re en 
su pueblo é Iglesia, tomaron las 
a rmas de sus arcos y flechas, y 
•cercando la Iglesia se pusieron 
en su defensa, cerrándoles ' el pa­
so á los españoles;~ etilos, por ex­

cusar ru idos en t ie r ra .nueva no 
prosiguieron en su i n t e n t o ; y al­
gunos a t r ibu ían esto á que el san­
to P a d r e amaba t a n t o á sus indios, 
que aun en la muer te no había que 
rido' desamparar los . 

El P.. Misionero que tuvo po r 
vecino de su misión y t ra tó muy 
próximo al P . Gabriel Díaz y le 
asistió á su muer te , escribiendo 
d e el'ia. afirma haber sido e l san­
to varón u n espejo de apostólicos 
misioneros, desengañado- de todo 
lo que es est imación p rop i a ; y 
que su vida fué r a r o ejemplo de 
v i r t ud ; de que se puede gloriar 
nues t ra provincia de habe r tal hi­
jo y soldado tan insigne de su .es­
cuadra . Pasó de es ta vida mortal 
á la e terna el venerable P a d r e , el 
año de 164-8, y siendo de edad de 
70 años poco más ó menos. 

Conversión de los tarahumaras s septentrionales.—Entran los P P . 
Jerónimo Figueroa á Chihuahua y José Pascual Valenciano á 

San Miguel de las Bocas.—Cristiano ejemplo de respeto 
á los sacerdotes del Gobernador D, Francisco Bravo de 

la Serna.—Triunfos y calamidades de los convertidos ; 

AÑO 1639. 

Poco ha vimos como á ins tan­
cias d e los t a r a h u m a r a s e n t r a r o n 
,por los años d e 1630. el P . J u a n 
•de Hieredia, y el iP. Gabr ie l Díaz, 
reduciéndose 'muchas famil ias al 
pueblo que entonces se formó, d e 
Sa.'ii Miguel de las Bocas. Los de­
más t a r ahumaras , cuyas t ier ras a-
vanzaron mucho hacia el N o r t e y 
vienen, eam-o dijimos, á .confinar 
con la provincia die: Sonora, se a.-
fieionaban más .cada día á 3a vida 
quieta, y t ranqui la d e los ya doc­
t r inados . 

iPor otra par te , con la pobla­
ción de l real de San José del Pa­
r ra l , al cultivo- de cuyas minas se 
dio pr incipios por los años de 
1631, ofrecía mayor comodidad 
pa ra el asiento de es tas misiones 
y segur idad die: sus minis t ros . Soli­
ci taron, pues, un español d e aquel 
real q u e les escribiese una car ta 
y ,1a t ra jese á México al P . An­
d r é s Pérez d e J-tivas. 

No podían los t a r a h u m a r a s de­
sear qui?; gobernase sujeto más á. 
propósito p a r a conseguirlo. El Pa­
dre que había empleado gustosa­
mente los años de su j uven tud en., 
el servicio de los indios, y que sa­
bía aprecian cuan to es jus to este 
minister io important ís imo, dest inó 
luego, para t a r a h u m a r a á los P P . 
Gerónimo de F igueroa que antes 
estaba en Teipehuanes y al P . J o ­
sé Pascual Valenciano que con­
cluía entonces sus estudios. Llega­
ron al P a r r a l por Jun io de 1639. 
El 'Gobernador Don Francisco B r a 
vo- de la Serna., que se hallaba en 
aqueil 'Real, mandó venir allí los . 
caciques de los t a r ahumaras , y lie«-
n-iéíiidolos presentes les encargó 
mucho el cuidado y veneración de­
bida á los misioneros y minis t ros 
del Altísimo, cuyas manos besó, 
hincado de rodil las, pa r a dar les e-
jemplo'. El P . Gerónimo de F igue­
roa penetró has ta el real de San 
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Fel ipe , hoy Chihuahua. E l P . José 
Pascua l quedó en San Miguel de 
las Bocas pa ra aprender el idio­
ma. Es te pa r t ido doc t r inaba , como 
dij imos, el P a d r e Gabriel Díaz, 
de quien hab la así el p a d r e Gas­
pa r de 'Contreras, vis i tador de la 
provincia de 'Tepehuanes y Tara-
humara , escribiendo- al padre p ro­
vincial á principios de este mis­
mo año. " V e r d a d e r a m e n t e , dice, 
no sé de qué vino m á s admirado , 
si de una ansia d e gana r a lmas á 
Cristo, si de su humi ldad de su­
je ta rse á cosas de niño u n vene­
rable anciano, si de su paciencia 
en to le ra r imper t inencias y bobe-
r ías de gente salvaje, si de su ca­
r idad en .socorrer á pobres y pasa­
jeros, si del r e t i ro de su oración 
y ejercicios espir i tuales, si de l 

esmero y cuidado en el culto di­
vino. F ina lmente , allí vi á Pablo 
Apóstol en l a v ida act iva, y á Pa­
blo E rmi t año en la contemplat iva . 
Es te fervoroso misionero aumen­
taba cada d ía su rebaño con el 
socorro d e u n cacique pr incipal , 
á quien puso p o r nombre Nicolás, 
y á quien des t inó Dios p a r a Após­
tol de su nación. Es te , como, ocho 
meses antes hab ía bajado con más 
de sesenta personas de sus hi jos 
y par ientes , á pedi r el baut ismo. 

Conseguido después de muchas 
pruebas , fué u n medio eficacísimo 
y un fidelísimo coadjutor del Pa­
dre Gabriel Díaz e n la labor de 
aquella viña. Los t a r a h u m a r a s re­
cibían con hambre t an piadosa la 
pa labra divina, que den t ro de dos 
meses t uvo el P . F igue roa dispues'-
to p a r a el baut ismo u n gran, nú­
mero de adul tos . Señalóse para es­

ta gloriosa función el día 15 de 
Agosto. Apenas se había dado p r in 
cipio, c u a n d o una negra nube , ca­
si r epen t inamente , ofuscó el cie­
lo. Los t ruenos e ran incesantes y 
cuasi cont inuos los rayos. E l pa­
dre conoció la tu rbac ión é inquie­
tud que esto causaba en los áni­
mos de sus ca tecúmenos . Los ani­
mó, dieiéndoles que el común ene­
migo mos t raba así inút i lmente el 
sentimiento y rabia de verlos sa­
lir de la .obscuridad á la admira­
ble luz d e la fé santa , que á la 
Iglesia d e Jesucr i s to no le fal ta­
ban a rmas pa ra ponerlos en fuga. 
Diciendo esto comenzó á rezar en 
al ta voz los exorcismos, y con e-
llos á disiparse la n u b e y rest i ­
tu i r se l a se ren idad a l d ía . No fué 
este el único modo que el demo­
nio in tentó combat i r , y con que 
quiso Dios p r o b a r l a fé de aque­
llos nuevos cr is t ianos. E l día 28 
de Sept iembre , á fuerza de u n a 
copiosa l luvia, creció ex t raord ina­
r iamente u n río vecino. Lo que 
causó más hor ro r fué u n animal 
de grandeza y figura has ta enton­
ces n u n c a v is ta en el país, que lle­
vado por la cor r ien te b ramaba 
con espan to y consternación de 
todo el pueblo y de los P a d r e s 
misimos, que fueron test igos del 
suceso. A este terr ib le azote si^ 
guió el hambreí, po r habe r bar r i ­
do el furioso río con todas las 
s iembras . 

Los padree, como ordinar ia­
men te acontece en las nuevas con­
versiones tuvieron el t r aba jo de 
buscar les al imentos, p a r a que o-
priimidos por da calamidad, no des­
falleciesen en la fé. 

Primeros Misioneros de los Chínip as.—Martirio glorioso de los PP. 
Julio Pascual y Manuel Martínez.—Martirio de algunos in­

dios.—Castigo de los rebeldes. 

AÑO 1632. 

'Entró, como dijimos, en 1600, 
el .primer jesuí ta P . Ped ro Mén­
dez, á los indios Chínipa, sin otro 
f ru to q u e reconocer el teirreno. 

E n 1621 en t ró y en 1628 se do-
mlicilió él P . Castini en Chinipa, 

s iendo propiaimenite el. p r imer Mi­
sionero d e esa t r ibu . 

lEn 1629 sucedió .el P . Jul io Pas ­
cual al P . 'Oastini. T ras el mar t i r io 
del P. Pascua l en t ró en Chínipa 
el P . José O d i a n t e s . 
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Habiendo' dicho lo más saliente 
•de la vida del P . Castini, d i remos 
ele 'los1 hechos del P . Pasicual y de l 
P . C o l a n t e s . 

E l P . Ped ro J u a n Castini', que 
hab ía 'conquistado la nación Chí-
niipa y <re dulcid ola cuasi en te ra ­
mente' al gremio de 'la Iglesia, des­
pués de h a b e r es tado la mayor 
p a r t e de l año ( 1 6 2 8 ) con sus nue­
vos bijas, le fué forzoso da r la 
vuel ta á los Simal oas y Hui tes . Los 
Ohínipa, pues , y demás naciones 
vecinas cupieron en suer te dicho­
sísima al P. Jul io Pascual , que á 
fines de aquel año llegó de 'Mé­
xico. 

Tantas naciones de temoris, ai-
binos, sisbotaris, batucas, chíni­
pas, nebomes y guasaparis como 
se hab ían agregado en los años 
p róx imos al redi l de la Iglesia, sin 
la mayor contradicción, e r an pa­
r a los hombres apostólicos bas tan­
te imotiVo dle temor, sabiendo que 
no se fundan sól idamente las nue­
vas iglesias, sino sobre los sudores 
y Ja s angre de sus ministros. Efee 
tiivaimente, se formaba ya u n a 
t empes t ad p a r a venir á descargar 
sobre las cabezas de a lgunos d e 
«los misioneros. Bl cacique Coma-
beay, q u e había t a n ins tantemen­
t e pre tendido él ¡bautismo y ex­
h o r t a d o á los 'demás de su nación 
Guazapar i á imi tar un ejemplo 
t a n glorioso, poco después 'vuelto 
á bu na tu ra l fiereza, hab ía comen­
zado á seimbrar pa lab ras sedicio­
sas c o n t r a el P . Ju l io Pascual . E l 
buen P . p rocuró , con beneficios y 
con dádivas , vencer la dureza de 
aquel rebe lde após ta ta que, ó ce­
dió ó dis'ilmuiló a lgún t iempo has­
ta haber fortificado su pa r t ido . 
No ta rdó mucho en .conseguirlo, y 
á fines del año antecedente , se de-
«laa-ó 'abiertamente en sus noctur­
nas asambleas sobre el asunto, de 
d a r la m u e r t e al P . Ju l io . 

Avisado de estos perversos de­
signios y no tomando pa ra su de­
fensa a lgunas precauciones, los 

fieles Chínipas dieron noticia al 
cap i tán , que al punto mandó el 
P a d r e seis soldados de escolta. La 
presenc ia de éstos contuvo por al­
gún, t iempo á los pa r t ida r ios del 

mal cacique. Hicieron al Misio­
nero t an t a s promesas y parecie­
ron e n t r a r en su deber con t a l fer­
vor, que el hombre de Dios, per­
suadido á que . no había habido 
fundamento p a r a t a n t o temor y 
que hab ían sudo sospechas nac idas 
del g r a n d e amor que le t en ían sus 
fieíles Chínipas, volvió á la Valla 
los soldados. 

E n t r e t a n t o el pérfido 'Com¡a-
beay, con l a a l ianza de los Vora-
hios hab ía fortificado su p a r t i d o 
de Guazaparis malcontentos. En­
viaron los de Vorahio á l lamar .al 
P a d r e pana adminis t ra r la E x t r e ­
ma Unción á un enfermo, creyen­
do que con. es ta ocasión ss' detu­
viese algunos días en su pueblo. 
No hlabía aun l legado l a hora de 
Dios, ni e r a aque la sola l a vícti-
ima que debía ofrecerle' su vida 
poír l a sa lud de los bárbaros . 

E l P. Ju l io , luego que ungió y 
consoló al enfermo, d'ió la vuel ta 
á ¿lo» iOhínipaSi donde debía lle­
gar m u y en breve el P. Manuel 
Martínez, des t inado pa ra p a r t i r 
con él los t raba jos de aquella 
nueva viña. Llegó en efecto el 2 3 
•cIl-I Ene ro y luego al 2 5 par t ie ­
r o n j un tos al pueblo de Vorahio . 
Cua t ro Idías después tuvieron l a 
noticia d e los malos designios de 
los Guazapar i s , y como á u n cate­
quista q u e el P. Cast ini nab ía de­
jado e n t r e ellos casado' con india 
guazapar i , 'habían d a d o crue l 
miuiente. ISe confirmó más la noti­
cia ell día. siguiente, cuya noche 
t en í an d e t e r m i n a d a p a r a la eje-
lOUiciióni d e sus perversos intentos. 

Juzgó el1 P . Jul io Pascua l que 
debía pirevenir aquellos bárbaros 
y l lamó en su a y u d a á los fieles 
Chínipas. H a l á b a n s e pocos de e-
llos en el pueblo, cuando les lle­
gó t an funesta not ic ia ; pero sin 
embargo Itoimaron liuieigio l a s ar­
mas y corr ieron á la defensa de 
su pastor . Los Guazapar is q u e en-
tirairom en sospecha de que venían 
cont ra ellos los Chínipas, se jun­
taron con los Vorahios y con al­
gunas o t ras naciones de genti les , 
lem tanto número, que los obligad-
r o n á ¡retirarse. Libres de aquel 
miedlo el após ta ta Oomabe.ay y sus 
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aliados, arates de esclarecer el día , 
pus ie ron fuego á la ca sa en .que 
dormían los padres , y j u n t a m e n t e 
á l a iglesia p a r a diar á conocer e l 
mot ivo d e su aborrecimiento y su 
icnuieldiad'. Los P P . después de ha­
berse- m u t u a m e n t e confesado' y 
p repa rado á la muer te , hicieron lo 
(mismo comí a lgunos indios oficia-' 
les que habían t ra ído, y otros in-
diezuelos •cantores paara el servicio 
ele Ja 'iglesia, y el P . Ju l io salió á 
hablar les con heroico, valor. . S u 
presencia y sus 1 razones parec ieron 
hacer a lgún efecto, y sea p o r esto 
ó po r a lguna o t r a 'razón, pasó to­
do- el sábado 31 y la noche sin que 
los •guazaparis in ten tasen a lguna 
oitoa novedad, aunque e n todo- es­
te t i empo no¡ cesaron d e o i r los 
Pad res injur ias é improper ios que 
mos t raban bien cuán to temían que 
t e m e r de l a t revimiento y furor 
de aquellos bá rba ros . 

A la aniañama asa l taron los bár­
baros l a casa con- g rande alarido 
y t ropel , queb ra ron las p u e r t a s 
los unos, o t ros asa l ta ron p o r las 
t ap ias y comenzaron á d isp airarles 
u n a 'lluvia' d e flechas. Una a t r ave ­
só al P . Ju l io Pascua l por el ¡es­
tómago. . Her ido como es taba , si­
guió al P . Manuel Mart ínez, que 
•sai'ió fuera de l u m b r a l d i c i e n d o : 
"No muramos como tristes y co­
bardes; demos la v ida por Jesu­
cristo y su Santa Ley ." No- acabó 
de pronunc ia r estas pa labras sin 
que u n a flecha, le. cosiese el brazo 
con el cueirpo. Hincáronse luego 
de rodillas y erizado todo -el cuer­
po- die flechas, consumaron feliz­
m e n t e el curso d e su vida el día 
l o . de Febrero de 1632. 

Los cadáveres cuasi pa lp i tan tes 
aún y revolcándose en su sangre , 
a r r a s t r a r o n furiosos y encarniza­
dos liaste, poner l a s cabezas sobre 
una viga, donde con machetes, con 
baichas, con piedras , con macanas , 

se las dteij.aron quebrantadlas y 
sin figura d e huma-nos semblan­
tes . F u é imuy d igno d e no ta r que 
los bárbaro® no cortasen l a s cabe­
zas pana' ba i la r con ellas, en a>-
pil.au so y celebración de su victo­
ria. 'Gran p a r t e p u d o t ener en es­
to -la fidelidad y el valor de un 

la Historia 

indioi 'Mamadlo -Crisanto Sune-
meay, que no p u d i e n d o y a impedir 
l a anuente d e los P a d r e s , •escondli-
do t r a s .un pi lar de l e casa., se 
quedó has ta ¡el domingo en la no­
che -en g u a r d a d é aquellos venera­
bles despajos, a p a r t a n d o de allí 
con flechas unos 4 ó 5 que vio l e ­
gar , con án imo de ultrajarlos' . 

Los fieles Chínipas, en tend ida 
la onueirt-e de los Padres , y quiei 
los após ta tas habían desamparadlo 
e:l pueblo d e los Vorahios , p a r a 
ir á q u e m a r l a iglesia de los gua -
zaparis , sacaron los cadáveres., y 
con m u c h a veneración y dolor les 
d ie ron sepul tura ten su iglesia (de 
Chínipa) d e d o n d e poco después 
'los t r as ladó el P . Marcos Gómez á 
su p a r t i d o é iglesia de 'Go.micairy, 
j un tándose todos Jos Misioneros á 
sus honras el 14 del mismo F e ­
brero . 

' Jun tamente con los Padres , d'iiev-
ron sus vidas por l a constancia en 
la fe y abominación de l a saierílei-
ga impiedad seis muchachos can­
tores y a lgunos indios d e los que 
habían t r a ído -consigo, que fueron 
nueve, y solo se supo haberse- sali­
vado Crisanto Sunenneay. De los 
niños fuera da los seis .muertos, 
hab ía otros dos, que ocultos deba­
jo die u n a mesa uno , y otro' en 
orna alacena., tuv ie ron l u g a r de 
'huir d e e n t r e las g a r r a s de aque­
l las 'fieras, reservándolos Dios pâ -
ra test igos die> las c i rcuns tanc ias 
de ostia acción. 

Los 'Chínipas pasaron luego la 
notlicia al c ap i t án Don P e d r o Pie-
rea,, y a l Super io r de la Misión, 
pidiiendO' que se les enviase otro 
P a d r e ; pero estañdO' 'allí eonltin.ua-
miciote expuesto el 'ministro' y el los 
á los insultos de los Guazapar is y 
Vorahios que habían jurado, su 
pérdida , fué preciso incorporar los 
eom los pueblos -de los Sinaloas 
(1 ) . padeciendo ellos este doloro-

(1) E s t o es, queda ron agrega­
dos es tos Chín ipas y los quiei se 
su je t a ron dé las Guazapar i s y 
Voirabios, que noy l l aman Vora-
jios ó Uuari j ios , á l a 'Misión die 
Sinaloa, los cuales fueron el fun-
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so- dest ierro de su pa t r i a y la de­
solación d e sus .casas é iglesia, 
q u e era de las más lúcidas, por 
•conservar l a fe y la religión que 
profesaban. 

Tomaron;es á su cuidado el P . 
Francisco Torici:« con otro com­
pañero . (El capi tán D. P e d r o Pe ­
lea- por su par te se encargó del 
•castigo de les rebeldes. Refugia­
dos esto® á sus picachos y quebra ­
das profundas , es taban á cubier to 
•de las armas español-as, y se ha­
bían bur lado impunemente del ca­
p i tán y de su t ropa. E n e;.¡ta aten­
ción hab ían llegado en su compa­
ñía a lgunos indios amigos á quie­
nes confió el alcance. Es tos , aun -
que cristianos, no olvidados de su 
an t igua fiereza en el derecho 1 que 
•les d a b a u n a causa de guer ra t a n 
jus ta , s e lo. c reyeron todo permi­
tido, y l a venganza pasó mucho 
más adelante de lo que -penmitia 
la c r i s t iana ¡moderación. Murieron 
de 'los alzados .cerca de 800 per ­
sonas de Voirahios y G-ua-za naris . 
Los res tan tes que se r ían 400, p a r 
diligencia del P . Tornees, se r edu­
j e r o n á los pueblos d e los Sin-a-
loas, fuera de unos pocos que se 
quedaron viviendo como fieras en 
los montes-, ó se agregaron á al­
gunos otros pueblos de gent i les . 

d i m e n t o 'de l a Provincia d e Ohí-
nipas , que tenía pueblos par te en, 
•Sinaloa y par te en T-arah-umiaira. 
F u e r o n 'Guazaparis, S a n t a Ama', 
Yeco ra., Moris, Babourueo, San ta 
Inés, 'Seró-gah'UÍ (monte del engi­
ra igo ó ''Cerocáhui) tubáres . Sate-
bó, (saté-zabó (monte de aireña), 
Baburigaame, Nabogame y San 
And res. 

Por espacio de doce años se o-
euipó el P . José Colantes en las 
misiones, en la reducción y con­
versión d e los Ohínipas. Enteró, el 
P a d r e á esta nación en circuns­
tancias bas tan te críticas y en que 
hubiera desmayado cuaOquier es­
pír i tu menos fervoroso. Hallo que 
imadas muchas iglesias, asr.íad-as 
las más rancíherías, huidos los in­
dios y fresca a ú n la sangre d;- &us 
antecesores los Padres Ju l io ''Pas­
cua l y Manuel Mart ínez. La dul ­
zura y ia constancia deil Misione­
ro, a t ra jo d e nuevo á los indios 
aitemoirizados, aunque por 'la ma­
yor .part» inocentes. Restab°.«»ó 
les puebllos é iglesias, y casi for­
mó d e nuevo aquella c r i s t iandad. 

L lamado después á la Provin­
cia, a u n q u e p o r su humildad que 
le hacía oreerse inepto p a r a los 
d e m á s minister ios, se ofreció á 
leer perpe tuamente la ínfima cla­
se de gramát ica , lo dest inó ila o-
bediencia á la Casa Profesa de Mé 
x.'iro. donde en 19 años que sobre­
vivió, dejó s ingulares ejemplos 
de religiosas v i r tudes y de u n a in­
cansable aplicación a l minis ter io 
d e las cárceles. Su car idad p a r a 
con aquela gente infeliz l e sugirió 
arbi t r ios paira in t roduc i r el a g u a 
d e que á veces padecían e x t r e m a 
necesidad en la cárcel de cor te . 
No fué memos admirable su cons­
tancia, en el catequismo' y expli­
cación de la Doc t r ina 'Cristiana 
todos los domingos del año en la 
Plaza y ba r r ios de l a ciudad de 
México, en cuya Casa Profesa mu­
rió con s ingular opinión d e vir­
tud el d í a 15 de Octubre d e 1663. 
F u é el P . José Colante n a t u r a l d e 
León de Casti l la. 

Primeros Misioneros de San Fe l ipe de 'Chihuahua.—P. Jerónimo 
de Figueroa.—Caso portentoso.—P. Francisco Valdés.— 

Fundación de Chihuahua-—Significación de la voz, 
Chih-iahua. 
AÑO 1639. 

Como dijimos, dispuso' el P . J e - De. la fidelidad que á los espa-
rónimo d e F igueroa que los spri- ñoles guardaron los indios ya ¡cris-
meros baut izos de adul tos d e Chi- t ianizados d e l a villa d e S a n Fe -
toualhua fueran el 15 de Agosto de Jipe de Chihuahua , se d i r á al fcra-
1639. t a r de la.s sublevaciones de los Pa-
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.pigóchis. P o r ese. t i empo que era i 
p o r ¡los años d e 1652 y a e l P . J e ­
rónimo d e FiguerOa 'había pa sado 
á ¿a Misión d é San Pablo . 

P o r los años de 1666 apa rece el 
P . F igue roa como Super ior de las 
Misiones d e l a -Tarahuimara, sin 
de ja r p o r eso su Misión. 

A pr incipios de 1666 prendió en 
aquellos pueblos una epidemia , 
aunque no anorta!, pe ro q u e a l 
p r inc ip io ignorada l a na tu ra l eza 
del ma i , p u s o en consternación á 
aquellas pobres gentes, y dio anu-
elho t raba jo á sus -ministros. E l 
m a y o r d e todos e r a ver la ¡resis­
tencia que ¡hacían a lgunos de. dos 
enfermos al1 Sac ramen to d e 1 la 

Pen i tenc ia y Extrema-Unción-, r e ­
l iquias que ¡habían quedado en sus 
ánimos d e l a pasada apostasía. (la 
d e 'los Pap igóch i s ) . Los misione­
ros p r o c u r a b a n -con. t o d a s s u s fuer­
zas d isuadir los de u n a opinión t a n 
pern ic iosa ; pe ro apenas pod ían 
conseguir lo d e a lgunos pocos. A-
•conteció, que u n o d e los pocos que 
-murieron, y que. m á s rebeldes se 
hab ían m o s t r a d o á las exhor tac io­
nes de l P a d r e en no rec ib i r los ú l ­
t imos Sacramentos , acabase final­
m e n te s in ellos. Desde aquel mis­
mo t iempo en que expi ró , se vio 
u n cabal lo 'feroz dando sailtos con­
t inuos y c a r r e r a s a l rededor de su 
choza y cont inuó po r muchos d ías , 
hac iendo lo raiisimo sobre el l u g a r 
d e su sepul tura , con tan to asom­
bro d e todos los indios, que luego 
fueron lá da r aviso al Misionero, 
y pedi r le d é par te d e todos los1 

enfermos que viniese á confesar-. 
los>. 

Vino p ron tamen te , y los veci­
nos a tóni tos le l levaron á enseñar­
le las huellas del caballo, que de­
c ían haiber visto, y que p o r mu­
chos d í a s quedaron .estampadas 
sobre el sepulcro, según dejó es^ 
cr i to el P . Gerónimo de F igue­
roa, Super io r de aquellas Misio­
nes. 

Al P . F igue roa sucedió en la 
Misión de San Fel ipe de Chihua­
hua el P . F ranc i sco Valdés, qu ien 
es tando aquií de Misionero, asistió 

á la memorab le j u n t a que se cele­
bró en 1673 en el d í a de S a n Ge­
rónimo e n el pueblo d e Huexo-
t i t láu , icoimipuesta d e los hoimibres 
mías indiígnos que entonces había 
en el a c t u a l E s t a d o d e Ch ihuahua , 
que entonces se. l l amaba Misiones 
d e T a r a h u m a r a . Pe ro da esto se 
d i r á ¡con e l favor d e Dios, irías 
adelante . 

No se fundó, pues, Ohiuahuá en 
1708, s ino en 15 d e 'Agosto d e 
1639, si b ien antes de es ta fedha 
y a habíam pedido los indios d¡e 
Ch ihuahua P a d r e Misionero', como 
vimos y parece q u e y a hab ían re ­
cibido la suficiente ins t rucción 
p a r a el baut ismo. 

N o h a y que ir a l Mejicano, co­
mo alguien h a hecho, p a r a encon­
t r a r u n a exótica significaiedón de 
la voz Chihuahua , e s t ru jando du-
raimiente la l ingüíst ica en d icha 
voz que e n tarahuimara dice saco 
ó ta lega ' e n abs t rac to , median te 
la p a r t í c u l a hua final i. e. la sa­
quería . tEl sus tan t ivo raíz, como 
lo l lamamos en> t a r a h u m a r a , e s 
chihuá ó con enclítica chihuáca; 
y el sus tant ivo der ivado abs t rac to 
chihuahua. H u b o este lugar e l 
nombre d e Chihuahua ó saquería 
p o r una casa d e un indio donde 
a lmacenaban los sacos d e das ma­
t e r i a s minera les que t r a í an d e las 
vecinas m i n a s pa ra beneficiarlas 
en las o r i las de l Chubisícar. A es­
te r ío p o r corrupción los españo­
les l lamaron Chuvíscar, con t ra to­
da reg la de pronunciación t a rahu-
már iea . A lo q u e los españoles les 
Mamaban el Real de San Fel ipe, 
los indios 'bautizaron con el nom­
bre d e Chihuahua en su lemg.ua, 
pues uno e ra él dicho Real y o t ro 
el Recliit ó S a n t a Eula l ia . 

'Corren o t ras muchas ideas e-
r róneas sobre la erección d e la Ca­
tedra l , que no fué al mismo tiem­
p o que l a iglesia de San ta Eula­
lia, sobre da erección d e las casas 
rel igiosas sobre el pe r íme t ro d é 
la c iudad y sobre , o t ros puntos 
impor tan tes é históricos de que 
se d i r á á su tiempo-. 

http://lemg.ua
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PRDÜCIPIO DE LA INQUIETUD D E LOS TARAHUMARAS 

Atacan el pueblo de S. Borjá.—PideBdád'dlé'los^rahumarás de lGhi-
huab.ua• 

AÑO 1648. 

Es te te r reno de la Ta rahumara ; 
i ng ra to al sudor dé los operarios , 
no producía por estos años sino a-
brojos y espinas qué 'por poco lle­
gan á ' so foca r en te ramente la se­
milla de la divina palabra: Desde 
la mi t ad del año dé 1648; cuat ro 
de los pr incipales caciques habían 
comenzado á amot inar los pue­
blos. L lámanse Sopigiori , Tepox, J 

Oehavar i y D. Bartolomé. Noticio­
sos los P a d r e s de las plát icas sedi­
ciosas d e estos forag i los , pasa ron 
aviso al Gobernador de la Vizcaya 
-que aún era-íDon''Luis Va ldés . 'La 
dil igencia de este cabal lero, si no 
impidió del -todo' la conspiración 
á lo menos eon la muer te del eaci-' 
que d e San .'Pablo, t e p e h u á n de na­
ción, estorbó q u e á los t a rahuma- ' 
r as - se ag régase el socorro de una 
gen te lad ina , industr iosa, aguer r i ­
da y . a b u n d a n t e d e ' todo lo nece­
sario pa ra mantenerse 1 largo -trerá1-' 
•po en campaña. Pe rd ida la espe­
ranza d e estéi auxilio, los t a r ahu ­
maras comenzaron á obrar po r s í 
solos. El pr imer golpe cayó sobre 
el pueblo de• IS.;'Francisco de Bor^ 
ja, • l u g a r que por l a abundanc ia 
d e pas tos y fe r t i l idad d e sus t ie­
r ras era el1 g ranero de donde- s a c a ­
ban 'los misioneros el necesario 
sus tento . Cinco é'sp~áfiOles"y algu­
nos indios, que se h a b í a n enviado 
á defender este' puesto , mur ieron 
á manos de los bárbaros que los 
cercaron y pusieron fuego á las can­
sas donde se hab ían re t i rado. A 
los t a rahumaras - de S. . 'Felipe de 
Chihuahua, .que habían también 
o c u r r i d o ' á la defensa, n o hicieron 
daño alguno; queriendo tenerlos 

gratos- para" háéerios entrar, e n su 
par t ido ."El 'Capitán J u a n ' F e r n á n ­
dez dé Carr ión, jus t ic ia mayor de l ' 
Par ra l , 1 cOli lá poca 'gen te qué pií­
d o j u n t a r de; mercaderes y vecinos 
dé los'" pueblos', entró a lgunas le­
guas en busca de agresores, esta 
especié dé aventureros no e r a 
muy propia p a r a una expedición 
arriesgada 1 , y ' que pedía a lgún 
t iempo. Así después dé a lgunas li­
geras ' escaramuzas, con a lgunas 
cuadr i l l as"desbandadas 'sita 'haber 
podido -encontrarse con el 'grueso 
dé los 'ehemigos, h u b o de volverse 
al P a r r a l , donde á cada uno lo lla­
maban sus ' negocios domésticos. 
Informado 1 el'íGftfbernador 'de Nue­
va Vizcaya,"'hizo en t r a r en la tie­
r r a dé los : alzados a l 'Cap i tán J u a n 
dé Bár i a sá , , á cuyo cargo es taba él 
presidió 'del' Cfeirrógordó, hombre 
dé mucho' valor y de una" g r a n dé 
experiencia en ; guer ras de este, 
género. Dos eclesiásticos que 
creían' tener p a r a con los indios 
mayor au tor idad d é l a que efecti-
vaniénté "tenían, pidieron licencia 
a 1 mretiro' 'Gb'beirná do r para. en t r a r 
con el' Cap i t án Bár rása . A pocos 
días' de' marcha nó ' só lo pre ten­
dían' tener par te en todos los Con­
sejos', sino qué á 'su a rb i t r io des­
pachaban ' t ropas 'de ' ind ios amigos, 
t omaban puestos, disponían la's 

¡ j o r n a d a s y causaban en el ejérci­
to una división s iempre pernicio­
sa: :.E1 gobernador ins t ru ido d e lo 
que pasaba, mandó re t i r a r del cam 

' p o " á aquellos dos eclesiásticos 'y 
en '• s u ' l u g a r quiso' ¡que''fuese" el' 

-Padre Vigilió Maez, ministro' de' 
-Safceibó; 
-o —— 

Castiga «1 Gobernador á los alzados m^í^^lá^TiaB3^-]a:YíM'' 
de Aguifarr 

AÑO 1649; ; 

Con e s t e ' n u e v o Orden m a r c h ó ' á 
l a rgas Jornadas-"haeia el "Vallé ;del ; 

Algú-iia», d o n d e se' :sa'bía• haberse1 5a-' 

mü'ch'íís''' cogido"los : alzados':1'1' P d r 
días i 'nd i ' se ¿ piídrj"l legar ' 1 á, las'" má 
nos, -hasta' q u é ' habiendo 1 "énViádo 
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al ^Capitán Diego de1! Castil lo á 
reconocer el campo de los enemi­
gos, encontró és te con u n a t r o p a 
de ellos, de los que hirió á muchos 
y mató algunos. Conocido p o r me­
dio de algunos pr is ioneros el nú­
mero de los contrar ios y los venta­
josos puestos que ocupaban, de­
te rminó el Capi tán B a r r a s a d a r 
aviso al 'Gobernador de la Vizca­
ya, que ya era entonces D. Diego 
F a j a r d o , p idiéndole , j u n t a m e n t e , 
víveres y a lgún mayor n ú m e r o de 
soldados. E l nuevo Gobernador , re 
cibida esta noticia, marchó en per­
sona al P a r r a l , de donde al fren­
te de t rescientos sesenta hombres 
en t re españoles é indios amigos, 
par t ió á j u n t a r s e con el del Capi­
tán Bar rasa , como lo ejecutó el 
18 de .Enero de 1649, con ext raor­
d inar ia di l igencia. Logró Su Se­
ñoría que atemorizados los indios 
con var ios acontecimientos felices 
y con muchas pa r t idas d e españo­
les que por t odas pa r t e s los se­
guían, q u e m a d a s más de trescien­
tas poblaciones pequeñas y ta la­
das s u s sementeras y muer tos ó 
prisioneros muchos de los suyos, 
viniesen rend idos á sometérsele y 
á pedi r le la paz. Se les concedió 
con l a condición d e q u e hab ían de 
en t r ega r á los c u a t r o caciques au­
tores d e la sedición. E l pr incipal 
agente de esta negociación que 
fué u n cacique l lamado Don Pab lo , 
par t ió en busca de los alzados, y 
j un tos luego muchos de los suyos, 

volvió al campo con la cabeza de 
Don Bartolomé, y con la p r e sa de 
sus hijos y mujer. La misma for­
tuna corr ió poco después el caci­
que Tepox , que cayó en manos de 
una t ropa de fieles t a r a h u m a r a s . 
La conciencia de su delito le h i ­
zo pelear con desesperación, has ­
ta mori r erizado, todo el cuerpo, 
de innumerables flechas. Sopigiosi 
y Ochavari, soli tarios y errantes,, 
de bosques en bosques, presos ya, 
sus hijos y mujeres y la m a y o r 
pa r t e de su séquito se hubie ron 
de rendi r por fuerza poco después 
de la p a r t i d a del Gobernador . Es ­
te , antes de volverse al P a r r a l , 
dejó en el mismo valle del Águi la , 
u n a población nueva á la que dio 
por nombre Villa de Aguilar. E l si­
t io era muy propio p o r la a b u n d a n 
cia de agua y fer t i l idad de los 
campos, y p o r otra p a r t e de bella 
s i tuación pa ra serv i r de freno á 
la inquie tud de aquel las naciones. 
E s t a b a muy cercano el .Valle Pa-
pigodhi, muy poblado de t a r a h u ­
maras y donde le pareció podía es­
tablecerse una florida misión, cuyo 
minis t ro atendiese j u n t a m e n t e á 
los españoles de la Villa. Quiso 
que se encargase la Compañía de 
este cu idado y e fec t ivamente se 
envió lue¡go al P. Cornelio Ben-
dín, fervoroso flameneo que poco 
t iempo antes, an imado de espíri­
tu apostólico, había venido de Eu­
ropa. 

Principio de la misión de Papigo chi .—írimera fundación de Papi-
gochi por el P . Cornelio Bendin. 

AÍÍO1649. 

E l celoso misionero avanzó mu­
cho en peco t i e m p o ; e r a do tado 
de u n n a t u r a l muy blando', con lo 
que le fué fácil hacerse a m a r de 
los indios, que presto se congre­
ga ron en .grande número . F a b r i ­
có casa é Iglesia en luga r algo a-
p a r t a d o de l a Villa, enseñando el 
mismo P a d r e á los indios y ayu­
dándolos personalmente en el t ra ­
bajo, aun de sus p rop ias chozas. 

Su c a r i d a d le t r a í a de rancho en 
rancho, p o r todos los contornos, 

ha l agando á los na tu ra l e s y r a r a 
vez volvía s in mucho acompaña­
miento de los que de j aban las b re ­
ñas y los bosques, q u e venían á es­
tablecerse cerca de la Iglesia. Co­
menzó luego á ins t ruir los y en po-
eo t iempo había ya conferido el 
Bau t i smo á la mayor pa r t e de los 
adul tos . 

•En med io de estos progresos q u e 
l lenaban de consuelo, no le fal­
t a b a al san to h o m b r e mucha mate­
ria de mortificación po r las veja-
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clones que hacían á los neófitos, 
muchos vecinos de la villa más a-
t en tos á sus temporales intereses 
que á la propagación del reino de 
Daos. ¡En ivano se que jó el misio­
nero á la just icia y aun al Gober­
n a d o r del Pa r r a l . N a d a valió, si­
no pa ra a t r ae r l e nuevos enemigos, 
en t re los mismos españoles, de 
quienes no faltó un malvado que 
in ten tase poner sus manos sacrile­
gas en .el ¡Cristo del Señor. Los in­
dios q u e hal lándose afligidos y ca­
si reducidos á esclavitud, se 
creían engañados , procuraron des­
hacerse de unos vecinos tan incó­
modos. 

No estaban aún bien apagadas 
las cenizas del pasado alzamiento. 
D. Diego d e Lara , gobernador 

de la nueva Villa, con esta noticia, 
avisó al P a d r e , .que no tenía segu­
ra üa vida y q u e se re t i rase . El ben 
dito hombre respondió q u e no po­
día resolverse á desamparar á sus 
amados hi jos : que él no les hab ía 
hecho mal alguno ni tenía por qué 
temer y que en todo t rance esta­
ba dispuesto á morir por su reba­
ño. E r a esto á fines del año de 
1649 y presos por entonces algu­
nos sediciosos pareció se renarse 
un t an to la borrasca. 

Remuévase la sedición de Papigó;hi.—Heroicidad del P. Cornelio 
Bendin.—Muere á manos de los (bárbaros en la iglesia 

AÑO 1650. 

E s t a fingida paz no duró sino 
m i e n t r a s fortificaban más su par­
t ido. Los pr incipales autores e ran 
Don Diego Bar rasa , cacique de S. 
Diego IguaeMnaya, D. Luis, caci-1 
que d« Yagunaque y Teporaoa, o-
t ro b ravo cacique, q u e en el mo­
tín antecedente ¡había sido mxiy 
fiel á los españoles, y aihora ha­
bía vuelto las a rmas contra ellos. 
Aeonteció que el d ía 15 de Mayo 
de este año de 1850 fuese el PadFe 
Cornelio á d a r la Ext rema-Unción 
á una india joven que luego mu­
rió, antes de dos ihoras. La madre , 
p e n e t r a d a del más vivo dolor, sa­
lió como furiosa, (gritando por el 
pueblo, q u e el padre , con aquellos 
aceites, había muer to á su hija. E n 
los ánimos ya conmovidos hizo 
g rande impresión esta calumnia. 
T a casi corrían á las armas, y no 
sin g r ande fa t iga del misionero, 
vinieron á sosegarse por entonces. 
Sin embargo, así los t r e s caciques 
nombrados, como algunos hechice­
ros que nunca fa l t an entre estas 
gentes, tomaron de aquí ocasión 
para av ivar más sus p lá t ieas sedi­
ciosas. E l cacique d e Y a g u n a q u e 
era un declarado apóstata. Decía 
públ icamente , que no había de 
volver á ver Padre ninguno sino 
pa ra dar le la muer t e : que no que­

ría oirlos mi ap rende r más de su 
ley; que él, no tenía más Dios 
que .su carne , s u mujer y sus hi­
jos. El Teporaca era un indio de 
bas tan tes luces y de una persua­
den na tu ra l que apenas dejaba 
l iber tad p a r a resistir á sus dis­
cursos. Po r otra par te , se le creía 
tanto más, cuanto habiendo sido 
antes, muy amigo de los españo­
les, no se persuadían á que se hu­
biese vuelto contra ellos, sin ra­
zones muy justificadas. Añadíase 
el crédi to de su valor y astucia 
militar con que había hecho tan­
to es t rago ¡en los mismos de su na­
ción, en la .guerra pasada , y que 
había tantos motivos de creer em­
plearía mejor en los ex t raños po r 
la defensa de sus na tu ra les . Con­
vocados muchos (pueblos y dis­
puesto todo lo necesario, la ma­
drugada del sábado 4 de Jun io , 
víspera de Pascua de Pentecos­
tés, prendieron fuego á la casa del 

' Padre , dos horas antes d e amane­
cer. L a algazara de los enemigos 
que rodeaban por todas pa r tes la 
casa, el calor y el humo, avisó 
luego al misionero y á un soldado 
que se le había enviado de escol­
ta, l lamado Fab ián Vázquez. Uno 
y otro, corrieron bien presto á sus 
armas. El P a d r e a un devoto Cru-
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cii'fijo, el soldado al arcabuz y es­
p a d a pa ra defenderse y defender 
al Misionero-. Es-te, como se supo 
despules, po r unos- muchachos q u e 
le asist ían, vuelto con admirable! 
serenidad á F a b i á n Vázquez. No 
estamos (le dijo) en es tado de de­
fendernos ni ofender con esas ar­
mas. E s -Deigada la hora de Dios, 
y no- nos toca sino disponernos pa­
ra ella. >La casa está cercada de 
innumerables bá rbaros y el fuego 
nos h a r á salir de ella, bien pres to 
para en t regarnos en sus manos. 
Aprovechaos de este corto tiem­
po, y de un -sacerdote que tenéis 
á vuestro lado-. Dicho esto se sen­
tó á confesarlo cnanto permi t ía 
la ocasión y luego con u n valor 
in t répido abrió la puer ta .que: con­
ducía á la Ig l e s i a ; los indios . le si­
guieron con 'grande alar ido, fle­
chándolo incesantemente, has ta el 
pié del a l t a r mayor, donde se pos­
t ró ya desangrado. Aquí , uno á 
quien pocos d ías antes había el 
P a d r e bau t izado , le echó u n cor­
del al cuello-, y a r r a s t r ándo le p o r 

toda la Iglesia, lo sacó has ta u n a 
cruz que estaba en el cementer io . 
Entretanto ' , unos le: t i r aban fle­
chas, o t ros le her ían con g ruesas 
macanas, has ta que l legando á la 
Cruz expiró , al golpe de una p ie­
dra en ¡forma de macana , con que 
le dieron en el cerebro . Con la 
misma c rue ldad d ieron la mue r t e 
á su compañero Fab i án Vázquez. 
Conseguida esta b á r b a r a vic tor ia , 
corrieron o t r a v e z a la iglesia, des ­
pedazaron ¡os al tares , a r ro j a ron 
po r t i e r ra y p isaron con escarnio 
las es ta tuas sagradas , • buscaron 
con [grandes ansias el Vaso- de los 
S a n t o s Óleos y los d e r r a m a r o n , 
diciendo-: Aquí están los aceites 
conque éste nos mataba.. L o mis­
mo- hicieron con l a s saigra das F o r ­
mas, p rofanando los vasos y ves­
t iduras san tas que repar t i e ron en­
t re sí. Hic ieron todo esto con t an ­
ta aceleración, que antes- de sa l i r 
el sol, hab ían y a desamparado- to ­
dos el pueblo d é Papigochi y ret'i-
rádose á los -montes. 

Diligencias practicadas,.después, de este suceso en la Villa de Agui-
lar.en el.Parral y en Durangp. 

Ta l fué el éx i to glorioso del Pa -
dre Cornel ia Bendín , -dotado de to-> 
das, las cual idades necesarias pa­
ra .«1 ministerio evangél ico; de 
una mansedumbre y dulzura inal­
t e r a b l e ; d-e.una. .grande .fortaleza 
de espíri tu p a r a . emprender cua-. 
fesquier t rabajo p o r la gloria de. 
D ios ; d e un celo a rd i en t e por la 
salvación de: las. almas, pre tendió 
con ansia desde es tudiante en 
F landes , la misión de l J apón . No 
habiendo pod ido .conseguirla por 
la revolución de P o r t u g a l , tuvo 
p o r un. . s ingular , favor ser nom­
brad», p a r a la . .Nueva Vizcaya y 
a u n se creyó haber tenido noticia 
del género d e : muerte¡ que le espe-.-
r a b a , p o r m e d i o de una alma favor 
r ec ida : de ;D io$ . L o q u e hemos es­
crito;,y escribiremos.;-de.-él: y de-
otro compañero ique le s iguió pres­
to , se h a , t o m a d o de: las , informa­
ciones q u e . por mandato ; del Ordi­

nar io y á petición de l P a d r e P r o ­
vincial, Andrés de Rada , se: hicie­
ron en la Vi l la de Agu i l a r en el 
P a r r a l y en D u r a n g o p a r a remi­
t irse á la. curia .romana-, • Luego 
que. en da- Villa- se tuvo la noticia, 
pasó á Pap igoch i el Capi tán Die ­
go de .Lara y Truji l lo, jus t ic ia -ma­
yor , y con a lgunos soldados. H a ­
l laron los. cuerpos desnudos, al 
pié de la Cruz-. - E l del P a d r e t e ­
nía cinco fíecttiazos de la c in tu ra 
arr iba, y dos en los dos- ..brazos; 
t res golpes- d e macanas en la ca­
beza,, ihacia la. .frente y o t ro en-e l 
cerebro, •-. fue ra de ..algunas o t r a s 

. contusiones; Sé- observó, que '• al 
Padre , no l e .hab ían co r t ado .pa r t e - ' 
a lguna: de i siv icueripo como • es- eos-. 
tumbr.e;¡gen-eraLíde estas-naciones-,. 
para, -celebrar i s u s «bailes. 'Al ..sol-, 
dado . le h a b í a n qui tado la ,cabel le­
ra; con i todo el casco-. Recogidos; to - • 
dos., los., pocos- restos- des cosas - t a - -
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cantes al servicio- de la Iglesia, 
d i e ron 'vuelta á la villa l levando 
los cuerpos y depone con ju ra ­
mento el misma Don Diego de La-
ra, que habiendo ten ido el cuer­
po del P a d r e en las casas d e su 
vivienda po r casi t r e in ta horas , se 
enter ró el d ía de Pascua de Espí-ri 
tu Santo , que fué íá 5 de Jun io , 
es tando t a n b lando y t r a t ab l e que 
parecía es tar vivo-. D e la villa de 
Agui la r pasó luego la noticia al 
gobernador que estaba en P a r r a l . 
S e dio o rden luego al ¡Capitán 
J u a n de Bar ra sa que pasase á la 
Villa y .mientras este venía, mar­
chó con t oda l a gen te que p u d ó 
j u n t a r d e españoles é indios ami­
gos de l Cap i t án J u a n Fe rnández 
d e Morales. Son m u y d i g n a s d e 
no ta r se las pa l ab ra s q u e este pia­
doso caballero .escribió al P a d r e 
Nicolás Ze-peda, con fecha 15 -de 
Jun io . Yo, dice, me tengo por 
•muy dichoso en haber s ido el p r i ­
mero q u e vino á esta averigua­
ción, y á hacer .guerra en desagra 
v io del vi l ipendio con q u e t r a t a ­
ron estos bá rba ros á este San to 
religioso que t an to bien les había 

venido á hacer, y desaca to al al­
t a r y santos colocados e n él. Con­
fío en Diois, q u e an t e s que yo 
vuelva á pob lado he d e ver el cas­
t igo de éstos, y la misión ocupada 
por o t r o p a d r e d e la (misma Reli­
gión y esa villa y su distr i to m u y 
aumentado por los méri tos y san­
g r e ' c o n q u e está r e g a d a d e ese 
proto-.másrtir d e ella, etc. J u n t o s 
los dos campos, de t e rmina ron m a r 
char en seguimiento de l enemigo, 
conforme á l a orden que t en ían 
del gobernador . Los rebeldes ocu­
paban u n s i t io m u y defend ido po r 
na tura leza . E r a u n peñol bas tan-
temente a l to , aislado, d e dos a-
rroyos, cuyos a l to s bordes , de l 

lado del m o n t e hacían difícil la 
subida. Enseñados por lo que ha ­
bían vis to obrar á los españoles 
en semejantes lances, hab ían a-
ñad idb la indus t r ia á l a n a t u r a ­
leza, impidiendo los pasos y for­
mando de trocho en t recho u n a 
especie d e t r incheras , con g ran ­
des p iedras y gruesos t roneos, á 
que agregaron algunas cor tadu­
ras donde lo permit ía el t e r r eno . 

o 

Vigorosa resistencia de los tarahumaras y éxito infeliz de l a torna-
da.—Va de Capellán de la expedición el P. Virgilio Maez, 

Misionero de Satebó (1) 

Quizá j amás , desde los t iempos 
d e la Conquista, se había visto en 
ios indios ¡más regular- y más vi­
gorosa resistencia. E s v e r d a d que 
fes favoreció no poco la vanidad 
y l a imprudenc ia del cap i t án que 
había venido de l P a r r a l . Es tan­
do ya en las cercanías d a este 
pues to q u e eon venía a t aca r , mudó 
repent inamente el orden d e la 
•mar-cha, dijo que á él le tocaba la 
vanguard ia y que el Capi tán Ba­
r r a sa debía quedarse en la. re ta­
guardia-, á cuidar del bagaje, 
mien t ras que> él asal taba el peñol. 
N o d u r ó largo t iempo la contien­
da:. E l Capi tán Barrasa , hombre 
de mucho seso y prudencia , con-

(1) Sa tebó ó saté-rabó, monte 
de arena. 

descendió con su van idad y se 
quedó con a lgunos pocos soldados 
al asiento y disposición de los 
reales en q u e deb ían alojarse . E l 
Cap i t án Fe rnández marchó con 
los demias al a sa l to ; b ien que fue­
se igual el valor, e ra m u y desi­
gual el número y la na tu ra leza 
del t e r reno . De nues t ro campo a-
penas eran trescientos hombres , 
e n t r e españoles é indios a l i ados ; 
los rebeldes eran cerca d e dos mil 
y colocados en lo alto apenas pe r ­
dían flecha. Los nuest ros habían 
de luchar al mismo t iempo con la 
dificultad de la subida, habían d e 
abrirse camino, a p a r t a n d o laft 
•piedras-, t roncos y broza, con que 
l o h a b í a n ce r rado los enemigos, 
tenían que defenderse d e las fle­
chas y de las p i ed ra s y árboles 
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que rodaban sobre ellos de lo su­
pe r io r de l monte . E n vencer es­
tas ; dif icultades inú t i lmente todo 
el d í a el Capi tán Fe rnández , a-
men*zando y a la noche y fat iga­
d a ' l a g e n t e limbo, d e : r e t i r a r se a-
vergonzado, á los reales , que lo 
menor q u e pudo, había fortificado 
e l Capi tán Bar ra sa . L a noclhe" se 
pasó con bas t an te cu idado , y á 
la .mañana,' después d e ' l i a b e r - d i ­
cho ¡Misa el P a d r e Virgilio Maez, 
que acompañaba el campo, se jun­
tó consejo. Se de terminó q u e no 
se debía asa l ta r el peñol antes d e 
enviar po r socorro d e más g e n t e : 
que solo se debía p r o c u r a r a t r ae r 
á los enemigos al l lano; no siendo 
posible s i t iar los po r la poquedad 
de nues t ros soldados.- .Efe el iva-
mente, se contuvieron los nues t ros 
en su campo-. Los enemigos, en­
greídos -del suceso del d í a ante­
rior, lo a t r i buye ron á t emor y ba­
j a ron !á insul tar los y lo mismo hi­
cieron consecut ivamente seis días, 
sin considerable venta ja ni de u-
na n i ' d a o t r a p a r t e . E l sépt imo, 
en u n recodo que bac ía uno d e los 
ríos, cubier to de espesa arboleda, 
dispusieron una emboscada de 
más de- cien hombres y n o de jan­
do sino los precisos en la a l tura , 
ba jaron l o s demás con g r a n d e ala 
r ido hadar 'él ' real . Se t rabó m u y 
en b reve la ba ta l l a . Los indios, 
con u n a fuga maliciosa se .retira­
ban todos hacia aquella p a r t e don 
d e "tenían .apostada su gen te . Es­
ta t raza les salió -tan. felizmente 
como p e n s a b a n . E l cap i tán Fe r ­
nández viéndolos hui r prec ip i ta­
d a m e n t e y no. sospechando que en 
gen te t a n i ncu l t a ' cupiese seme­
j a n t e as-tuda, los siguió - con a r ­
dor , acompañado de. algunos es­
pañoles. S u temeridad' -estuvo pa­
ra cosÉarle- .muy caro.' Empeñados 
ya. en el bosque, vuelven los fu­
git ivos la frente, y comienzan á 
llover flechas d e / t o d a s p a r t e s ; al 
mismo-, t iempo se mues t r an á la es­
palda 'los que ya es taban de. re­
fresco, y los envuelven de todos 
la-dos. Un español c a y ó . vivo -en 
•manos de los rebeldes. E l cap i tán 
y- los demás ' se vieron en graví­
simo peligro y á no haber enviado 

el Capi tón Barraisa a lgunos d e a 
cabal lo que sos tuvieran á los d!a á 
pié, hubieran] ¡quedado todos en 
J O S enemügos g a n a r o n las a l t u r a s 
y les de jaron tiempo- p a r a u n a 
quie ta r e t i r ada . Al pr is ionero que 
hab ían l levado consigo, q u i t a r o n 
la v ida poco después , á vis ta d e 
los demás españoles. "Se supo al 
d ía s iguiente q u e h a b í a l legado -á 
los alzados- un socorro de mil h o m 
bres. E n e l c ampo español, p o r el 
contrar io , c a d a 'día era menos el 
n ú m e r o ; el socorro p re t end ido no 
se p o d í a e spe ra r n i t a n numeroso 
ni t an b reve como se hab ía me­
nester . L a s pro-visiones d e ¡guerra 
y de boca -comenzaban ya á fal­
ta r les , después de wna res i s ten­
cia no- imaginada . No se pensó, 
pues, sino en r e t i r a r s e á la v i l l a ; 
pero apenas podr ían hacer lo sin 
pérd ida , si lo sen t í an los enemi­
gos. En- es te conflicto quiso Dios 
que amaneciese u n d ía lluvioso y 
nublado que p romet í a u n a oscu­
rísima noclhe. Desde la mi t ad d e 
la t a r d e se comenzaron á dispo­
ner las cosas p a r a la marcha , con 
el mayor recato y silencio, po r ­
que no se diese indicio alguno d e 
turbación, á los enemigos. Se dio 
orden á los indios confederados , 
nue encendiesen las luminar ias o r 
d iñar ías y que permaneciesen en 
su can to acos tumbrado has ta m u y 
ta rde d e la noche. Luego que os­
cureció, comenzó á m a r c h a r la 
gente; y él bagaje, que al amane­
ce r e s t aban- fue ra d e todo r iesgo 
en el val le d e Papigochi . Los in­
dios aliados, después de habe r t e ­
nido -engañados á los rebeldes con 
la c a n d e l a d a y con el can to , par ­
t ieron también, y caminados más 
de diez 1-eg'uas, se hab ían ya, á la 
mañana , juntado- con la t ropa . 
Sigue l a empresa el Gobernador y 
castiga á los rebeldes en Tómóchi 

No- p u d o el Gobernador D. Die­
go F a j a r d o saber -el éxito de esta 
jornada- sin- u n a g rande indigna­
ción. L e dol ía muebo que los ene­
migos se hubiesen quedado no só­
lo sin -castigo, -pero aun vanaglo­
riosos de una r e t i r ada que tenía 
t a n t a s apar iencias de fuga. Dis­
pues to con suma, di l igencia todo 
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•lo necesa-ria, -aunque ' ' ya "estaban 
•muy e n t r a d a s las aguas', marchó á 
g r andes j o rnadas -bacía el peñol, 
en que aún permanecían los-- alza­
dos. É l e r a el. pr imero en-el paso, 
de los ríos y en la subida de los 
cer ros con ej fusil a l -bombio . Al 
p r i m e r asalto, los rebeldes, ; a u n ­
que p o r entonces no era muy -gran 
dé el número, resistieron •valero­
samente sin que se les pudiese iga-' 
n a r t r inchera , a lguna. - No desma­
yó el gobernador , y á la m a ñ a n a 
siguiente mandó acometer por to­
das par tes , p a r a diver t i r l a s fuer­
zas del enemigo-., Es te se defen­
d í a con valor., pero no con la mis­
ma fo r tuna -que ot ras veces. Mu­
r i e r o n - e n - a m b o s a taoues muclhos 
d e los suyos, y los más valerosos; 
en t re ellos e l -que /gobernaba á los 
demás- y había sido el pr incipal a-
gresor de la muer te del Misionero. 
De los nuestros se echaron menos 
t r e s d e los más. valerosos so lda ­
dos y alguno® de los indios a<mi-

gos; E l gobernador recibió a lgu­
nas .heridas, aunque n inguna de 
flecha) emponzoñada. , Los rebel­
des pr ivado» .-de su cap i t án y favo­
rec idos -de la oscuridad d e la no­
che, de sampara ron el puesto . A p e 
s a r de las graneles y con t inuas 
lluvias- se l e s . siguió has ta . Tomó-
ohi, cuyo- ríoy qué.,-no ofrecía v a d o 
alguno-, detuvo-'ál gobe rnador y le 

-hizo t e n e r a lgunas jun tas . E n e-
llás se. le instó s iempre á que se re 
t i rase á c u r a r á la. villa. No con­
descendió sino- con-, mucha dificu-U 
taid- á las v ivas representaciones 
•del Padre . José Pascual , super ior 
de aquel las -misiones q u e lo- acom-
pañaiba en e s t á expedic ión . .En e-
fecto, su na tu r a l a rd iente y de­
seoso 'dé la g lor ia d e las armas , 
no' era m u y á propósi to p a r a t ra ­
t a r con--'los indios y p a r a . r e d u c i r ­
los á -los-medios de.paz, que e ra el 
pr incipal intento, y que ausente 

'•él, se consiguió con facil idad, co­
mo veremos adelante . 

Rehabilitación de Papigochi- por é l T . Jácome Basilio.—Gran tác­
tica del Capitán Barrasa.—Con la muerte del P. Bendin 

inflámanse los jesuitas en el deseó, de conquistar, 
almas para Cristo.—Cualidades y ej erci-

cios del P. Jácome Basilio 

En- la ¡provincia de. Tarahuma­
ras , después, de la r e t i r ada , al -Pa­
r ra l , , d e l Gobernador Don-Diego 
Fa ja rdo .todo caminaba con pros­
per idad á. la paz . E l Cap i t án J u a n 
Bar ra sa , con. un ingenio- no- menos-
vivo que el del ¡gobernador y ayu­
dado de la la rga - experiencia y te­
rror- d e su nombre entre Ios-in­
dios, haciendo grandes estragos 
•en-sus. t ie r ras y rancher ías y te-
•'•hiénd'ojps en u n a continua fat iga, 
sin precipi tar los hasta la desespe­
ración que suele hacer 'más-,, que 

.e l va lor y -la industr ia , ¡consiguió 
que los alzados, en- pequeñas cua­
dril las, fuesen viniendo á rendír­
sele:. Algunos de éstos se enviaron 

•ñor d ipu tados , á los demás, pa ra 
hacer les conocer las; intenciones 
•del gobernador y que satisfecho 
con las muer t e s d e los pr incipales 
agresores (que los más habían fa­

llecido en-el-peñol). (1) ofrecía-la 
pazail resto de la Nación como vol­
viesen, á p o b l a r - e n , sus ant iguos 
puestos- y se - ' sujetasen á la obe­
diencia del rey nues t ro señor y 
á la- instrucción .de los Misioneros. 
•Esta embajada tuvo-todo el efecto 
que sé podía desear , ,Los rebeldes 
que 'habían, quedado en estos mon­
tes, vinieron .de t rope l á -presen­
tarse á los- reales,, fueron conduci­
dos al Vall¡e¡ de Papigochi , y. se 
d ieron • mucha prisa i e n establecer 
sus casas y la del P a d r e q u e ha­
bía d e venir á: doc t r inar los . Con 
indicios; al pa recer , t an n a d a e-
quívocos de u n a s incera resolu­
ción, -casi j un t amen te con la no t i ­
cia "de la muer te del P a d r e "Cor­
nelio Eeudín , llegó á México la 
noticia de la paz y reducc ión-de 

(1) , Cerro del actual Miñaca. 
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ros t a r a h u m a r a s alzados. L a mue r 
te del P a d r e Bend ín en vez d e en­
f r iar ó acobarda r los ánimos, in­
fundió á muchos u n nuevo aliento 
y fervor p a r a dedicarse á la con­
vers ión d e los infieles. Se dist in­
guió mucho e n t r e todos el P a d r e 
Antonioi J ácome Basile, Napol i ta ­
no de n a c i ó n Resist ían los Supe­
r iores p r i v a r á México de u n suje­
to úti l ísimo p o r su per icia en la 
lengua mexicana, y por el e x t r a ­
ordinario fervor con que se hab ía 
dedicado al cul t ivo espir i tual d e 
los indios, minis ter io impor tan t í ­
simo, y q u e se h a mi rado siempre 
con la m a y o r atención en nues t ra 
provincia, sin embargo, persuadi ­
d o s de sus remetidas súplicas he­
chas , según toda apar iencia , no 
s in pa r t i cu l a r inspiración de Dios 
hub ie ron d e condescender y ¡en­
viarlo á ocupar la Misión del P . 

Oornelio. Pa r t i ó efectivamente, y 
luego comienzo ¡á t r a b a j a r con u n 
tenor de v ida apostólica, que cau­
saba admiración. Admin i s t r aba á 
u n t iempo á los ¡españoles de la 
Villa d e A g u i l a r y á los indios 
d e Papigochi . S u celo parec ía mul­
t ipl icarlo conforme á las necesi­
dades de l a grey que se le hab ía 
encomendado; L a educación d e los 
niños, el catecismo 1 é ins t rucción 
de los adul tos , la reducción d e los 
salvajes dispersos, la asistencia 
de los enfermos, el bau t i smo de 
los párvulos , e l ado rno y decen­
cia de las Iglesias, y la adminis ­
t ración de los demás Sacramen­
tos, era u n a t ropa de cu idados 
que hub ie r an agobiado á u n espí­
r i tu menos g igan te , y á los cua­
les sat isfacía con maravi l losa 
exac t i tud de que m u y brave pasó, 
como veremos, á gozar del p remio . 

- í > -

Devuélvense á la Compañía los dos pueblos de San Miguel de las 
Bocas y Tizonazo. 

AÑO 1652. 

• E l l imo, ¡y Rvmo. S r . D . F r . Die 
go d e E v í a y Valdés , Obispo de 
Nueva Vizcaya, c reyendo poder 
contener por este medio á los ta­
r a h u m a r a s que cargaban á a lgu­
nos misioneros de San Francisco 
y de la 'Compañía, de los motivos 
de su inquietud, el I lustr ís imo hi­
zo p o r entonces , u n violento des­
pojo ¡en el P a d r e J u a n de Zepeda, 
Minis t ro del par t ido d e Tizonazo; 
pero habiéndose confederado con 
el res to de los rebeldes los-'ind'ios 
de este pueblo, y no admi t i endo , 
después de su reducción, el Gober­
nado r ¡y 'Capitán genera l D. Luis 
de Valdés , el nombramiento que 
p a r a el dicho y otros cu ra tos pre­
tendió hace r e l I lus t r ís imo, hubo 
de ceder por en tonces a l t i empo y 
pe rmi t i r que la Compañía volvie­
se á l a adminis t rac ión de aquel 
pueblo. Desde que entró en el go­
bierno de aquel las provinc ias D . 
Diego F a j a r d o , volvió el señor 
Obispo á sus an t iguas pretensio­
nes. Es t e ¡caballero', aunque bas­

t a n t e m e n t e afecto á la Compañía 
y persuadido de la inocencia y 
e j empla r conduc ta de nues t ros 
misioneros, sin embargo, después 
- e l a rga resistencia, hubo de ce­
der al temor d e las censuras y en­
t redicho con que le amenazaba el 
I lustr ís imo, y admi t i r la nómina 
que le p ropon ía en clérigos, p a r a 
los des pueblos d e las Bocas y el 
Tizonazo. E l P a d r e José Pascual , 
Super ior de aquellas misiones, no 
tuvo m á s recurso^ que el de la 
Real Audiencia de Gúada la ja ra , 
en que se p resen tó en g r a d o de 
apelación, nu l i dad y agravio con­
t r a el dicho gobernador y señor 
Obispo, p a r a quien se despachó 
p r imera y segunda c a r t a de ruego 
y encargo del t enor s igu i en t e : ¡ 

" D . Fel ipe , por la gracia, etc. 
Reverendo en Cristo P a d r e D, Die 
go de Evia y Valdés, de mi. con­
sejo, Obispo de la Nueva Vizcaya, 
ó á Vues t ro Provisor y Vicario 
Genera l ú otro cualquier juez E-
clesiástico, que vues t ras 'veces ,y 
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facul tades t enga y conozca, ó pue­
da 'conocieír de la .causa que de su 
yo se nana mención. Bien sabéis 
como por mi Pres idente y Oidores 
•de-la mi Audiencia, Corte y Can­
cillería Rea l que reside en la ciu­
dad de 'Guadalajara de* mi nue­
va Galicia, se despachó mi ca r t a y 
Real provisión, firmada de los di­
chos mi Pres iden te y Oidores, se­
l lada con mi real sello, y refren­
d a d a del infrascrito' Secre tar io de 
pedimento' de l P a d r e José Pas ­
cual , Rector de las Misiones de 
Tara-humares y en nombre de los 
demás misioneros de> las Bocas y 
Tizonazo-, p o r haberse p resen tado 
ante mí en grado de apelación, 
nu l i dad y ag rav io d e los autos 
proveídos por Don Diego Guajar-
do F a j a r d o , gobe rnador y capi tán 
.general d e íeste reino d e la Vizca­
ya en h a b e r admit ido la nómina, 
fecha por vos el reverendo Obis­
po -en clérigos pa ra dichas misio­
nes, s iendo así como constaba de 
-mi-real cédula que presentó con 
el j u r a m e n to en derecho necesa­
r io del año de 1640, t en ía orde­
n a d o y mandado- se m e informara 
en es ta razón, etc. , etc., y siendo 
l l ano que por el informe del Pa­
d r e P e d r o de Velasco, provincial 
que fué de la Compañía de Jesús , 
es taba el negocio pendiente en 
mi real consejo de Indias , y mis 
reales cédulas de 44, 47 y 50. no 
hablaban- en este caso, y vos el re­
verendo Obispo quer iádes , se ajus 
t asen al caso presente , presen­
t a n d o á ellas clérigos, mayormen 
te cuando ni en la relación ni de - . 
•cisión de ellas mencionaba las doc 
-trinas die¡ los t a r ahumares . Tizo­
nazo y Bocas, en cuya posesión se 
ha l laba ila Compañ ía ; porque como 
•cfuiera que el fundamento que pu -
d ié rades tener vos el • reverendo 
••Obispo-",' iera la ejecutoria ganada" 
: e n es ta mi audiencia en contra­
dictorio juicio con los religiosos, 
d e S a n Francisco, esta no había 
s ido con la d e la Compañ ía ; de 
manera , que nunca cayó mi vo­
lun tad sobre ella, pues n o se 

• comprende en mis reales cédu­
las mencionadas , porque fal tan­
d o e l fin con que s e ganaron, no 

se a jus taba la decisión al caso 
presente , mayormente cuando es­
to hab ía sido art ículo da remo? 
ción, pues pr imero ha de ser oída 
•la Compañía que ser despojada, 
gua rdando en todo caso, que sea 
comprend ida en mis reales cédu­
las la forma e¡n ellas contenida, 
como porque asimismo por m i rea l 
cédula de 47 e s t aban manuteni ­
dos en la posesión en que se ha ­
l laban, ín ter in que median te los 
informes p o r mí se de te rminara 
o t ra cosa. Y porque el dicho go­
bernador de temor de las censu­
ras que le habéis puesto, proce­
dería á p roveer las dichas misio­
nes sin oir á los dichos misione­
ros, y j u s t amen te se temían que 
hoy es ta r í an despojados, y po rque 
este negocio se debía t r a t a r en la 
dicha mi audiencia por ser decla­
ración de mis reales cédulas to­
cantes á imi real pa t rona to , s in 
que bas tasen las alegaciones, ne»-
querimientos y p ro tes tas hedhas 
por los dichos misioneros, impo­
niéndoles- gravísimas censuras , 
como todo constó del testimonio 
que presentó. Y me pidió y supli­
có, que habiéndole por presenta­
do se despachase mi car ta y real 
compulsión, pa ra que dietho mi -go­
bernador remitiese mis autos y 
ci ta tor ia á las par tes , y que en 
el ín ter in no innovase, y por o t ro 
sí dijo, que respecto de . ser esta 
mater ia tocante a l cumplimiento 
de mis reales cédulas, y obrase an 
te. vos el reverendo obispo y go­
bernador , que asimismo se despa­
chase de ruego y encargo, pa r a 
que vos el reverendo Obispo re­
mitá is los au to s ; y por la dis tan­
cia g r a n d e y tenneirse los dichos 
misioneros, que por los acelera­
dos procedimientos los 'habéis de 
despo ja r s in oírlos, suplicáronlmie: 
les desTjaeihase. p r imera , segunda 
y tercera car ta , pues e r a just ic ia . 
Y por los dichos mi pres idente y 
oidores se ordenó se¡ despachase 
mi car ta y real provisión compul­
soria, para que dicho mi goberna­
dor enviase los autos precisamen­
te á la dicha mi audiencia, y en 
el ín ter in n o innovase, y ci ta tor ia 
para las par tes y p a r a la ejecu-
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eión, p o r l O ' que os toca á vos el 
r eve rendo Obispo, se despachase 
.pr imera y segunda car ta de ruego 
y encargo , su- fecha en 7 de leste 
presente mes y ¡año. Y porque si 
'habiéndose notificado y p r e s e n t a ­
do la dicha mi p r imera Car ta , e n 
que os ruego y e n c a r g o dejé is .que 
l ibremente e l dicho mi goberna­
dor remi ta los autos de la 'dicha 
causa, y sobre l a ejecución • d é e-
11o no procedáis cont ra el suso­
dicho á . censuras ni entredichos, 
y si a lguno hubiéredes puesto, l o 
aleéis .y quitéis, absolviendo á los 
excomulgados l l anamen te e n el ín­
t e r in que los autos de' mi dicho 
gobernador se t r a i g a n á la dicha 
mi Audienc ia y e n ella ven y de ­
te rminan , p o r tener le m a n d a d o 
que no innove. Y p a r a lo .que os 
'toca remitá is los autos •Eclesiás­
ticos que hubiéredes fecho, en ¡es­
ta razón á la ducha mi Audien­
cia, con. pe r sona segura , den t ro 
dé dos meses, pa r a que e n ella se 
vean coimo más l a rgamente cons­
ta, de la d i cha mi Eprimera ca r t a , 
y pa ra íque se guarde y cumpla 
en te ramen te y . n o lo hubiéredes 
fecho y ejecutado en v i r t u d de 
lo- decre tado po r la d icha mi Au­

diencia, los d ichos mis presiden­
te; y oidores, a co rda ron : que de­
b í a n ' m a n d a r da r esta mi segun­
da c a r t a en d icha razón y yo, tú-
veio, por l o ' c u a l os ruego y en­
cargo que luego que os sea noti­
ficada por p a r t e de ios dichos Re­
ligiosos Misioneros, de la Compa­
ñía, de Jesús , la veáis y la d i cha 
mi pr imera c a r t a de suso. decla­
rada , l a cual, g u a r d a d , cumplid 
y e jecutad, según y como en ella 
se contiene, como si aquí fuese in­
ser ta é incorporada y .contra su 
t enor y forma no vais, ni paséis, 
n i consintáis , se vaya ni pase e n 
manera a lguna, so- pena de la mi 
merced y de doscientos pesos, pa­
r a mi Cámara, y de que seréis 

•habido po r ageno de mis Reinos 
y Señoríos y d e que perderé i s la 
na tu ra leza v tempora l idades que 
en ellos habéis y tenéis. D a d a en ' 
la c iudad .dé Guada l a j a r a á 7 días 
del mes d e Febre ro de 1652. L ic . 
Pedro Feírnández de Baeza .—Dr. 
Torres , -¡Lic. D. Francisco de Ba­
r reda , Lic. D. J u a n de Contreras 
y Cárnica,, Refrendada . Diego P é ­
rez dé Rivera , Escr ibano del Rey 
.Nuestro Señor -y .Mayor de Cáma­
ra y ' G o b e r n a c i ó n . " 

Nuevo alzamiento de los Papigochi.^-EI Padre Jácome, Basilio, Mi­
sionero de Temósachi ( ó Temoaichi) y de San Felipe, 

: (Chihuahua).—Martirio del Padre Jácome Basilio.— 
Ven los indias salir el alma del Padre en forma de niño 

AÑO 1652. 

•" ¡Los t a r a h u m a r a s ; mal avenidos 
'ieon l a ' v e c i n d a d y gobierno de los 
españoles,, n ó sin .dificultad ha­
bían ¡de jado las a r m a s ; y la t r an ­
qu i l idad de que ac tualmente goza­
ba la provincia,, no de jaba de pa­
recer isospééhosa. La Compañía 
d e Jesús acababa dé r e g a r - aquel 
t e r r e n o de la Tá rahumara , con la 
sangre de. Uno d e sus hi jos , y ape-

, ñas. se había., enjugado, cuando o-
ti'o .le hab ía su cedido con ' valor, 
entrándose, tpor l o s misnnos,„.peli-
gros , sacrificándose á l a ' p a z d e 
lá 'p rov inc ia - y á la conversión "de 
los na tu r a l e s en el; valle d e Pap i -

goiehi. E r a este 1 el fervoroso pa­
d r e Antonio Jácome Basile, de cu­
yo celo y ' ac t iv idad se podían 
p romete r desde luego los más fe<-
liees sucesos en la p ropagac ión 
del Evangel io y vida política de 
los t a r a h u m a r a s ; pero la l lama 
•del pasado alzamiento se había 
sofocado muy repen t inamente pa­
ra que no quedasen a lgunas ocul­
tas centellas en las cenizas aún 
calientes. Efec t ivamente , se cono­
ció bien presto que la apa ren te 
qu ie tud de aquel los , indios, no e r a 
s i n o ' u n a t r e g u a mien t r a s se ar­
maban y disponían mejor p a r a la 
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•ruina to ta l de aquélla población. 
Tep-or-ae-a,- .aquel indio • lad ino d e 
•que iantieieedentetoente hemos ha-* 
n iada , -no pe rd í a ocasión d e ine-i--
t a r .algunos m a l satisfechos de los 
-españoles, y con la ¡persuación ¡ 
n a t u r a l d e que era s ingularmente 
do tado , ,ju¡nto «oon los créditos d e 
su valor y conducta de que hab ía 
dado pruebas , no vulgares en ia 
an teceden te -rebelión, engrosaba 
cada- -dia con nuevos, conjurados 
el pa r t ido de que se hab ía hecho 
.jefe. Mane jaba es tas negociacío-
nes con tenta a s t u c i a y silencio, 
q u e :1a p r imera not ic ia que tuvie­
ron d e el las los españoles, fué ,el 
d í a .2 de "Marzo, en que amanecie­
r o n .sobre la- Villa de Agui lar . Su 
mul t i tud y -sus a rmas n o de j a ron 
duda r al .Capitán de sus •malas .in­
tenc iones ; s in embargo , pa r a a s e - ' 
gurárse envió .algunos so ldados ík 
que se informaran d e sus preten­
siones, y les -aseguraran 'la b u e n a 
vo lun tad del gobernador , y suya , ; 
•en ..cuanto ¡pudiese ofrecérseles. 
•No. dieron- llugar á unas, proposi- • 
eion?is tan -racionales, porque lúe- ' 
go ••que estuvieron á t i ro , doscar-
•go sobre •ellos una ."«nube, d e fle-;| 
chas. Los -españoles , correspon­
dieron con sus fusiles, y avisando 
el ruido--á los ¡demias, concur r ie ron , 
•iodos' los vecinos de- la vúlla, que i, 
•sostuvieron-con v a l o r . y .muerte de! 
imuidhés indios el a t aque por más< 
de t r e s ¡horas. A l ¡cabo, de : es te] 
t iempo, "se' vino >h conocer la -astu-i 
eia d e Teporaca, que había -sabi- ;'• 
do l levar á perfección sus desig- ' 
ni os muy á costa de los vecinos. 
El as tuto cap i tán , según .se cono-, 
ció después , no pensó en asa í t a r 
la1 Villa aquél (día. íLa agente -con 
que había •acordonado la Vil la ,so- ; 

lo le sirvió pa ra adver t i r das fuer 
zas del enemigo .y empeñar, á los, 
españoles en la defensa d e sus ca­
sas, mien t ras que otros sin resis­
tencia a lguna t a l aban los sembra­
dos, y se apoderaban de muías, 
cabal los y todo género d e gama-, 
dos, que, en g r a n mul t i tud condu­
j e r o n - á los mon tes pa ra pe rpe tua r 
la! guer ra . -Con : esto .se contenta­
ron aquel día, y dejando algunos 
-soi'dados heridos y los demás des­

poso veíd-os d e todo- humano soco­
rro , sa r e t i r a r o n á disponerse pa­
ra más sangr ientas operaciones -al 
día s igu ien te . 

E l p a d r e Antonio Jáeome se ha­
l l aba en la ac tua l idad en el .pue­
b lo dé Eemoaiehi, cuando le llega­
ron e s t a s t r i s tes .noticias,- y desde 
luego resol.-viió ponerse- en • camino 
p a r a T'apigochi. L o s indios de Te-
meaichij que como los de San Pa ­
blo .y iSan 'Felipe, n o ten ían par­
t e -en la¡ rebelión, le rogaban con 
l ág r imas que no tfuese á mor i r á 
imanos de sus enemigos-: que ellos 
lo sacarían sobre sus hombros y 
lo pondr ían en lugar seguro. De­
cíanle que n o . creyese le habían 
de p e r d o n a r los rebeldes, pues e-
m el pr incipal -objeto d e su có'le-
ra . N a d a bastó á de t ene r al hom­
b r e d e Dios. "Respondía que desde 
que entró á la Tara-humara la ha­
l ló r egada -con l a sangre fresca 
aún de su-antecesor el padre-Cor-
•nelio ¿Bendín-;; q u e j amás había 
pensado n i envidiado, t e n e r o t r a 

s u e r t e : que los españoles de la Vi­
l l a e r an también ovejas suyas y 
-no podía fal tar les .-en. una ocasión 
t an crítica, sin contrarvienir a las 
obligaciones de buen pastor, y se 
teindría por -d-iehosísijho d e dar la 
v ida e n «s te oficio de. ca r idad . 
.Efectivamente, p a r t i ó á Papigo-
ohi, de jando escri ta una ca r t a pa-
ra el P a d r e Virgilio Maez, . que le 
Jhabía enviado un indio de Satebó, 
su residencia. Los alzados, p a r a 
no dar lugar á que viniese á. los 
• de -la Villa a lgún -socorro,' deter­
minaron asal tar la aquella misma 

• noche. L a mu l t i t ud de los enemi­
gos y la mucha d is tanc ia .de los 
tugares d e españoles no . d a b a á los 
•vecinos l u g a r p a r a .la faga. Así 
no ¡pensaron, más que en disponer­

l e n^r ia .^asistir a l enemigo y pa ra 
m o r i r cr is t ianamente . La mayor 
p a r t e : de ]a noche .gastó el pad re 
• en oír confesiones y exhor tar los , 
con fervorosos actos, persuadidos 
.todos ,á -qúiel e r a l legada , la hora 
del Señor . Después .de esto, se rer 
tiró á la iglesia .acompañado de 
•un indio fidelísimo, donde con 
la rga oración se aprevenía ¿para 
ofrecer á Dios el sacrificio de su 
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v i d a ; la demias gen te se había re­
fugiado á - las .casas del cap i tán , 
que eran l a s . m á s fuertes de l lu­
gar. A poco m á s de media noche 
sa comienza á oir de todas pa r t e s ; 
el a lar ido d e los b á r b a r o s : acorné-; 
t e n con fur ia á las c a s a s : ba r re ­
nan las, pa redes con duros chuzos, 
de ique se s i rven p a r a sus l ab ran ­
zas ; preníden fuego á las hendidu­
ras y tarrimad'os.á las mismas pa- ! 
•redes. se¡ p o n e n . á cub ie r to de l o s . 
fúsiles. L os .clamores de" los niños 
y las mujeres , añad ían hueva con­
fusión, á ¡los s i t iados. F ina lmen­
te,, el h u m o y las l lamas les obli­
ga ron á s a l i r . y vender c a r a s sus-
vidas. E l c ap i t án y los soldados 
fueron los p r imeros que cayeron 
atravesado® d e muchas flechas. No 
t a r d a r o n los demás en seguirlos. 
E l p a d r e , con su fiel compañero , 
conociendo por .la a lgaza ra de los 
indios el pe l igro d e los .-suyos, sa-¡ 
lió animosamieinte de la iglesia, á 
p resen ta r se á los após ta tas y re­
prender les sü fiereza, aunque c o n . 
pa labras m u y dulces y amorosas . . 
L a respues ta fueron muchas fle­
chas, á cuyos golpes cayó prime-, 
ro el indio y .después el padre. . .; . 

Sacrificadas estas v íc t imas ,ya a l : 

aimaneeer, dieron sobre todo el res 
to de l lugar , 'quemaron . las éa - : 
sas y la iglesia y se. r epa r t i e ron , 
por las d i fe ren tes poblaciones , j 

l levándolo todo ¡á fuego y sangre . 
Al p a d r e Antonio Jlácome, que a-
t ravesado de muchas flechas, ha­
b í an /dejado por muer to , reconor-
ciéndolo viilvo .aun (con el día, lo a-

cabarón á golpes d é macanas , y 
'. luego, lo a h o r c a r o n -á u n brazo d e 
t a ¡Cruz, ¡que según cos tumbre , se 
había p l an t ado en el - ¡cementerio; 
Quiso Dios mos t ra r e u á n agrada­
ble le h a b í a . sido el sacrificio de 
su ivida coin u n a demostración', d é 
•qué fueron tes t igos oculares, y 
que depus ieron después sus1 mis­
mos bá rbaros matadores , " y fué 

; fiue' al e x p i r a r h a b í a n visto 'sal ir 
de su bíoiea u n h iño m u y hermoso., 
lo ique expl icaban én, su idioma, 
diciendo que él padre había pari­
do al morir. -Así lo -depusieron 
seis tes t igos ¡en das informacionies 
hechas con au to r idad del ordina­
r io e n el P a r r a l y D u r a n g o ; y en­
t re e l los ' e l Lic . Don J u a n Télló 
Eiússo. c u r a de Atotonilco, que dio 
sepu l tu ra al cadáver . -E l B . P . F r . 
H e r n a n d o idet Urbane ja , del or­
den d e íSan Franc isco , minis t ro 
d é San t i ago Babonoyaba, que lo 
p regun tó persona lmente á tres, .ca¡-' 
c iques, dos t a r a h u m a r a s y u n t e -
pehulán, qué se ha l la ron -.entne¡. io;s-
rebelldes á la muer te de dicho m i - . 
sionero. El Capi tán Don J u a n de 
Eehaivarría, qué fué enviado p u t 
el gobernador á la aver iguación, 
d é l o acaecido en la'Villay y el mis- • 
m-o. gobernador y capitán,, genera l . 

. de Nueva Vizcaya, D o n Diego Fa ­
jardo.. A lgunas ot ras part'ieuttari-
dades t e n d r á n lugar e n o t r a - p a r ­
te. Aquí bas te ' para' su. 'elogio. .el . 
género d é muerte ' con' que glorifi^ 
©ó al Señor '''el d í a 3 de Marzo de 

•1652. ""' '-V 

Queman los indios bárbaros las Iglesias de Santiago, Santa Isabel, 
San Andrés, San Bernabé, San Gregorio Yaguna-, S a n D i e : ¡ / 

go de Bachíniba, San Bernardinó, d)é> los religiosos 'de m 
San Francisco y los de San" Javier de Satevó, de . * 

la Compañía de Jesús. - • ' - - ' . r^ ; 

• ' •• Af tOde 1 . . . • :' 

No satisfecha 1 ' a ú n . é o n t an t a 
sangre , la c rue ldad &e' Tepóraea : 
y sus aliados, se de ja ron .cae r con 
fur ia sob re muchos pueblos de : 
l o s religiosos' f ranciscanos y de la 
Compañía , bus-candó como leones ' 

hambr ien tos á los misioneros. L a > 
providencia del gobe rnador • y d e 
los Superiores los hab ía ' hecho- re ­
t i rarse á lugares 'miás seguro®. N o . 
hal lándolos, desfogaron; su-- cóle­
r a l o s b á r b a r o s en- das ig les ias : -
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•quemaron l a s de Santiago-, S a n t a ' 
Isabel, San. Andrés , San Bernabé , 
San Gregorio. Ya.guma, S a n Die­
go Guachínipa, San Bernard ino 
de les religiosos de S a n Franc i s ­
c o , ' y las de San 'Lorenzo y San 
J a v i e r d e Sate'bó, de la Compañía •• 
de Jesús . Hicieron g randes es­
fuerzos p a r a a t r a e r á sú bando 
á los t a r a h u m a r a s d é S a n 'Geróni-.' 
mo Huexot i t l án y San. Fel ipe, a-: 
menazándolos con da desolación y 
con la muer te , si n o la J a b a n á 
los p a d r e s : misioneros que se ha- ¡ 
b'ían recogido á sus pueblos, y 
aun por cinco veces (según se su­
po después) in ten ta ron , acometer : 
en t r ambos lugares , desbara tando 
Dios siempre sus medidas pa ra 
que no se a r ru inase del todo a-
quella .nueva cr is t iandad. 

Al gobernador del P a r r a l , que. 
e ra el único que podía poner fre­
no con las fuerzas que tenía á su ¡ 
cargo' á las correr ías de. los alza- ' 
dos,; l e llegó por este mismo t i em- ; 

po. o r d e n precisa d e Durango , ide 
entrar••con -todos los presidiar ios , 
é - indios amigos que pudiese jun- ; 
t a r , . al cas t igo - de ..los tobosos,- na-[ 
ción fiera-é; insolente^ principio -y] 
nervio ; d e todas ; las revoluciones: 
que en t an tos años hab ían - tu rba - ; 
do- l a . ' t r a n q u i l i d a d - d e la provin- J 
•cia. 'El •padre José Pascual , supe-: 
ni'Cir , de aquellas misiones,' not i - j 
c ioso-de- esta expedición, presen-; 
t ó al gobernador que en. las -eir- ¡ 
cüñstanei^s. ^presentes -los t a rahu­
m a r a s alzados eran- unos enerad-! 
gos más temibles que los tobosos ¡ 
mismos ; que saca r los presidiar ios! 
y t an to número de indios amigos, • 
era de jar sin ¡resguardo ni defen-¡ 
s a : alguna- aquellas f ronteras , ex-1 
•puestas las est-ancias de los espa-j 
notes, sus-.-reales, l as iglesias, l o s ! 
•pueblos y la v vida de. los ministros j 
al f u r o r de los foráigidos; ó- sería ¡ 
menes te r r e t i r a r á los padres , :.sin j 
cuya asisten cia los. indios que peir-| 
manecían-f ieles á:. Dios y al rey , j 
n o de jar ían de .ceder á l as instan-j 
cias y ventajosas condiciones conj 
que les lisonjeaban; los .alzados. | 
E n fuerza de esta representación j 
se dio-orden á Don J u a n F e r n á n - i 
dez de Carr ión, t en ien te ' de go- ; 

b e rn ad o r 'y c ap i t án general pa r a 
que atendiese á la defensa y •con­
servación de aquellos pueblos. E l 
suceso eamipirobó demas iadamen­
te pres to las p ruden tes ' sospe­
chas del ¡padre - Pascual . ; Los ' re­
beldes, sabida la marcha del go­
be rnador ¡á l as f ie r ras dé . l o s to­
bosos, creyeron poder desalar im- . 
pünemente la tierra' y acabar- con 
todos l o s españoles y (ministros ; 

del p a í s ; y, en efecto, lo hub ie ran 
ejecutado si la incre íb le ; veloci­
d a d del gobernador rio hubiese 
cor tado á t iempo sus medidas . ' 

Hal lábanse j un tos l o s alzados, 
en número de más de dos mil, en 
las rancher ías de l cacique Don 
Pablo, como á doce leguas d e San ' 
Fel ipe. No esperaban pa ra a r ro ­
j a r se sobre es te lugar , sino a l ca­
cique 'Teporaea, por cuya orden 
hab ían venido allí, donde él debía 
juntárse les >muy en breve. Pero 
estia .unión, q u e : debía ser la' r u i n a 
de todo aquel reino, desbara tó el 
Señor dando ¡al gobernador J .á 
victoria t a n b r e v e y t a n completa 
sobre los- tobosos en el. peñol d e 
Eíonoaba, que sin t ene r ya ' más 
que hace r c o n t r a aquellos barba-
i o s , -vo lv ió las a rmas contra el 
pérfido 'Tepo'raca, entrándose im­
provisadamente po r sus t i e r r a s . 
No faltó Teporaca á sí mismo ni 
á los- suyos en una ocasión t a n 
crítica. • Despachó luego orden á 
los que-estaban cerca de San Feli­
pe, que obrasen por sí mismos sin 
esperarlo, y que se previniesen 
p a r a resist i r á todas las fuerzas 
del . .gobernador , que muy pres to 
t endr ían sobre los brazos. El , en­
t re t an to , acampando s iempre en 
peñoles y . lugares escarpados, con 
u n - g r a n d e conocimiento de todos 
los pues tos ventajosos, eludió ios 
conatos de l gobernador , que de ­
sesperado de poderlo haber ,á las 
manos, tomó la resolución de ata-
,c.ar e l trozo m a y o r d e Tarahuma­
ras, cercano á Chihuahua, donde 
tenía más p ron tos los socorros, y 
en que los enemigos por fa l ta d e 
su- capitán no t endr í an las mis­
mas- ventajas . Sin embargo, en­
contró mayor resistencia de la que 
imaginaba. Los indios se defen-



54 Apastes ffiafo 

•daeron con ttan<to valor y t a n t a rre*-! 
guk-r idad, ¡que no sólo n o ¡se con- i 
siguió Sobre ellos a l g u n a victoria ! 

considerablle, p e r o en dos ocasio­
nes se M i a b a n en b a s t a n t e apr ie - , 
to nues t ras gentes. L a una fué en 
las rancher ías de Tomóchi, en que 
.cincuenta españoles .y doble nú­
mero ide ¿©dios' a l iados, pensando 
sobrecoger á los enemigos, ' oyeron 
repen t inamente , por la frente y á 
sus costados, el a la r ido 'de los bár­
baros . ¡Reconoció e l Cap i t án -es-' 
p año l por eslta seña, no menos Ta 
vigilancia que l a fuerza y a rdor 
con que ' lo e spe raban , y t emiendo 
ser. envuelto' de l m a y o r número, 
re t rocedió á desembarazarse de 
una a n g o s t u r a , p o r donde, h a b í a 
en t rado y en que pod ía , s in de- • 
fensa a lguna, recibir mucho daño. 
Quiso. Dios cegar los ojos á los t c -
bcides p a r a ique no supieran apro­
vecharse de t a n ventajoso pues­
to , siéndoles mucho "más fácil h a - : 

ber tomado las a l t u r a s ¡que sé- ¡ 
.guirlos po r las cañadas . Hab ían I 
ya salido de aquel ma l pa so núes- \ 
t r a s gentes , cuando l a s alcanza-! 
ron. los alzados y comenzaron á 
flecharles. ¡Era -muy inferior él nú- [ 
mero p a r a que re r hace r l e s frente.:; 
Así -sin d e j a r la marcha , se les 
p rocu raba t ene r lejos con algu-; 
'nías descargas que p o r su confu­
sión y desnudez, j a m á s se hacían j 
s in algún estrago. Así se marchó i 
dos días en 'un cont inuo movimien • 
t o . A 'la ¡punta de l t e r ce ro se reco-. 
•noció acercarse, el enemigo con ; 
'mucha más ¡fuerza y mejor orden:. 
'Los conducía u n indio de h u e ñ i 
tal le, que con el a lar ido y l a s ac­
ciones' an imaba á los suyos mar­
chando con paso acelerado hacia ; 
las 'filas de los españoles, .comoi 
quien -pretendía l l e g a r á las , a- • 
nos y romper las . E r a este Un Stre-« 
vimiehto que j amás ¡habían teni­
do los indios, y que ejecutado con : 

•pronti tud y con a r te , hub i e r a sido-, 
la ' ru ina de nues t ra pequeña tro­
pa. ¡En esta atención uno de los 
«oldadós, sin esperar _ más orden, 
se avanzo t ambiné haáia el ene-
'migo, h a s t a ponerse ¡á t i ro de fu­
sil, á 'cuyo golpe dio con el bárba­
ra cap i t án -en t i e r ra . E s t e ¡¡suceso 

a la Historia. 

enfrió tmich'o el a rdor de. ios .após­
t a t a s , que luego comenzaron á afio 
j a r y -.-«quela noche desaparec ié -
roh , en -ocasión en q u e ya á los 
•nuestros 1 es fa l taban t oda clase d e 
próvisioaies de guer ra , y en que 
si persev'erarain hab r í an .acabado 
con todos. 

-Aun fué : m a y o r el daño en él 
•asalto ' q u e di?) el ¡GohernadoT al 
peño l dé Pichachí, con m á s , ani­
mosidad' que prudencia . C u a r e n t a 
y d o s 'soída-dos sal ieron her idos 
én esta ¡acción; sin haberse podido 
g a n a r aquel- pues to . E l Goberna­
dor, (mortificado de l mal éx i to de 
la empresa, se acercó p o r sí mis­
mo- á reconocer el "terreno y ver 
los lugares p o r donde: acometer ál 
día- s iguiente , en que ju ró ¡había 
•de se r el p r imero .que .marchase. 
Quiso ©ios excusarle esta p e n a y 
l ibrarle de l a mue r t e que, ' verosí­
mi lmente , no hubie ra evi tado en 
•el a taque . Mandaba á los 'rebel­
des dei peñol u n cacique bas t an te 
rac ional , y que -'Oteo t i e m p o ba­
h í a sido ¡muy lastimado del .Go­
bernador , ibas pcrsuaeiones y e-
jemipio de sus pa r ien tes , l o había¡n 
empeñado, con t ra su voluntad , en 
el pa r t i do d e los rebeldes, y sen­
tía ver al Gobernador empeñado 
en una ¡acción de que no podía 
sal ir ' con ' C r é d i t o . L a amis tad y 
-el reconocimiento pudo m á s én su 
corazón que la ¡afición á los suyos. 
Y así, con p re t ex to d e t í o poder­
se y a man tene r ein aquel sit io, fin­
giendo el "temor que no ¡tenía, hi­
zo ¡ret irar d'e allí. á sus gen tes en 
aquélla ¡misma 'noche, de j ando li­
bre el ¡campo á los-españoles . Ta l 
•era ¡la ¡triste s i tuación (de nues t ro 
e jé rc i to : s in 'embargo, no era t a n 
adversa la suer te á otro destaca­
mento, 'que mandaba él Cap i t án 
Cristóbal de -Nevares. Seguíale n-
na gran .parte de los t a r a h u m a r a s 
fieles q u e poco an tes h a b í a n veni­
do á Inco rpo ra r se con el campo 
d e l Gobernador , E l p ruden te fia-
mitán sujpo valerse d e toda la o-
pontuHidad que le. 'ofrecían ¡estos 
indios ¡para examinar él terreno, 
p a r a s eg u i r ¡las huel las de l enemi­
gó, ' pa ra inqui r i r sus resoluciones, 
y luego ' ' t ambién p a r a convidar los 
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á la paz. E n t r e otros memores: en­
cuentros e n . que llevó siempre lo 
mejor, logró : t ambién la fo r tuna 
de encontrarse con el t r azo mayor 
de¡ los alzados, en p a r t e donde les 
fué imposible dejar de veni r á las 
manos. Los envolvió y los derro­
tó con mue r t e de muchos d e los 
suyos, y los más valerosos. Tomó 
u n gran número de pris ioneros y 
si no hub ie ra quer ido pe rdona r á 
la rus t ic idad de aquella pobre 
gente, pud i e r a h a b e r acabado con 
todos en, una sola acción. D e . l o s 
pr is ioneros envió u n a g r a n por­
ción al Gobernador , y los demás 
envió' l ibres á diferentes par tes , 
p a r a que convidasen, con. l a paz, 
á sus compañeros. .Gomo siempre 
inspi ran más doci l idad las- desgra-
ciaSj las proposiciones de paz de 
boca 'de u n vencedor se hicieron 
o ir con agrado d é los jefes dé los 
alzados. Volvieron los enviados 
con respuestas m u y favorables, y 
fueron..admitidos á. la paz con la 
condición de .qué hubiesen de en­
t r ega r , al cacique Téppraea , a u t o r 
de t an to s daños. Es te infeliz, ba­
t iéndose desesperadamente y á-

bandonado d e los suyos, t a r d ó po­
co en caer en manos del ¡Goberna­
dor,, que lo sentenció" luego a 
muer te . N i ' l a s piadosas exhorta­
ciones del sacerdo te que'-seguía el 
campo, .ni d e los españoles, n i d é 
sus mismos amigos y ¡parientes, 
pudieron pe r suad i r l e á q u e se con­
fesase y. a r repin t iese de su apos-i 
tasía. A-sí, vomi tando in jur ias 
con t ra los españoles y contra la 
cobardía d e los suyos, que se ha­
bían ent regado, fué colgado de u n 
árbol. ¡Su cadáve r ¡quedó hecho 
un erizo d e las muchas flechas con 
que ' lo a t ravesaron sus na tu r a l e s 
mismos, indignados de su obst ina­
ción. I.E1 iPadr'e Vigilio Mae'z se 
res t i tuyó p ron t amen te á su Mi­
sión de Satebó; el P a d r e -Geróni-: 
mo de F igueroa á la de San Pablo: 
E n la de San Gerónimo quedó el 
P a d r e ¡Gabriel del Villar, y en l a 
de Sin Miguel, el P a d r e Rodrigo-.' 
del Castil lo, qué. todos tuv ieron 
mucho que merecer p a r a congre¿-
ga r su g a n a d o disperso, y volver 
á reedificar l as casas é Iglesias 
que los amotinados, hab ían redu­
cido á ¡cenizas. . . '•'•''•'• 

El Misionero de Tomochi P. Glandorf.—-La Reliquia dé San Vicente 
1 Mártir.y la auténtica al Padre Glamdorf.; 

;! AÑO 1721-1763. 

No podemos dejar ' de cons ignar 
á la pos t e r idad ' l a memoria dé un 
i lustre Jesú i t a apóstol, de l a ' T a r a -
humara , y cuya fama de San t idad 
y milagros a ú n . s e conserva viva 
•en-esos lugares, por una no in te­
r r u m p i d a t rad ic ión de padres á hi­
jos. Es t e fué el P . Francisco Her­
nán-Glandorff , de qu ien .se escri­
bió una difusa Car ta edificante el 
año siguiente, de su muer te y de 
cuya v ida e j empla r y portentosa 
recogió-no'pocasi .noticias e l 'Apos­
tólico.'Obispo de D u r a n g b , e l l imo. 
S r . . 'Dr ; Don-: J.osé Anton io Zubi-
r ía, en- los mismos •sitios q u e fue­
ron-: teatro- de sus gloriosos - traba­
jos en . l a ; convers ión de las almas. 
¡Nació'este Venerable P a d r e . e n la 
•ciudad de ¡Osnabruek,. ' e n Alema­
nia,' ' f e n t . 16.87,:.de*pádres m u y ' d i s ­

t inguidos y cuyos ascendientes 
por su nobleza eran Senadores t i -

•'fulares de aquel gobierno oligár­
quico. Desde niño fué muy v i r tuo ­
so y de t a n t a car idad con los ne-

•: cesi'tados, ¡que se le l lamaba en taif 
tierna"'ed'ad pad re d e ' l o s pobres,'1 

y y a m a y o r , . cuando estudiaba ' era" 
t a l ' su arreglo de costumbres , q u e 
en t r e los que lo conocían no sede" 
daba o t ro título- que el de es tu ­
diante Apóstol. E n t r ó en l a C'ófn'-* 
pañía dé-J.esús-en el 'novicia db^déj 

¡ Tréveris . el -que, concluido se de­
dicó á las le t ras humanas , en que 
hizo tales 'adelantos que s'é había 
dest inado pa ra co laborador de la 

|¡ famosa obra de' ios Bolandos, qué 
se redactaba-en su Provincia . Pe -
r o . a b r a s a d o .'en'' celo ¡de- la conver-; 

i sión de las almas, .pasó, á: esta Pro--' 

http://quien.se
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vincia en 1717, p a r a ser emplea­
do en las misiones, aun antes de 
haberse o rdenado de Sacerdo te . 
Desde su l legada á Veracruz se 
hizo n o t a r aquel g rande Celo, pues 
todo era p r e g u n t a r en dónde es ta­
b a n los bárbaros , ent r is tec iéndo­
se cuando sé veía en las g randes 
poblaciones y a legrándose en ..os 
caminos poco t rans i tados , cuando 
creía que conducían á las t i e r ras 
de los gentiles. Recibido, ya el Sa­
cerdocio y hecha la profesión so­
lemne de cuat ro votos, s e le desti­
nó á la misión de la T a r a h u m a r a , 
señíaMndosele el l uga r de Car i -
ehi (1) que es taba en la f rontera , 
donde estudió el idioma co* o t ro 
célebre Misionero, e l P . José New-
mann , sa l iendo t a n aprovechado 
en él, que parecía ser le na t ivo . Da­
do es te p r imer paso , el más difí­
cil p a r a los misioneros, se le envió 
á la misión de Tomochi, u n a de las 
más t r aba josas de aque l l a provin­
cia, t a n t o por su á spe ra posición, 
la b a r b a r i e de sus moradores , su 
ignorancia y pésimas costumbres, 
cuan to por las d i s tanc ias á que se 
encon t raban las rancher ías de esa 
t r ibu de su cabecera . P e r o aquel 
hombre apostólico se dedicó con 
ta l tesón á civil izar é ins t ru i r en el 
Crist ianismo á aquellas b á r b a r a s 
gentes, q u e el que antes era un 
campo á r ido que solo p roduc í a es­
pinas, se convirt ió en u n j a r d í n 
florido de v i r tudes c r i s t i anas y en 
uno de los pueblos menos incultos 
de esa p rov inc i a ; cuan tos t rans i ­
t aban por allí n o sab ían qué admi­
r a r más , si el amor de ios indios á 
su pas to r ó la san t idad de vida d e 
él, su laboriosidad y e m p e ñ o . p o r 
hacer los á todos santos . E r a el P . 
Glandorff maest ro de los niños, 
ca tequis ta de adul tos gentiles que 
á la fama de s u nombre se le p r e ­
sen t aban á recibir el Baut i smo, y 
á mora r en e l pueb lo ; y a se le 

(1) Según las p a r t i d a s de Ca-
r ichi asentó su p r imera P a r t i d a á 
7 Marzo 1721 y su ú l t ima, 16 F e ­
b re ro 1722, bau t izando en ese t iem 
p o j u n t o con el P . Newman , á mu­
chos re la t ivamente . 

la Historia. 

veía en el campo pres idiendo á las 
s iembras y cosechas, ya en las fá­
br icas a y u d a n d o á los al bañiles, 
ora en las casas de los enfermos, 
asistiéndolos e n sus males y -cu­
rándolos con sus manos, ora cele­
b rando sus en t i e r ros y exequias 
con cuan ta so lemnidad le era po­
sible, por humi lde y aba t ida que 
fútese la clase del d i funto . E n me­
dio de t a n t a s ocupaciones exter io­
res el P . Glandorff, parec ía u n a-
naeore ta en el mucho t iempo que 
se p rocu raba pa ra ia oración en 
el recogimiento in ter ior que se ad­
m i r a b a en él, en la aus te r idad y 
peni tencia de su v ida y en t a l u-
nión con Dios, que su conversación 
s iempre era de cosas celestiales, a l 
g r a d o que si a l g u n o p r e g u n t a b a 
sus señas á los indios, su respues­
t a e r a : " ' E s u n P a d r e que siem­
pre habla d e allá a r r i b a " ó b i e n : 
" E s u n P a d r e que siempre habla 
de D i o s , " expresiones que mil ve-
ees se di jeron en E u r o p a del San­
to f u n d a d o r de la Compañía de 
Jesús . E l P. Glandorff no sola­
mente fué u n hombre ejemplarí-
simo por sus v i r tudes , y á quien 
puede darse el t í tu lo de Apóstol , 
por su celo en la conversión d e 
las a lmas, s ino d o c t í s i m o p o r su 
ciencia. Asegurábase que llegó á 
saber, casi de memoria, l a s muchas 
y voluminosas obras del eximio 
doctor P . Francisco Suárez, y e ra 
de suma faci l idad p a r a hacer ver­
sos lat inos, y de u n a g r ande elo­
cuencia e n ese idioma. Lo dotó el 
Señor de muchas grac ias , g ra t i s 
da tas , y se refieren de él m u l t i t u d 
de po r t en tos en la curación de g ra 
vísimas enfe rmedades ; no .pocos 
casos que ac red i t a ron su espí r i tu 
proféti'co, en reve la r las cosas fu­
tu ras , en el conocimiento de las 
Ocultas; y penet rac ión del in te­
r ior de las conciencias; lo que fué 
t a n público en todo el an t iguo 
reino de la Nueva Vizcaya, que 
de para jes m u y d is tan tes acudían 
á la Misión de Tomochi, como á 
uno d e los m á s eélebres San tua ­
rios de la Cr is t iandad, á consul­
t a r con él P . Glandorff, confe­
sarse con él, encomendarse en sus 
oraciones y pedi r le remedio do las 
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más graves necesidades espir i tua­
les y á n inguno engañó su p iadosa 
•confianza,, pues todos, ha l laban en 
el Venerable Misionero u n consue­
lo d e las aflicciones de que se 
veían oprimidos. Sobre todas es­
tas gracias le concedió el Señor el 
don dé agi l idad de manera que re­
corr ía grandes dis tancias en t a n 
poco t iempo que llegó á ser como 
un adagio de un buen caminante 
decirle q u e tenía los zapatos del P 
Glandorff, y lo q u e es más raro , 
cuando iba acompañado, en sus 
viajes, de a lgún indio, viéndolo 
fa t igado le daba su calzado y d e 
esta suer te , aliviado en la camina­
ta, lo seguía con la misma veloci­
d a d y expedición que si no estu­
viera cansado. L a o t r a gracia es 
a ú n más s i n g u l a r : refiérese que en 
los regis t ros mortuor ios que lle­
vaba en su misión, anotaba con 
c ier tas sentencias la t inas el fin fe­
liz ó desgrac iado de aquel difun­
to en el juicio del Señor ; de este 
hecho t a n ex t raord inar io existen 
como comprobantes los l ibros de 
aquella misión, los cuales certificó 
el c i tado l imo. Sr. Obispo de Du-
rangO', á u n a persona muy respe­
table habe r visto, de l e t r a del P . 

'Glandorff, de una manera la más 
c lara é intel igible . Y volviendo á 
aquel su d o n de ag i l i dad t a n por­
tentoso, él explica suficientemen­
te , dice u n biógrafo, las grandes 
caminatas que el P a d r e empren ­
dió du ran t e los cuarenta años que 
gobernó aquella Misión. E l P a d r e 
Glandorff, se lee en su ca r ta edi­
ficante, a t ravesó, á pié, inmensos 
t e r r enos (1) vadeó crecidos a r ro­
yos y caudalosos ríos, subió y ba­
jó po r asperísimas montañas y es­
pan tosos bar rancos ó precipicios, 
s iendo lo más pa r t i cu la r que cuan-

(1) Su cabecera comprendía La 
Concepción de Tomochi 368 in­
dios ; San Ignacio de Arisiachi , 404 
ind ios ; San Miguel de Caburichi, 
(jlCabórachi?) 344 ind ios ; S. Luis 
Gonzaga de Peguách i , 164 indios, 
hac ia Rosánaehi y el t e r r i to r io de 
Jesús Mar ía por Basasiaehi , hacia 
Pichachí . 

do montaba a lguna caba lgadura , 
aun cuando fuese u n pequeño ju -
menti l lo, ni u n ins tan te podía 
permanecer sobre ella, sin que fla-
quease la cabeza y se viese en ries­
go, de caer, cuyo accidente se disi­
paba en u n todo dtesde que echa­
ba á a n d a r á pié. Así es como el 
venerable misionero recorrió, co­
mo ya dijimos, caminos m u y áspe­
ros, fragosos y di la tados en la ad­
minis t ración de su mis ión; por­
que ella se componía de mul t i t ud 
de lugares que el P a d r e formó, 
d is tantes unos de otros , ó dividi­
dos e n t r e sí por horrorosas quie­
bras , que era necesario rodea r pa­
ra l legar á la población, ó en so­
l ici tud de sus Neófitos, cuando se 
hu ían á los montes ó á o t ras mi­
siones á que lo l l amaba la obe­
diencia, ó lo obligaba á vis i tar la 
car idad p a r a con los necesi tados 
y afligidos. Porque el g rande con­
cepto de san t idad de que disfru­
t aba era t a l y t a n universal , que 
no solamente los Misioneros Jesuí ­
tas acud ían á él, en su Misión, ó lo 
l l amaban á las suyas cuando esta­
ban imposibili tados, sino aun los 
religiosos de la o rden Seráfica que 
jun to con los de la Compañía, cul­
t ivaban aquella Cr is t iandad. Sabi­
da que fué, en aquella época, la vi­
si ta que, exprofeso, le hicieron 
dos respetables sujetos de dicha 
orden, el Reverendo Provincia l 'de 
la Observancia, F r . Antonio Rizo 
y el Vicario de las Misiones del 
Colegio dé P r o p a g a n d a de Zaca­
tecas, F r . Ignacio de E r i z e ; uno 
y otro rodearon, y n o poco, su ca­
mino, p o r solo conocer al P . Glan­
dorff; y ambos al apa r t a r se de 
Tomochi, iban t an edificados de 
las v i r tudes y celo del apostólico 
jesuí ta , que no sabían cómo e x p r e ­
sar su admi rac ión ; el p r imero 
cuando llegó al p r i m e r cura to de 
su religión, al p regun ta r l e sus sub­
ditos la causa de su demora, por­
que hacía algunos días que lo es­
peraban, les contes tó : " ¿ P o r qué 
ext rañáis esta t a rdanza cuando ve 
nía á la T a r a h u m a r a s ' " ¿ P o d í a 
por ventura , al poner los pies en 
ella, dejar pe rde r la ocasión de co­
nocer á un Apóstol? ¡Dichosa Pro-
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v-incia que t iene -tal mis ionero! 
¡Dichosa Religión que- cuenta en­
t r é sus individuos á u n va rón t a n 
s a n t o ! ' ' — L a s mismas exclamacio­
nes hacía el segundo s iempre q u e 
se ofrecía hablar ' -de aquella ma­
ter ia , afirmando que, n i en t re los 
Misioneros, de su Orden ni de o-, 
t r a s á quienes .había conocido y 
t r a t a d o , hab ía encont rado hombre 
más santo, n i apóstol de m á s c e l o 
de las almas, que el P . Glandorff. 
Y ni : en t re los domésticos le fal tó 
aquella recomendación, po rque ha­
biendo pasado el P . José de Cha-
varr ía , de ."Visitador genera l de 
las Misiones y deteniéndose a lgún 
t iempo en la de Tomochi, con áni­
mo muy p a r t i c u l a r d e observar al 
P . Francisco , por la g rande faina 
que por todas .partes-..corría de su--', 
nombre, ' al . l legar á la' Provinc ia , 
dando razón d e lo q u e le había pau­
sado en sui.-yisita; .así: envío .par t i ­
cular, áí.sus amigos,, como oficial­
mente, al P a d r e .General no vaci­
laba, en de.cir.á ' :bocallena :-7^Ya no 
deseo.- conocer al Apóstol San ..Fran­
cisco Javier,- hab i endo t r a t a d o al 
P . 'Glando-rff. Y -si en su v ida como 
hemos 1 visto-'-en e s t a breve, ;reseña, 
el P. iGiandorff . fué. .una . j?qpia vi­
va d e San Franc i sco ; Jav ie r , en la 
mul t i t ud de sus viajes p o r la sal­
vación de las almas, e n el, don de., 
milagros , en el espír i tu de profe­
cía, en su amor á Dios, en-las m u ­
chas, gentes-que bautizó, en el con­
siderable número de templos que 
levantó ,'al ve rdade ro ' Dios, en su . 
f ama de h o m b r e apostólico, y en 
la veneración en su persona, no, lo 
fué menos en su gloriosísimo t r án ­
sito, s iguiendo ' f ie lmente sus hue­
llas ha s t a la muer te , Atacado el 
P . F ranc i sco d e u n a grav ís ima en-i 
f e rmedad en aquella s u amada Mi­
sión de Tomocihi, que una desabr i ­
gada choza, n i más compañía que 
la d e un : indio-. Allí,:, abandonado 
d e todos, luchó con las agonías de 
la muer te , y reconociendo próximo, 
su fin, hizo: l l a m a r . a lgunos Misio­
neros Jesu í tas , p a r a q u e d e admi­
n is t rasen los -Saeramentos ; . ; y ret i­
r ados aquéllos, t r a spasados s u s co* 
razones con la i r remediable p é r r 

didá d e - u n hermano, tan Santo y 

de u n Apóstol tan- 'éjempl'arV el P.. 
Glandoráf, fijos los ojos én los cie­
los, y es t rechando en su inflam-a-

, do pecho aquel devoto crucifijo; 
. que p o r t an tos años le hab ía a-
compañado en sus apostólicos m i ¿ 

nister ios, ent regó su inocente al­
ma, en manos d e su Criador, el 
9 de Agosto de 1763; á los 75 años, 
once meses, ve in te d ías de su e-
dad , de lqs que había pasado más 
de cua ren ta en las misiones. Sus 

. venerables cenizas descansan en la 
Iglesia p r inc ipa l de Tomochi, y 
la fama de sus vir tudes será siem­
p r e e terna ' p a r a gloria suya y ho-

. n o r . d e la Compañía de Jesús , que 
cuát'ro años después tuvo el senti­
miento de verse a r r a n c a d a de a-
quellos luga res en que t an to ha-

..bían, t r a b a j a d o sus hi jos por la 
mayor glor ia de Dios y l a sa lva­
ción de las almas.-

P o r medio d e l P . P r o c u r a d o r en 
Roma, debió pedi r e l P . Glahdorff 

' l a ' re l iqu ia ' á qué hace referencia l á 
| s iguiente a u t é n t i c a í' :• -" 

: . 'Fr . Thpmás Oérvioni a ' Monte 
; riteino,' P a t r i t i u s Senensis ' Archie- • 
. piscopus. Dei et Apostol icae Sedís . 
j g r a t i a Episeopus Porphyrlensig, • 
Sacr'arii'. Apostólici P raes . Pon t i -
ficii -Solü Assis teüts , actot 'ius Or-

> d i n i s E r e m . ' S . A u g ü s t i n i Ex-Gen. 
TJniv-ers'is ao singulis' praesent.es 

l i t t e ras nos t ras v i sur i s fidem indü-
biam fac imús , 'qúod Nos ad majo-
rem. Omuipotént is- Dei : glorian* . 

, Sanc torum qué suorum venerat io- , 
ne-m, ex-sacri is reliquiis de manda­
to SS. 'D. -N. P P e Coementério C'a-
listi extract is , e t a S a c r a C'omgre-
gat'ione Indu lgen t i a rum, Sacra-
rumqué Rel iqú iarum recognit is é t 

• approba t i s done d'edimus Rev.'Pri. 
• G-landórff Soc. Jesu, magnam par-, 
tem Br.aehii S> .Vincént i i -Martyr is : 

collp'cat in. capsula lignea-, char ta 
depicta cooperta , v i t t a sericea ru-

. br i colorís l igata , eum facúl ta te a 
Se re t ihendi , a l ter i d'onandi, e x t r a 

¡ U r b e m m'iütendi et in- cual ibe t Ec-
;. clesía vel Orator io publí'ce fide-¡ 
, liu'ín vénera t iohi éxpónéndi >et eo-f 
; l lócándi; 'ábs'que t a i h e u o f f i e ioé t -

Missá ad fo rmam décre t i Sáé . Con-: 
gregát ionis - • Ritúúnii e d i t i ' d i e 11 
Augus t i 1691. I n quorum-,;;£dem.> 
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lías praesentes l i t te ras manu rios­
t r a subscr iptas nostroque sigillo 
firmatas pe r infrascr ip tum nos-
t rum. Seeret 'arium e x p e d i r i ' jussi-
mus. ,Dat. Romae die 10 Mar t i i 
auno 1735. 

Gra t i s ubique omnia Regíst . lit. 
5 - | - 'sello—Valent. us Valent in i . 

Es t e rel icario lo abr ieron p a r a 
sacar pa r t e de la Reliquia p a r a 
consagrar aras , en la Catedra l de 
Ohihuah.ua, en t iempo del Sr. Obis­
po Salinas, de D u r a n g o y siendo 
Sacr is tán Mayor de la entonces 
parroquia de Chihuahua el S r . Ig­
nacio Lazo, que murió á 12 de Sep­
t iembre de 1885, según diee la lá­
pida de su sepulcro que está á la 
par te del Evangel io en la capilla 
del San tuar io . El l imo. Si*. Zubi-
ría, antecesor del Sr. Salinas, fué 
g ran admi rador y celebrador del 
P. Glandorff. Ambos señores' Obis­
pos a lcanzaron largos años. 

Los pedaei tos de la g ran Reli­
quia los guardó el Sr. Lazo, ó co­
mo dice la lápida, Lazo, con la di-^ 
cha autént ica en una copa. Pr ime­
ro estuvo esta en la sacrist ía d'el 
Rosario (1) luego la t ras ladaron á 

(1) Es t a capilla, edificada en 
1760, es el edificio que ha dado pié 
al e r ror tan común en los chihua-
huenses, que repi ten los del pueblo 
.y lo es tampan los escritores en sus 
papeles, diciendo que la iglesia Ca­
tedra l de Chihuahua se edificó al 
mismo t iempo que la de Santa Eu­
lalia, que se edificó también eh el 
pontificado del ,Sr. Támaron, co­
mo luego. Dios mediante, diremos. 

un a rmar i íó del a l t a r de la Virgen 
del Carmen de la Catedra l , como 
consta en el Inventa r io , de donde 
el Sr. Obispo, segundo de Chihua­
hua , Dr . D. Nicolás P . Gavi lán, 
t ras ladó la copa con la rel iquia y 
au tent ica á la capilla episcopal, 
donde la t uvo a lgunos años. 

E l 2 de Octubre de 1906 se dig­
nó S. S. l ima , y Rvma. r ega la r di­
cha pi eciosidad á u n sacerdote que 
consiguió u n hermoso rel icario, 
donde puso la Rel iquia doble, por 
decir lo así, esto es, buena p a r t e 
de los santos huesos del Brazo de 
San Vicente Már t i r y la autént ica 
dada al P . Glandorff en 1735, que 
debió acompañar al insigne Misio­
nero de To'móehi du ran t e cerca de 
30 años. 

S. S. Erna, y Rvma. se dignó en 
el dorso de la sobredicha Autén­
tica, a d j u n t a r este cer t i f icado: 
'"Certificamos que la Reliquia con­
tenida en este vaso, fué encontra­
da en esta S a n t a Iglesia Catedral , 
j un to con esta Autént ica , y según 
toda probabi l idad es la misma á 
que ella se refiere.—Chihuahua, 13 
Octubre 1906 -|- NICOLÁS, 

Obispo de Chihuahua." 
Guárdanse , pues, • dichas Reli­

quias, en una caji ta de cris tal en­
garzada con metal en forma de 
relieves y va la cubier ta en forma 
pi ramidal d« meta l , c e r r ada con 
un cándftdi't'o. En el cr is tal , de u n 
lado, ya g rabado el nombre de 
J e s ú s ; en otro el a n a g r a m a A. M. 
D. ¡G.; en el tercero "Bracnii S . 
Vincentü Martyris;" en el cuar to , 
Autentica Patris Ólandorf. Mis. 
Tomócbi. 1735." 

Noticias relativas á la historia primitiva del mineral de Jesús María 
en general y del descubrimiento de la mina de Santa Julia­

na, etc., etc. 

AÑO 1818. 

J e s ú s Mar ía , 18 de Octubre de 
1906. 

El minera l de Jesús Mar í a ant i­
guamen te Cabecera del Can tón 
Rayón, m á s t a r d e de la Municipa­
lidad de J e s ú s M a r í a y actualmen­

te Cabecera de l 'Dis t r i to de Rayón, 
se hal la ubicado e n u n a d e las ver­
t ientes occidentales d e la g r a n cor­
dil lera d e la S i e r r a Madre, cono­
c ida p o r la Al ta Taraimimara, i ' 
t rescientos ve in te kilómetros al 
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Poniente de la Cap i t a l d e Chihua­
hua y ciento ve in t e ki lómetros , 
t ambién e l 'Poniente, de la ciudad 
de O u e r r e r o . 

Los -antecedentes fidedignos a-
cerea d e la 'fundación del minera l , 
son los s igu ien te s : 

. 'Corría el año d e 1818, cuando 
los indios d e Onavas, pueblo que 
está s i t uado en las márgenes del 
río T a q u i , y los indios de l río Ma­
yo se. sublevaron y t r a t a r o n de sa­
crificar á los españoles que vivían 
en t re ellos. Vivía entonces en el 
Va l l e de Sacupe to u n español lla­
mado José de Her re ro , el cua l era 
comerciante y minero y hac ía mu­
chos beneficios e n el pueblo , . ü n 
indígena, d e n o m b r e José Mar í a 
Coronado, 'que gozaba de g r an 
pres t ig io e,n ios pueblos del r ío 
Mayo, es tando cier to del pe l igro 
que corr ía el expresado He r r e ro si 
permanec ía p o r más t i empo en a-
quel lugar , l e d io aviso y á la vez 
le indicó el p u n t o en que podr í a 
poner á sa lvo su pe r sona é inte­
reses, y él mismo con sus mozos, 
le condujo p rudenc ia lmen te has­
t a el pueblo d e Morís , de l E s t a d o 
de 'Chihuahua, entonces Nueva 
Vizcaya, d o n d e H e r r e r o se es ta­
bleció y vivió t r anqu i lamente . Mas 
como era d'e esp í r i tu minero, t r a t ó 
de in formarse d e las m i n a s y ve­
t a s q u e p u d i e r a h a b e r cerca del 
pueblo, e l cua l e ra pequeño y sus 
vecinos, e n c o r t o número , se dedi ­
caban ún icamente á la agr icul tu­
ra . Her re ro , pues, t r a t ó con l a pe­
queña 'cuadrilla d e operar ios que 
t r a í a consigo, de e m p r e n d e r sus 
exploraciones, pe ro antes d e ha­
cerlo, u n d ía del mes d e Abr i l d e 
1819, s e le presentó el 'cargador ó 
mayordomo d'e-su atajo, diciéndo-
le que le t r a í a u n a p iedra m u y cu­
r iosa y m u y pesada q u e h a b í a en­
cont rado en uno d e los a r royos de 
la g r a n S i e r r a que se ha l la al 0 -
r i en t e y ¡Norte de l pueblo . H e r r e ­
ro la recibió 'y su entus iasmo rayó 
en .delirio cuando observó que la 
ta l p i e d r a era u n a masa de dos á 
t r e s l ib ras d e oro pur í s imo, con p e ­
queños g ranos de cuarzo cristali­
no. P r e g u n t ó al mayordomo po r 
el l u g a r donde había encon t r ado 

a la Historia. 

t a n preciosa m u e s t r a y él le con­
testó senci l lamente, d ic iendo que 
habiendo l levado el a tajo á pas ­
t ea r e n las fa ldas de l r ío del pue­
blo, e n donde h a y u n inmenso ca­
jón y comienza la hermosa Sierra , 
al ir po r l a mu lada , no tó que le 
fa l taban c inco muías , y dando or­
den á los muleros p a r a q u e lleva­
r a n las muías al pueblo , m ien t r a s 
él buscaba las q u e fa l t aban , salió 
en busca d e el las y s iguiendo l a 
huella, l a s encont ró -en u n a p r a -
d'erita, donde hab ía mucho pas to 
y u n ar royo que se rpeaba e n t r e 
c a n t e r a s m u y amari l las y ro jas . 
Contento 'por h a b e r ha l lado las 
muías é ind ignado p o r la fa t iga 
que le h a b í a n causado., tomó de l 
ar royo u n a p i e d r a y a l l e v a n t a r l a 
notó su g r a n peso p a r a e l t a m a ñ o 
que tenía, observó su color amar i ­
llo metá l ico y dijo p a r a s í : No t i ­
ro e s t a p i e d r a á l as muías , p a r a 
que el amo *vea es ta rareza , y a-
r r eando l a s muías , marchó con 
ellas al pueblo , p a r a r eun i r í a s con 
las o t r a s y p r e s e n t a r á su amo a-
quel la cur ios idad. 

E l señor d e H e r r e r o , encan tado 
con la p iedra , dio c incuenta pesos 
al c a r g a d o r y le rogó 'que al d í a si­
gu ien te con t o d a la cuadr i l la se 
d i r i g i e r a al p u n t o de l hal lazgo, 
p a r a descubr i r á lo menos la ve t a 
ó ve t a s más r icas 'que pud ie ra ha­
llar. 'En efecto, al d í a s iguiente 
fueron al p u n t o 'y el mismo H e r r e ­
ro notó u n a pequeña bufa, l a cual , 
examinada q u e fué, presentó des­
de luego los , ca rac te res de una 
hermosís ima agrupac ión de ve tas 
de o r o .virgen á . l a ..vista, dando 
m a r g e n al descubr imiento de la 
p r imera m i n a de oro en esta re­
gión, denominándola . Mina del 
Refugio del ¡Rosario. 

"Tal fué e l origen genuino de es­
te minera l . H e r r e r o , agradecido 
s iempre á su sa lvador , José M a r í a 
Coronado, le dio noticia de su des­
cubr imiento y le- rogó q u e ..se vi­
n ie ra del Val le iSaeupeto, lo que 
verificó Coronado en ese mismo 
a ñ o ; y dice Coronado que cuando 
llegó', se asombró ,de la . r iqueza d e 
la mina y jd'el 'movimiento q u e en­
contró, pues vio y a cons t ru idas 
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mas de catorce t ahonas y u n a po­
blación ocupada e n t r a b a j a r y sa­
car hermosos resul tados d e oro de 
los metales de la mina . El S r . d e 
Herrero tenía y a sacada u n a g r a n 
for tuna, y el Sr . Coronado, del 
campo 'que le dio en l a mina por 
un día , sacó m á s d e t r e s mil pe­
sos en oro, d e los meta les sacados 
en ose d í a ; y e l minera l i to presen­
taba el cuadro más vivo y alegre, 
pues todos d i s f ru taban de la bue­
na suer te . Es t e estado bonancible 
duró has ta e l mes de Oc tubre del 
mismo año, en que otro nuevo des­
cubrimiento hizo l l amar la aten­
ción de los mineros y gambus inos 
que vivían en el expresado Rosa­
rio y cuyo descubrimiento fué el 
de la creación de l Minera l de J e ­
sús Mar ía . 

Como en las tahonas se ocupa­
ban a lgunas muías, lo mismo que 
en el acarreo de metales, y solían 
los dueños ocupa r á u n indio p a r a 
que llevase las muías á pa s t ea r á 
la ba r r anca or iental l lamada d e 
las Cuevas ó del Ermi taño , por 
ha l la rse u n a cueva sol i tar ia en que 
vivió a lgunos años u n cenobita , 
proveniente d e l a Misión de Ca-
jur iohi , el indígena, al l levar las 
muías, tenía que ba j a r u n cordón 
que has t a el día se l lama d e la Des 
cubr idora ó B a l v a n e r a ; en este 
cordón observé que desde u n a pe­
queña bu fa se desprendía un hilo 
morado tepetatoso y acafetado, 
da u n a sexma de vara, y p o r la su­
perficie de l cordón, de Poniente á 
Oriente, unas quince v a r a s , ob­
servando ese dicho hilo par t í cu las 
gruesas de .oro y en abundancia . 
Ar raneó a lgunas p iedras y en una 
batea, después de haber las molido, 
refregó el polvo con azogue y sacó 
u n a buena boli ta de o ro ; viendo 
que l a operación e r a fácil, todos 
los días se ofrecía á l levar las mu-
las á pa s t ea r y todas las t a rdes re­
gresaba, al minera l con su bola de 
oro, u n poco más ba jo que el oro 
del Rosa r io ; y este indio y otra 
persona lá quien comunicó su se­
creto, mezclaban la copella del oro 
del Refugio con l a copella del oro 

del hilo de la " D e s c u b r i d o r a , " 
vendiendo el oro á ca to rce pesos 
la onza, Como' si fuera todo d e la 
mina d'el Refugio. Los dueños d e 
la mina no d e j a r o n d e notar lo an­
tes d e q u e tuv ie ran not icia de l 
nuevo descubrimiento, el cua l cau­
só novedad en el 'Real, yéndose u-
nos cuantos gambusinos de Bayore 
ca á establecerse! cerca de la Des­
cubridora , p l a n t a n d o sus a t ahonas 
cerca del pue r to , dándo le el nom­
bre estos gambusinos, de Bayoreca 
que conserva has t a el presente . E l 
minero D o n Tomás Bon, hab iendo 
logrado da to s minuciosos del des­
cubrimiento, tomó la mayor p a r t e 
de él y s e t r a s l adó al p u n t o del 
h i lo descubierto, dándo le á la mi­
na el n o m b r e de " D e s c u b r i d o r a " 
ó Balvanera , porque , en efecto, es 
la m i n a p r i m e r a que descubrió el 
rico Minera l de J e sús Mar ía , D . 
Tom'ás 'Bon, a l i r lá establecerse en 
el centro da la ba r r anca , llevó .con­
sigo á s u esposa, y fué tal el es­
panto y asombro que causó en ella 
la vista d e la ba r r anca , que p r o ­
r rumpió en esta exc lamac ión! 
¡ Jesús M a r í a ! qué b a r r a n c a t a n 
p ro funda ! lá lo que contestó su es­
poso : Así sci debe l l a m a r : " M i n e ­
ra l de la b a r r a n c a d e J e s ú s Ma­
r í a . " 

Con motivo del descubr imiento 
de l a ve ta l l amada "Descub r ido ­
r a " ó " B a l v a n e r a , " po r e l indí­
gena y D. Tomlás Bon, se dir igie­
ron á la b a r r a n c a del Oroehe ó J e ­
sús Mar ía muchos gambus inos q u e 
descubrieron en su t i empo las ve­
t a s d e J e s ú s Mar ía , denominadas 
" E l .Rayo ," " S a n t a A n a , " " S a n ­
t a E d u w i g e s , " " ' E l ' P o t r e r o " y 
" S a n t a J u l i a n a . " E s t a ú l t ima fué 
desde su pr incipio la más impor­
tan te , p o r q u e sus metales p rodu­
cían más oroche, si b ien de ley de 
oro inferior 'á la d e las o t r a s ve­
tas . 

Aseguran personas que t ienen 
motivos p a r a estar bien en te radas , 
que la mina de S a n t a Ju l i ana h a 
producido has ta la fecha p resen te , 
ochenta millones de pesos. 
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